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P á g . J . 

E L C E M E N T E R I O 

D E 

L A M A G D A L E N A . 

S I G U E L A N O C H E U N D E C I M A . 

IPasaron algonos d í a s sin qoe me 
sacediese cosa notabJe ; pero n i T o u -

lan n i Michon i s venian ya al T e m ­

ple , y los municipales que les suce­

d ie ron me eran desconocidos. Su as­

pecto y su extremada vigilancia h u ­

bieran redoblado mis penas , á no 

mitigarlas la presencia y caricias de 

mis h i j o s , y el afectuoso cuidado y 
afabilidad de m i hermana. M i s espe­

ranzas se hablan reanimado fuera de 
esto con la ceremonia de la consagra­

c ión de C u l o s , y esta i lusión que me 

e n t r e t e n í a por el d ü , me p r o p o r c i o -
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4 DE LA MAGDALENA, 
naba t a m b i é n de noche los soeños 

mas agradables. 

Esta aparente bonanza era el p r e ­
sagio de la tormenta ; pues h a b i é n d o ­

me dormido m u y tranquila , me e n ­
c o n t r é al dispertar en medio de la 

borrasca. 

N o ignoraba que la guerra , qaa 

se lub ia encendido durante la vida de 

m i esposo , habia d e s p u é s de su m u e r ­

te extendido m u y léjos sus llamas ; la 

coa l ic ión se corroboraba con los p r ó s ­

peros sucesos de sus armas; la r e p ú ­

blica habia sufrido en varios encuen­

tros grandes descalabros ; y algunas 

plazas estaban y a en poder del ene­

migo . Todas estas circunstancias me 

hac ían concebir nuevas esperanzas, pues 

si bien estaba m u y distante de desear 

la esclavitud de una nac ión , en que 

habia reynado Luis x v x , , y para cu -

y o t rono creia destinado á m i h i j o ; 

anhelaba sin embargo vivamente el aba-

t i m i e m o y aun el castigo de aquel 
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gobierno o r g u l l o s o , grosero y sangui­

n a r i o , que sust i tuía los delitos á los 

abusos, y que solo consolidaba sa 

u s u r p a c i ó n con asesinatos. 

Por una c o n t r a d i c c i ó n inseparable 

de la naturaleza de la a n a r q u í a , cuya 

esencia consiste en la r e u n i ó n de los 

principios mas opuestos, al paso qua 

se formaban cansas sobre las opiniones 

y eran gui l lot inados los hombres por 

haber pensado ; la l iber tad de la i m ­

prenta , p r o p a s á n d o s e hasta el desen­

freno , no solo d iscur r ía acerca de la 

vida privada y las costumbres de los 

magis t rados, sino t a m b i é n acerca de 

los desastres púb l i cos . U n vendedor de 

diarios-se situaba por encargo ds M i -

c h o n í s al p íe del baluarte , qne está 

mas inmediato á la torre , y me e n ­

ceraba todas las noches de las n o t i ­

cias del dia , r ep i t i éndo la s por tres v e -

ees , y esforzando sn robusta voz en 

aquellas que mas p o d í a n interesarme. 

Una noche d e s p u é s de haber o í d o 
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el a ñ ó n e l o de una c o n s p i r a c i ó n , qoe 

se di r ig ía á entregar en manos d e l 

e x é r c i t o del P r í n c i p e de C o n d é toda 

la frontera del norte . estaba ya c o m ­

binando el resultado de este acontec i ­

miento , quando mis planes lisongeros 

fueron interrumpidos por un fuerte es­

t ruendo , que oí cerca de m i puerta. 

L a abrieron al instante , y luego en­

t r ó en m i quarto mucha gente c o n 

armas y con hachones, en medio de 

la qual venian tres comisarios conde­

corados con sus bandas , á quienes 

p r e g u n t é el mot ivo de esta novedad. 

V e n i m o s á not i f icaros , me r e s p o n d i ó 

uno de los municipales , un decreto 

del t r ibunal de seguridad públ ica , al 

qual esperamos, señora , que os so­

m e t e r é i s con res ignación . O t r o de aque­

llos magistrados me d io á leer la acta, 

en que se mandaba , que inmediata­

mente me quitasen á mi hijo , para p o ­

nerlo baxo la potestad del zapatero 

Simón f á quien la munic ipa l idad ha -
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bla nombrado por su a y o . N o es d i ­

fícil el figurarse h congoja , los arre­

batos y el del i r io de una m a d r e , á 

quien privan del ún i co consuelo que 

le queda en su deplorable s i t u a c i ó n . 

Sin hacer caso del trastorno en que me 

hal laba , me di r ig í al retrete de m i 

hijo , que dormia t ranquila y p l á c i J a -

tnente. U n o de' los comisarios se e n t r ó 

conmigo á su q o a r t o , y se e m p e ñ ó 

en persuadirme. Y o habia depuesto 

m i a l taner ía , pues era madre , y creo 

que l l egué á implorar la piedad d e 

mis guardas, á quienes debo hacer la 

j u s t i c i a , de que me pa rec ió verlos en­

ternecidos. T a l es el imper io de la 

voz de la naturaleza unida á la d e ­

sespe rac ión , aun para con los cora ­

zones mas empedernidos. Pero como 

estos eran agentes de la t i ran ía , h u ­

biesen sido sus v í c t i m a s , si rehusaran 

executar sus ó r d e n e s . H a b í a s e d i sper ­

tado en esto mi h i j o , y la vista de 

las hachas y de las a rmas , lejos d e 
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in t imidar le , parece que le infundía 

una amable serenidad. Se e q u i v o c ó a l 

pr inc ip io en el mot ivo de aquella v i ­

sita , y a d e l . i m á n d o s e hacia los m u n i ­

cipales , les p r e g u n t ó con entereza: 

¿ en que h¿bia del inquido su madre? 

V o l v i e n d o d e s p u é s sus ojos á los mios 

que e n c o n t r ó b a ñ a d o s en l á g r i m a s , no 

pudo contener las suyas , y a r r o j á n ­

dose á m i seno l loró abundan temen­

te. L o es t r eché por mucho r a t o , s in 

poder explicar m i congoja y do lo r 

mas que con sollozos; pero luego que 

r e c o b r é las fuerzas, y pude manifes­

tar de otro modo los dolorosos sen­

timientos que me o p r i m í a n : B á r b a r o s , 

e x c l a m é , i comete ré i s la crueldad de 

robarme el ún ico bien , que me hace 

apreciar aun la vida ? N o os basta 

haber asesinado á mi esposo, que que­

réis t a m b i é n ensangrentaros en mi h i ­

jo? ¿ e n mi h i j o , que por su edad, 

a t ract ivos , y hermosura , y sobre todo 

por su ioocenc ia , a b l a n d a r í a los mas 
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duros corazones? Las naciones salva-

ges respetan el amor maternal ; lo co­

nocen hasta las fieras ; la crueldad del 

t igre se amansa á la vista de sus ca­

chorros : y vosotros ¿seré is mas fero­

ces que los tigres , mas iniensibles 

que los pueblos b á r b a r o s ? Se han ex­

t inguido acaso en vuestros pechos t o ­

dos los sentimientos de la na turaLzi? 

¿ N o hay alguno entre vosotros que 

^ea h o m b r e , qne sea padre? ¿ no l o 

sois todos ? i Que haríais , que d i ­

r í a i s , si os arrebatasen á vuestros h i ­

jos? A h ! m u y horr ib le y c r imina l es 

por cierto el patr iot ismo que os d o ­

mina , si cierra vuestros corazones á 

la c o m p a s i ó n . Es t imad y servid á 

vuestro pais ; pero no- menosp rec i é i s 

n i ultrajéis de este modo á la n a t u ­

r a l e z a . — Quedaron sumergidos en u n 

triste silencio sin atreverse á levantar 

los ojos , y aun creo que v i corref 

de sus caldos p á r p a d o s algunas l á g r i ­

mas , que me r e s t i t u y é r o n h espeian-
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za y desvanecieron m i a l t aner ía . ¡ O 

amor maternal , sentimiento inexpl ica­

ble , que nos haces capaces de los 

mayores sacrit ícios ! Sí ; la reyna de 

Francia , la hija de M a r í a Teresa se 

ar ro jó á los pies de los viles sa té l i tes 

de sus perseguidores : m i hijo hizo lo 

mismo , y sus l ág r imas mezcladas con 

las mus bmaro t i las manos manchadas 

t o J a v í a con la sangre de m i degol lado 

esposo. Vosot ros l l o r á i s , les decia y o 

con aquel t o n o , que es solamente 

p rop io de una madre que habla por 

su hijo , ; vosotros l loráis ? Dexad pues 

que derramen vuestros enternecidos ojos 

esas honrosas l á g r i m a s : no os co r rá i s 

de ser hombres ; dad oidos á los c l a ­

mores de la humanidad . A q u í tenéis á 

vuestros pies al hijo de on rey y á 

una reyna , que es tán sin avergonzar­

se de su abatimiento , mas no sin pa ­

decer : juzgad del tormento que me 

vais á causar, por la humi l l ac ión á que 

me sujeto. — Permanecieroa sin e m -
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bargo inflexibles , pues el gefe de la 

escolta m a n d ó , para dar fin á aquella 

dolorosa escena, que me arrebatasen 

á m i h i jo . D e s p e d í un gcito te r r ib le , 

con el qual asustado el n i ñ o , se arro­

jó á mis brazos. L o e s t r e c h é en ellos 

con las convulsiones del dolor y de 

la rabia ; pero la naturaleza c e d i ó á 

tantos esfuerzos , y me q u e d é desma­

yada . A l recobrar los sentidos me h a ­

l lé en mi cama , á c u y o rededor es­

taban l lorando la afligida Isabel y m i 

hija. M e abrazaban c a r i ñ o s a m e n t e ; p e ­

ro como y o habu perd ido á mi h i jo , 

me causaban poca i m p r e s i ó n sus c a r i ­

cias , y no hacia mas que r ec ib i i l a s . 

Algunos dias d e s p u é s de esto se 

d e c r e t ó , que fuese trasladada del T e m ­

ple á la conse rge r í a . R e c i b í este nuevo 

golpe sin sentirlo , y a í í es que tan 

solo las t imó á m i hermana y á m i 

hi ja . Por lo que á mí toca , b a x é á 

este abismo sin p e r t u r b a c i ó n , y sin 

alegrarme n i eairistecerine. Estuve por 
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mucho t iempo sin poder l lorar : n i 

¿ como me habian de quedar l á g r i ­

mas , qoando y a todas se habian ago­

lada por un esposo y por un hi jo? 

Señora , dije á la reyna , quando 

c o n c l u y ó de hablar , en medio de las 

muchas calamidades que han agobiado 

y agobian t o d a v í a á vuestra persona, 

d-be serviros de satisfacción , el poder 

estar tranquila acerca de vuestra c o n ­

ducta . Convengo con V . M . en que 

debiera haber guardado mas c i rcuns­

p e c c i ó n en sus acciones, en su por ta 

y . en sus palabras , así por su propio 

ín t e re s , como por condescender con 

las opiniones de los hombres , que j u z ­

gan casi siempre de las cosas por so­

la su apariencia. Pero nada veo , fue­

ra de esas indiscreciones , que sea re ­

prensible en la conducta de V . M . , 

pues en todos los peligros y advers i ­

dades en que se ha visto , ha sabido 

conservar un c a r á c t e r m a g n á n i m o , y 

aquel precisamente que debia oponer-
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se á tan extraordinarios acontecimien­

tos. Muger heroica y princesa escla­

rec ida , ha sido V . M . al mismo t i e m ­

po esposa car iñosa y el modelo de 

las madres. Respeto mucho á V - M . 

para tomarme la l iber tad de e logiar ­

la , y admiro sobrado su grande c o ­

r a z ó n , para atreverme á darle n i n ­

g ú n consuelo : V . M . encuentra en sí 

misma todos los recursos, y , á se­

mejanza del sol , se nutre de sn p r o ­

pia sustancia. Sin embargo , s e ñ o r a , 

si es laudable despreciar una muerte 

que estamos m u y distantes de m e r e ­

cer ; ¿ porque no ha de ser l íc i to e l 

defender la propia vida de los asesi­

nos? V . M , no opina sin duda , que 

sea un acto de valor el dejarse matar 

de los salteadores, en lo mas desierto 

de un bosque. L a r a z ó n , la v e r d a ­

dera filosofía, cuyos preceptos no i g ­

nora V . M . aunque no profesa sus 

dogmas , la rel igión , que sois tan d i g ­

na de escuchar y de es t imar , y otros 
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muchos motivos no menos poderosos, 

os prescriben qae mejoré is la s i t u a c i ó n , 

en que la ciega é injusta suerte os ha 

cons t i tu ido . Os lo suplico á n o m b r e 

de la Europa entera que mira atenta 

vuestra contienda , y á nombre de los 

corazones sensibles de la Francia ; y 
os lo mando de parte de Dios . Q u a l -

quiera que sea el fin de esta l i d , y 
aun quando quedaseis vencida , seria 

siempre e l resultado , tan glorioso pa­

ra V . M . , como vergonzoso para vues­

tros perseguidores. Mas no , no q u e ­

d a r á n frustradas , señora , las negocia­

ciones de m i l o r d F i t z - A s l a n d : c o n ­

viene á la d ign idad y á los intereses 

de las potencias evitar un nuevo a t e n ­

tado ; y me atrevo por l o mismo á 

pronosticar , sin cometer la perfidia 

de intentar adormeceros con una falsa 

seguridad , que no t a rda ré i s mucho e n 

volver á ver y abrazar á vuestra he r ­

mana y á vuestros hijos. — Ojala s u -

cedieie a s í , me r e s p o n d i ó con acen-
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to m e l a n c ó l i c o ; pero no lo espero, 

á lo roénos en este mundo . — V o l v i ó 

en esto M i c h o n i s , y su llegada me 

r e c o r d ó , que no había y o ¡do á o i r 

una n a r r a c i ó n , sino á discurrir los 

medios de librar á la reyna de los 

peligros que la amenazaban. Pero y a 

eran m u y cumplidas las dos horas 

que me habia concedido el munic ipa l , 

y su vuelta habia mo i ivado ademas 

una escena, que aunque sencilla de 

s u y o , no dejaba de ser m u y t ierna, 

y habia imposibi l i tado á la reyna e) 

poderme escuchar con a t e n c i ó n . 

D e s p u é s de la muerte de Lu i s , m i é n -

tras sus hijos estaban juntamente con 

la reyna , se le p e r m i t í a á Carlos, 

para que se divirtiese a lgún tanto y 
se le hiciera mas llevadera la p r i s i ó n , 

que se criase un perr i to . Este animal , 

al mismo t iempo que servia de en t re ­

tenimiento al n i ñ o , c o n t r i b u í a á la 
d i s t r acc ión de la reyna , que le hab ía 

puesto el nombre de Fidelidad i ai 
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qual c o r r e s p o n d í a m u y bien el perro 

con sus halagos y lealtad. Qaando 

Carlos füé separado de su madre . F i ­

del idad , que hubiera quer ido acompa­

ñ a r á su amo , se consolaba de esta 

p é r d i d a con las caricias que le hacia 

la reyna ; y aun , quando fué c o n d u - -

cida esta del T e m p l e a" í a ^ C o n s e g e r í a , 

ha l ló el perro med o para seguir deiT 

de lejos el coche de la desgraciada 

princes-i , sin qus nadie hiciera alto en 

e l lo . Pero así que l legó á las p u e r ­

tas de la cá rce l , lo a h u y e n t á r o n los 

fieros carceleros , y desde entonces iba 

todos los dias á gemir y á agazapar­

se debaxo de aquellas funestas b ó v e ­

das , donde lo recogia un llavero que 

no era tan inhumano. Aque l mismo 

dia habiendo visto da cerca á M i c h o -

nis , lo c o n o c i ó . y le manis fes tó sa 

contenta h,:cié.jdoIc xnuch.s fiestas. A l e ­

gre el municipal , porque podia por 

este medio causar una agradab'e sor­

presa á la encarcel.ida reyna , p r o c u -
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ró l levarle qaanto antes á F ide l idad^ 

N o puedis concebirse cosa mas tierna, 

que los primeros momentos de esta 

vuel ta . E l animali to ^ d e s p u é s de h a ­

ber manifestado cOn gozosos ladr idos , 

con los movimientos de sü cola y con 

repetidos saltos todo el placer que 

sent ía , cediendo al exceso de so ale­

g r í a fué á tenderse á los pies de la 

reyna , cuyos ojos arrasados en l á g r i ­

mas probaban bien , quan sensible e í a 

á esta afectuosa d e m o s t r a c i ó n . V e d , 

me d i jo AntOnieta , que y a no hactí 

fiestas á la reyna , sino qoe ama á 
una tnuger desventurada. j Q u e l ec ­

c i ó n y que modelo para la ingra t i tud 

de los hombres ! 

Dejamos en esto á la r é y n a > y a l 

irnos me s o r p r e n d i ó cierta especie de 

contento que se descubria en e l s em­

blante de Michon i s^ y qae m e - m o v i ó 

á preguntarle el m o t i v o . Y a no es m e ­

nester , me d ixo , concertar planes j n i 

hay1 porque acongojarse : la suerte y 

TOM. I V . B 
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los amigos nos sirven mejor qne pn-
d i é r a m o s desear. Quando me he sepa­

rado de V m . , he encontrado con T o u -

lan , qne ha venido aqu í á leerme una 

carta , que t u recibido esta m a ñ i n a 

de vues t ro alumno. — ¿ De mi amado 

E d w l n o ? — ' Del mismo. E U b b en ella 

de unos pliegos impor tantes , que d e ­

ben estar en casa de V m . — V a m o s 

á verlos. -—Contienen estos la vida y 
la l ibertad de la reyna.. . . — ¿La vida 

y la l ibertad de la r t y n a ? . . . ¡Será 

posible , gran Dios ! Señor Michon i s , 

l no se equivoca V m . ?—^ V m . v e r á 

que no. — Corrimos á m i q u a r t o , y 
no estaban las cartas, porque t o d a v í a 

no las hablan repartido en mí bar r io . 

Estuvimos esperando por mas de una 

hora con morta l desasosiego, hasta qua 

v ino por fin el cartero. Ent re los v a ­

rios pliegos que venian para m í , v ¡ 

en uno la letra no de mi a l u m n o , s i ­

no la de su padre. L o abr í con p r o n ­

t i t u d . . . . ¡ u n a , dos , tres cartas! . . . . H u -
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biera quer ido devorarlas todas en un 
ins t an te ; y al pasar la vista p o r una 
que era de mi lo rd , leí estas conso­
ladoras palabras: !9En a t e n c i ó n á los 
oficios que: hicisteis con el rey , y por 
l o sabida que es la confianza que en 
vos tiene su familia , es probable que 
s^ais llamado por el gobierno f rancés , 
para, ayudarle á verificar este acto de 
justicia en f ívor de la reyna. V a n 
por uri correo extraordinario las p r o ­
posiciones , que hace á los miembros 
de la c o n v e n c i ó n ía Inglaterra unida 
con ía Aus t r i a . Son tan favorables al 
gobierno f r a n c é s , que no se debe d u ­
dar que las a d m i t i r á i y que se 
consegu i r á con esto la v ida y la l i ­
bertad de la r e y n a , " ¡ O bondad de 
ja d ivina p rov idenc ia ! ¡quar i t a s g r a ­
cias te t r i b u t é en el alborozo de m i 
agradecimiento y de mi a l eg r í a ! 

Q u e í i á aun aquella misma noche 
mit igar con tan buenas nuevas las e n ­
conadas llagas de la reyna , y e¡>te 

B 2 
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era t a m b i é n el parecer del m u n i c í p t l ; 

pero lo i m p i d i ó el grande asombro que 

nos habia sobrecogido, y quando M i - ^ 

chenis quiso después entrar en la C o n -

sergería , ya no se lo p e r m i t i é r o n b a -
xo pretexto de una orden reciente^ 

que p roh ib ía á todos la entrada. Esta 

eircunstancia que me daba mucho en 

que pensar, nos hubiera causado el 

m a y o r cu idado , á no haber hecho r e ­

nacer nuestras esperanzas las cartas de 

F i t z - A s l a n d ; y así es que Michonis 

c r e y ó por e n t ó n c e s , que este inc iden­

te era efecto de una e q u i v o c a c i ó n , fá­

c i l de corregir. Dos días pasaron , sin 

que se oyese hablar de ninguna ges-

fifen de parte de la municipal idad n i 

de l gobierno , y sin que y o viese á 

Michon i s . N o ms atrevia sin embargo 

á manifestar con repetidas instancias 

el in te rés que me tomaba en la suer­

te de la rey n a , porque ya Cra de ­

masiado conocido , y acaso un z d a 

impor tuno hubiera per;udicado á su 
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eáasa. E s p e r é pues sin dar paso a!ga-
no , aunque desazonado ¡ n t e r i o r m e n t e j 

y lo estuve mucho mas, quando a l 

fin del tercer dia supe por los diarios 

de la tarde la pr i s ión de Michonis , de 

Tou lan , de otros diez municipales y 
de muclios ciudadanos. M e q u e d é sin 

color al leer esta triste n o v e d a d , n i é -

nos por la re lac ión que podia t6rier 

con m i persona el pel igro de los p r e ­

sos , qae por lo mucho que influiría 

su suerte en la de M a r í a A n t o n i e t a ; 

supuesto que no debia dudarse , de 

que la causa de su arresto era el afec­

to , que hab ían noblemente manifesta­

do á aquella princesa , en las varias 

ocasiones, en que procuraron servir­

l a . Podia no obstante haber m o t i v a d o 

semejante d e t e r m i n a c i ó n , el temer e l 

influxo de estos personages en la o p i ­

n ión púb l i ca , al mism o t i empo de 

formarse la causa de la1 reyna ; pero 

,rque seria en este casco de ias es­

peranzas , con que noV ha-biaii a luc-
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nado las cartas de nuestros amigos? 

M i é n t r a s estaba embebido en estas 

reflexiones, entro en mi casa pn minis t ro 

del t r ibunal de policía i n t e r jo r , y me 

notif ico una orden , en que se me 

mandaba , fuese inmediatamente á p r e ­

sentarme. J u z g u é qoe me hab r í an c o m r 

prendido en la d i spos ic ión tomada c o n ­

tra los municipal05 > Y "seguí s'n replj"? 

car á m i conductor . 

A v i v ó s e entre tanto m i curiosidad 

y se me ofrecieron m i l ideas, po que 

el nombre del t r ibunal de pol ic ía i n ­

te ior llenaba á todos de miedo y a d r 

m i r a c i ó n ; y estos fueron t a m b i é n los 

sentimientos que entonces me c a u s ó . 

V o y á comparecer , d i scur r í a á mis 

solas, delante de unos hombres , r e ­

pletos de pe der y de ?angre , que 

disponen á su antojo de la vida de 

los ciudadanos , y de la existencia y 
d e s t r u c c i ó n del imper ip . ¿ Que es lo 
que harán de mí , á t o m o imperceptible 

eo los torbellinos revolucionarios ? Los 
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que con solo pes tañear hacen estreme­

cer los t r o n o s , ; p e r d o n a i á u a l ' ¡ n s e c t o 

que Ies roe los zancajos ? v o y sin da­

da á perecer , aplastado con desden 

debajo de sus pies. 

N o de jó de sorprenderme , al en­

trar en la sala de sus juntas f el ver 

á aquellos arrogantes dictadores , sen­

tados de un modo l lano y sencillo 

al rededor de una mesa redonda , o c u ­

pados á los mas de ellos en escribir, 

mientras algunos , d e s p u é s de p e d i r 

licencia para hab la r , daban cuenta de 

£US relaciones. Siempre habia acompa­

ñ a d o basta entonces la idea del p o ­

der con la de la magestad j pe o me 

d e s e n g a ñ é de esta >falsa p r e o c u p a c i ó n 

en aquel lance , c o n v e n c i é n d o m e de 

que es posible trastornar el mundo y 

hol lar á 'os hombres , aun con el 

trage mas despreciable. 

Presidia este ayuntamiento un v i e ­

j o , á quien las canas , calva y as­

pecto severo daban la figura del D e s -
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t i no . M a n d ó que me acercase ¡ 

m a n d ó m e por m¡ nombre , y me d i r 

r ig ió pocp mas p menos el siguiente 

discurso. 

„E1 gobierno hace mas aprecio de 

la ingenuidad de im realista que d e l 

d is imulo de ios falsos republ icanos , 

y no ignora tu afecto y servicios par 

ra con la familia de los Capetos . C o ­

mo es tá persuadido, de que solo has 

procurado serles út i l siq perjudicarle, 

no tiene por cr iminal t u c o n d u c t a ; 

antes por el contrario quiere hoy mi s ­

mo darte una prueba de la confianza 

que le mereces. 

Sabes bien , que por pna infame 

t ra ic ión se hallan en poder de la v e n ­

ganza de la Austr ia muchos represen­

tantes del pueblo , y algunos qrpb^-

xadores y generales. E l emperador), 

condescendiendo a los deseo? que le 

ha manifestado la Inglaterra por el 

minis t ro b r i t á n i c o residente en V i e n a , 

propone el canpe de estos ^risiajieros 
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con las personas que e s t án encarcela­

das en el T e m p l e . E l representante 

de la r epúb l i ca en Suiza ha pasado 

esta propuesta á los comisarios, y el 
gobierno ha v w i i d o hoy á d i scu t i r la . 

Pero 1̂ secreto de su po l í t i ca c o n ­

siste en la fuer?a, y su d i p l o m á t i c a 

en la vic tor ia : 1̂  Francia , r e p ú b l i c a ^ 

solo trata con los reyes d e s p u é s de 

haberlos vencido. Así aunque sean m u y 

apreciables los sujetos que se hal lan 

prisioneros en poder del emperador, 

nosotros no les podemos sacrificar la 

justicia , á quien siempre debemos da r 

la preferencia. L a justicia pues , np 

m é n o s que la seguridad del estado, 

exige , que sea humi l lado en un p a ­

t í b u l o el orgul lo de una reyna c u l p a ­

ble se le vá de consiguiente á f o r ­
mar el proceso , y los verdugos e s t á n 

ya preparados. Sirva enhorabuena á 

nuestros fieros enemigos de pre tex to 

para horrorosas represalias este nuevo 

tr iunfo de la igualdad , que ellos lla-^ 
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m a r á n an segundo regicidio ; sacrif i­

quen , si quieren , á los republicanos 

que tienen aherrojados: U ob l igac ión 

de los republicanos es inorir por sa 

patria , y la de esta , vengarlos d i g ­

namente. X ' d es la resoluc ión y tal 

la respuesta , qqe ej t r ibunal ha e n ­

viado al emperador , y que le p a r t i ­

cipa , por que sabe , que tú eres ea 

Paris el medianero de esta negocia­

c i ó n . Te r e p i t o , que no te lo v i t u ­

pera , porque eres extrangero y no es­

t á s al servicio del estado ; pero y a 

ves que no es del mismo modo i n d u l ­

gente con sus agentes infieles, los qua-

les paga rán con sus cabezas su infame 

t r a i c i ó n . 

T ú exercist? con el últintio L u i s 

o n ministerio de valor y de caridad, 

por encargo del gobierno que habia 

entonces , y el de ahora no te lo re-

p r u e b i ; antes bien te br inda á que 

c o n t i n ú e s haciendo los mismos oficios 

con M a r í a Anton ic ta , y dexa á t i 
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in tegr idad el por menor de tus confe­

rencias con ella. E l t r ibunal d a r á sos 
ó r d e n e s , p i r a que no se te ponga 

e m b i p ^ p alguno en el c u m p l i m i e n t o 

de tu encargo, ff 

N.tda r e s p o n d í , n i se debia re5-

ponder á unos hombres tan inflexibles. 

Salí penetrado de terror > y para des-

vaneceilo t u v e , quando vo lv í a casa, 

que ponerme en manos de la d iv ina 

misericordia. Poco á poco se d i s m i ­

n u y ó mi t u r b a c i ó n , y r e c o b r é la e s ­

peranza , el valor y la c o n f o r m i d a d » 

Ofrecí á Dios , que todo lo permite* 

el sacrificio de la vida de la Nreyna, 

y no pudiendo librarla da una muer -

te inevitable , d e t e r m i n é trabajar ea 

disponerla para otra mejor v i d a . 

N O C H E D U O D E C I M A . 

• 1 proceso de M a r í a Anton ie ta 

se puede llamar , en m i op in ión , el 
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mayor esfuerza del he ro í smo , y sas 
postreros momento? el t r iunfo de la 

re l ig ión . Nadie tenia mas motivos que 

ella para estimar la vida , y pa rec ía 

por lo mismo que nadie debiera p o * 

ner mayor e m p e ñ o en conservarla : sin 

embargo no se valió de otros medios 

que de los da una rigurosa y legítir-

ma defensa. Este siglo , tan f . cundo 

en portentos , ha visto el maravilloso 

e x p e c t á e u l o de una muger , joven aun 

y hermosa , que ha ido al p a t í b u l o , 

como si fuese el t é r m i n o ordinar io de 

su vida . E l filósofo sensible y el cris-f 
t í a n o ilustrado se han asombrado a l 

v e r , que una reyna poderosa, esposa 

adorada y madre f e l i z , h i sacrificado 

la corona , su esposo , sus hijos y 
hasta sus sinsabores ,. á la religión , á 
la r azón y á la necesidad N i los frios 

cá lculos de las máximas de este siglo, 

n i los raciocinios de la teología m í s ­

tica p r o d u c i r á n nunca un desprendi-

m i e n í o tan c o a i p l e í o : solo la rel igión 
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se lo puede infundir al hombre. 

H a l ' á b a s e la reyna pose ída de los 
consolidores sentimientos que ella 
insp i ra , en t é rminos , que quando la 
volv í á ver , e n c o n t r é su á n i m o tan 
encumbrado , que no se me hacia ac­
cesible ni aun con las mas indirectas 
exhortaciones P a r e c í a , que precisada 
á comparecer delante de un t r ibuna l 
sanguinario , que era lo mismo que 
encaminarse á la muerte , se d i spon ía 
para asistir á un convite . E l 12 d « 
octubre por la tarde fué llamada al 
interrogatorio secreto , al qual se p r e ­
sen tó vestida de negro. N o habia mas 
luces en la sala , que los dos cande-
leros de la mesita del escribano del 
t r ibunal . Habian destinado para la r e y -
ila de Francia un pobre banquil lo , al 
mismo t iempo que el presidente U e r -
mann , y el acusador púb l i co Fouquier 
estaban sentados frente de alia en s i ­
tiales magestuosos. 

Antonie ta r e s p o n d i ó 4 las varías 
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preguntas que se le h ic ié ron , con pre­
cisión , laconismo sereniddd. H u ­

biera podido manifestar , no solamente 

el desprecio que íe inspiraban sus j u e ­

ces , sino t a m b i é n la i n d i g n a c i ó n que 

todas sus preguntas debian excitarle 

en su inter ior ; pero d e s p r e c i ó estos 

med ios , por haber llegado á M! e x ­
t remo de es^oycismo y de ind feren-

cia , que eran iguales á sus ojos la 

vida y la muerte. Sin estar entera­

mente desprendida de aquella , so o 

d i x o lo indispensable para librarse de 

esta , en la supos ic ión de que sus j u e ­

ces hubiesen daJo o i d o i á sus razo­

nes. M i s aquellas fo (nulas protectoras 

á que la su íe t . ib ín , eran un nuevo u l -

trage hecho á la jus>icia y á la h u ­

manidad , pues cada jnez ocnlrab i d e -

baxo de su' mamo el puñ-il de uní 

a se s inó . 

Supe en el diccur5o del in te r roga­

to r io el suceso que habia m o t i v i d o la 

pr is ión de los munic ipa les , el romt>i-
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miento por consiguiente de las n e g o ­

ciaciones á favor de la reyna , y la 

ace lerac ión de so proceso. Michonis 

in t rodujo con su imprudente faci l idad 

en el quarto de Antonieta , á un h o m ­

bre no menos inconsiderado , que de ­

jó caer á sus pies un clavel , y por 

haberlo mirado con cierta i n d i s c r e c i ó n , 

d io en que sospechar al gendarme qne 

estaba de guardia. Este d io parte de l 

hecho al conserge , quien lo hizo sa­

ber al acusador p ú b l i c o , el qual mu­
cho t iempo habia que buscaba un p r e ­

texto para entablar el proceso. F o n -

quier tan astuto como cruel , e n c a r g ó 

al delator , que fomentase la trama en 

vez de impedi r la . Privada , la reyna de 

los medios de escribir , se val ió de on 

alfiler para contextar á la esquela que 

venía en el clavel ; y como el g e n ­

darme se habia grangeado su conf ian­

za fingiendo un piadoso z e l o , le e n ­

t r e g ó la carta punzada juntamente coa 

el papel á que r e s p o n d í a . Estos do-
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cjmentos qae nada significaban en 
rea l idad , y que rec ib ían toda su i m -

portaneia de la especie de misterio 
con que se Ies e n c u b r í a y fuéron l l e ­

vados en t r i u n í o á los miembros del 

gobierno , que empezaron de«de en­
tonces el proceso. 

A o n no bastaba es to: de spués da 
presentar á A n t o n i e t a , como dispues^ 

ta á trastornar el estado , faltaba el 
hacerla aparecer , como madre inces­

tuosa que injuriaba á la naturaleza, y 
que p r e t e n d í a agotarla en su mismo 

oríget i con excesos, mucho mas detes­

tables que los de Mesalina. P r o c u r á r o a ^ 

para salir con este infame p royec to , 

in t imidar por grados y avasallar la 

i m a g i n a c i ó n , la í n d o l e y el discurso, 

y aun viciar et temperamento d e s. 

Garlitos , que estaba en poder d e l 

hombre mas Vil , brutal; y malvado, 

desde que habia sido separado de SIÍ 
madre. E l n i ñ o , mas desgraciado que 

cr iminal ^ olv¡d-ando el ca r iño de una-
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madfe y r i nd i éndose ai azote del d e -

mohio incirado contra é l , fué el c i e ­

go é inocente ó r g a n o ^ por cuyo m e ­

dio e x h a l ó la t i ranía los mas negros 

vapores contra la rey na. L a acta de 

í e u s a c i o n {a presento á la F r a n c u ,' c o ­

m o una indigna prost i tuta , que ha­
b í a formado de sus hijos otros tantos 

d i sc ípu los de la c o r r u p c i ó n y de ia 
t o r p e z i . Esta infamia e x c i t ó la i n d i g ­

n a c i ó n púb l i ca contra el t r i b u n a l ; p e ­

ro este Sa acostumbraba á insultarla , ó 

por mejor decir i iba y a so focándola 

con la sangré que derramaba. 

P a s é con A n t ó a i e t a . u n á parte dáí 

la noche que siguió di i r i t j r r o g a -

to r io , y á la mi tad de ella le l l e v a ­

ron la acta de acusac ión , que e m p e ­

z ó á leer con t ranqui l idad , y solo s« 

á e t u t f o algunas veces, para rebatir con 

u n r í s g o picante y sat ír ico las c a l u m ­

n ias , de que estaba entrerexida- N o 

solo i n j u r i a n , me decia , á la h u m a -

n i d td , sino que sus expresiones b á c -

f ü M . i V . C 
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baras se oponen t a m b i é n á las p r i m e ­

ras reglas de la lengua. ¡ Q u e esti lo! 

j que conjunto de ideas opuestas, d é 

pensamientos falsos y de expresiones 

e q u í v o c a s ! N o es este el í e n g o a g e que 

e levó á tan alto grado la pluma de! 

afectuoso Racine , del afable Fenelon, 

del t ierno Juan Jacobo ; sino el i d i o ­

ma del infierno en la boca y carta­
pacios de los demonios. 

A l o t ro dia de madrugada fui á 
ver a la rey n a , y la e n c o n t r é que se 

desayunaba con apet i to . Luego que 

e n t r é , me d ixo con cierta " sonrisa; 

v o y á salir á la palestra, y es nece­

sario tomar fuerzas para la pelea, p o r ­

que las he de haber con un l id iador 

vigoroso y h á b i l . 

U n portero , a c o m p a ñ a d o por dos 

oficiales de la g e n d a r m e r í a , v ino á 
noticiarle , que el t r ibunal y a forma­

do la estaba esperando para oi r ía . Se­

g ú n el rumbo que llevan laŝ  cosas, 

d ixo la reyna m i r á n d o m e , no soy ya 
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mas necesaria que qualqniera otra : o t ra 

qualquiera y y o , y o y qualquiera o t ra 

somos casi iguales en la antesala de 

la muerte , y este tribunal eti riada 

se diferencia del cadalso. 

L a seguí á lo l é j o s , y la v i a t ra -

Tesar velozmente, aunque con mucha 
dignidad ^ las dos hileras de espec­
tadores que se habían agolpado á 

su tránsito. Llegada á la sala de l 

tr ibunal , su aspecto impuso do repen­

te silencio á todo el congreso. E l p o r ­

tero le señalo la silla de acusada que 
debiá ocupar , y subió á ella coma 

si fuese á un trono ; y sentada aun 

parecía dictar leyes á los asesinos sus 

juezes. 
Los diarlos de aquella é p o c a , y 

después varios escritores , han c o m p i ­
lado la& circunstancias y formación de 
este célebre juicio , que ocupara uno 
de los capítulos mas instructivos é i i i -
tereTTantes de la historia. Machos han 
i i s to : la acta de acusación , el exatne^ 

€ é 
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y deposiciones de los testigos, I*s pre­
guntas hechas á la rey na y sus res­
puestas , las altercatas suscitadas enire 
ella , el t r ibunal y los testigos, la r e ­
cop i l ac ión del presidente, la arenga de 

los defensores , el pedimento del acu­

sador púb l i co y la sentencia final. N o 

pudo impedir la t i ranía de los d e c é m -

viros , que se divulgasen estos documen­

t o s ; aunque por su medio e n g r o s ó los 

tesoros de cólera , que tan justamente 

Ies arrebataron en lo sucesivo: ó por 

mejor d e c i r , solo p e r m i t i é r o n que se 

trasluciesen estos horribles por menores, 

poique encontraban en el lo pruebas 

de su p o d e r , y p á b u l o para su v a n i ­

dad . Pero y a se guardaron bien de 

arerrar al púb l i co con el quadro , que 

ofrecia1 en aquellos tiempos su ca rn i ­

cer ía legal , y de presentarle el d i s ­

curso que p r o n u n c i ó Antonieta poco 

antes de su sentencia. V o y á dar una 
idea de ambas cosas. 

F i g u r é m o n o s una sala1 espaciosa ^ cu-» 
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yas paredes están colgadas de una 
t ap ice r í a de campo azul , adornada 

con trofeos revolucionarios. Los dos 
tercios de está sala ^ d iv id ida en dos 

por medio de una balaustrada , e s t á n 
reservados para el publico , ansioso de 
las tragedias que empiezan á r e p r e ­
sentarse en la otra d iv i s ión . Al l í se 
ven sentados en un estado elevado , al 
rededor de un largo bufete l leno de 
cartones y pageles, cinco sujetos, c u ­
yos cabellos son negros y lisos , su c o ­
lor p á l i d o , su mirar siniestro y s o m b r í o , 
y su frente constantemente arrugada. 
Se descubre el desasosiego en sus fac­
ciones alborotadas , en sus extravagan­

tes discursos y en sus movimientos con­

vulsivos. Su sangrienta s e d , que t o m a 
incremento con la misma sangre que 
derraman , devora sus secos paladares, 

que remnjan á menudo con grandes 

vasos de agua. E s t á n envueltos en un 
manto negro m u y c u m p l i d o ; un a n ­

cho sombrero con un pesado plumage 
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cubre sos cabezas; y encima de sos 
pechos , donde se agitan sus corazones 

ansiosos de mortandad , se distingue 

la señal t r icolor , s ímbo lo de una l i ­

bertad mal entendida. Se ven detras 

de estos , dos hileras impares de j u ­

rados , escogidos por lo regular de la 

clase mas ignorante , c rédu la y debil^ 

sentados en dos bancos paralelos. Está-

puesto á la cabe^U de estos ciegos 

instrumentos de d e s t r u c c i ó n , un c a u ­

d i l l o experimentado , enyegecido en 
los h o m i c i d i o s , infame por sus d e l i ­

tos , sin pudor n i conciencia , que np 

conoce la c o m p a s i ó n , y que desde las 

puertas de la A b a d í a , donde ensayo 

por pi imera vez sus armas en las j o r ­

nadas de setiembre , cons igu ió a fuer-

21 de asesinatos el supremo empleo 

del t r ibunal revolucionario. Este es q\ 
diestro cap i tán , que d e s p u é s de r ec i ­

bir la orden del presidente , la c o m u ­

nica á sus c o m p a ñ e r o s de caverna: sus 

ojos centellantes yagan de c o a ü n u o de 
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los juezes al concurso , de los espec­

tadores ?! acusado , de este á los j u e ­

zes , y de es;os ú l t imos á su d ó c i l 

quadrilla : acecha sus movimien tos , at is­

ba el murmul lo de los labios, e s c u d r i ñ a 

las miradas , se introduce hasta el i n ­

terior , lo observa sin cesar , y con 

una pantomima continuada da cuenta 

exacta al gefe superior , cuya benevo­

lencia y voto mendiga con b^xcza. E n 

p remio de estos distinguidos servicios 

le comisionan para d i r ig i r nuevos ase­

sinatos , y cientro de pocos- dias , sí 

el presidente liega á ser representante 

de l pueblo Q minis t ro , logra rá s iguien­

do este orden la plaza de presidente. 

A la derecha del que d e s e m p e ñ a 

este encargo h.íy un bufet i to ) en el 

que está escribiendo un sujeto , c u y o 

nombre se ha hecho sincSnimo con el 

de asesino. E n su ancha y lisa f ren­

te se lee eserito, con letras de sangre: 

-LA MUERTE : su nervudo br.)Zo ha­

ce de continuo, q i i l gestos homicidas, 
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y parece que difunde LA MUERTE: 
de su boca en fin , como de la de 

una f u r i a , sale y resuena el terr ible 

gr i to de LA MUERTE. 
Entre este que la p i d e , el presi­

dente que la manda , y el escribano 

que extiende el decreto , hay una. s i ­

lla de cuero , usada ya por infinitos 

sentenciados , donde se sienta el a c o ­

sado del dia. Gon el t i empo snst i tu-

y é r o n á esta s i l l a , en que solo cab ía 

una persona , tres ordenes de gradas 

en forma de amf í t ea t ro . All í hacinaban 

sin dist-incion las cdsdes , los sexos, 

los estados , las sectas y las o p i n i o ­

nes : el opulento asentista general es­

taba al Iddo del miserable campesino; 

el • r e m e n d ó n cerca del duque y del 

par ; el d e c r é p i t o octogenario j un to al 
agraciado y robusto joven ; el inora-

á o r de las' riberas del Escalda con el 

de los Alpes 5 el jud ío con eí ca tó l i co 

romano ; el constitucional • L e Chape;-

í ier con el realista de G r a t n m o n t , y 
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«1 sensible Phillepeaux con el i n h u -

tnano H é b e r t . 

Ocupaba en esta ocasión el fatal 

asiento una sola persona > que l lamar 

ba la a t enc ión de todos los circuns­

tantes. E n este dia de ^nentiras, dc r 

laciones , humil laciones, denuestos y 
calumnias , no v i su semblante i n m u r 

tado ni siquiera una \ez. Podia d e ­

cirse , que deseando batallar las pasio­

nes groseras con las subl imes, habian 

escogido estas- para domic i l io el corar 

zon de Antonieta , y para asiento sa 

augusta frente ; mientras que el t é t r i ­

co odio , la venganza ansiosa de sanr 

g r e , el fanatismo embriagado de f a l ­

so z e l o , la e s túp ida ignoranc ia , y la 

crueldad con su c o r a z ó n de h ier ro , 

ostentaban su furor en los horribles t e m ­

blantes de aquellos sangrientos juezes. 

D e s p u é s que por mandato del acu­

sador F o u q u i é r se l e y ó la acta de acu­

sación , modelo de atrocidad y de p é ­

simo g u s t o , se paso ai e x á m e n de los 



42 EL CEMENTERIO 
test igos, entre los quales vi sojeto? 

m u y distintos entre sí pqr su o p i n i ó n , 

conducta y t a l e n t o ; pero que todos 

t a r d á r o n poco en experimentar la f a ­

talidad de una misnia suerte. Era cosa 

deplorable y e x t r a ñ a , el ver en IM\ 

mismo t r ibunal ^ juntos en el mismo 

recinto y reunidos con el mismo fin, 

al sabio y eloquentc B a i l l y , que de 

la plaza de a c a d é m i c o que honraba, 

a scend ió al dis t inguido puesto de co r ­

regidor , para subir de allí al cadalso; 

al e n e r g ú m e n o H e b e r t , que aconsejan, 

do delitos cons igu ió el empleo , que 

habia obtenido B a i l l y á fuerza de ins­

pirar y practicar la v i r t u d ; á, Manue l , 

calumniado y a ses inado» por no ha ­

berse atrevido á mostrarse dec id ida­

mente vir tuoso ó decididamente c r i ­

mina l ; á D' Estaing , que incl ino ba^-

xo. del hierro de los yerdugos su l au­

reada cabeza; á V a l a z é , que v iv ió 

como Arist ides y m u r i ó como C a t ó n ; 

á Michonis y a los municipales , cu-
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ya imprudencia fué la causa de so 
muerte ; al inhumano S i m ó n , que r e u -

nia la ferocidad y la extravagancia; 

al insigne Lecpint re por fin , cuya ca ­

beza exaltada estuvo siempre en c o n ­

t r ad i cc ión con sus verdaderos senti­

mientos , y que por poco p e r d i ó á la 
F r a n c i a , atropellando con una justicia 

intempestiva á algunos de sus d é s p o ­

tas y a derribados. 

L a r e c a p i t u l a c i ó n de l presidente 

Hermann estaba escrita con mas m é ­

todo , y fué pronunciada con m é n o s 

arrebato que la acta de acusac ión ; pe ­

ro no se o c u l t ó á algunos observado­

res , que en el ardor de las disputas 

y en la serie de las preguntas hechas 

á los testigos , se procuraba esparcir 

el germen e m p o n z o ñ a d o del proceso, 

que se habia de entablar en breve con­

tra ellos. Así es que hubo momentos, 

en que me pa rec ió , que los dps 

L^r tou r -du -P in , D ' i í s t a i n g , Va lnzé» 

M a n u e l , Michonis y D a i l l y h»b ia» 
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pasado de testigo-, á acusados. E l iQ* 
fame tr ibunal anticipaba las contusip-

nes á los asesinatos. 

Mar í a Antonieta satisfizo á las prer 
gontas , y refutó todas las ob jec io­

nes con particular m o d e r a c i ó n y con 
admirable serenidad : apénas se me har 

cia creíble la m u t a c i ó n que en ella o b ­
servaba. Su frente sosegada , sus ojos 

apacibles , la perfecta t ranqui l idad de 
so semblante , sus ademanes circuns^ 
pectos , y su sencillo , conciso y c o n ­
vincente discurso , al paso que exc i ­
taban el ín te res de los espectadores, 
provocaban la envidiosa ferocidad de 

los. juezes. E l domin io que la rey na 

habia adquir ido sobre sí misma , se IQ 
aseguraba sobre todos los d e m á s : su 
moderada defensa y su afabilidad , sí 

nie puedo valer de esta expres ión en 
semejantes circunstancias , se grangea-

ban las voluntades ; mas eran otros 
tantos delitos de que se hacia cu lpa ­

ble para con el t r ibuna l . Q u e r í a es t i 
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8Ín duda , que se hubiese dexado l l e ­

var la reyna de la a l taner ía propia de 
su ca rác te r j ó contaba á lo ménos coa 

a lgún arranque fuerte del orgul lo h u ­

mil lado ; pero nada de esto s u c e d i ó . 

Si quisiera ennoblecer este quadro» 

grandioso de suyo , la eompararia á 
una roca , que eleva hasta las nubes 

su tranquila f /ente , mién t ras las e m ­

bravecidas olas se estrellan á sus pies; 

pero me l imi taré á d e c i r , que rae p a ­

rec ió no la tenia mas inquieta la d í s -

eusion de u n asunto de que pendia 

su v i d a , que pudiera estarlo ^ si se 

tratara de nn negocio d o m é s t i c o . L a 

inocencia r e sp l andec í a en su persona; 

y aunque procuraba disimular su su­

pe r io r i dad , c o n s e r v ó siempre el sem­

blante propio de Jos juezes, al mis­

mo t iempo que estos parecian reos 

condenados á muerte. Solo una v e ¿ 

se e x c e d i ó de los l ími tes de m o d e r a ­

c ión que se habia propues to , en vista 

de la infernal a t e s t i g u a c i ó n de H é b e r t 
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y de la tofpe i n t e r p e l a c i ó n de un j u ­

rado. Afirmó el primero que Á n t o -

nieta , dsspues de la muerte de su es­

poso , tenia escuela y liabia dado á sus 

hijos lecciones de torpezas; que ía sa­

l u d de Garlitos se hallaba notablemente 

deteriorada á consequencia de estos 

excesos, de que se horroriza lá na tu ­

raleza y se a v e r g ü e n z a la honestidad; 

y que él mismo habia denunciado los 

d e s ó r d e n e s de que era v í c t i m a , i m ­

p u t á n d o s e l o s á su madre. E s t á dec la ­

r a c i ó n irr i tante y falsa a b o c h o r n ó é i n ­

d i g n ó á la reyna , la qual recobrando 

con está impensada c o n m o c i ó n su ar­

rogancia h a b i t u a l , t uvo á m é n o s e l 

responder , c o n t e n t á n d o s e con r i d i c n -

l izar al desvergonzado delator con ona 

cruel sonrisa. E l presidente mismo no 

$e a t rev ía á llevar mas adelante tan 

abominable i n f i r m a c i ó n ; pero un j u ­

rado mas insolente o s ó interpelar á 

l á r e y n a , y t raspasó su c o r a z ó n cotí 

e í mas agudo p u ñ a l . Las facciones d& 
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Antometa exprésabaO mny al vivo su 

coleta y h o r r o r , y sns ojos derrama-

ron aígonas dolorosas l á g r i m a s , hasta 

q u é prorumlpio por ñti con el a c é n t o 

del regato ultrajado. JLa naturaleza 
rehusa contestar d semejante imputa-
cion hecha d una madre : apelo d 
quantss puedan hallarse aquí presen­
tes. L l o r ó después de es tá exclama­

ción , y luego recobro poco á poco sd 
respetable y moderada serenidad. 

Se encargaron de su defensa dos 

cé lebres abogados: el u n o , que e r á 

Tronson du Coúdray y m u r i ó después» 

v í c t ima de la op re s ión d i r e c t o r í a l , en 

los desiertos ds Synair iary ; e l o t r o , 

Ckauveatt-Lagárde , se ocupa con f r u ­

to en la gloriosa carrera de la aboga­

c í a , y varias veces ha visto premiado 

su talento , l ibrando de l cadalso á los 

infelices, que hubieran perecido p o í 

él influxo de la ignorancia ó de la 

preocupaeion. Árnbos se v a l i é r o n , pa ­

ra defender á la real c l i e n t e , de los 
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fecundos recursos de la eloqiiencia : y 
aunque la de C i c e r ó n desarmo en o t r a 

t iempo á Gesar, qne habla ido ál t r i ­

bunal coiíi designio de castigar, y le 

o b l i g ó á perdonar ; los defensores de 

A n t o n i e t a , ménos afortunados, p o r ­

que hablaban á corazones mas empe­

dernidos , apelaron en vano á todos 

los medios de este arte maravil loso. 

que numen ó qtie prodigio hub ie ­

ra podido ablandar estas almas tan fíe-

ras1 , para quienes el del i to era ona 

necesidad, un placer y una o b l i g a ­

c ión ? i N i como hubiese perdido é l 

t r ibuna l lá úti l y gloriosa ocas ión de 

acreditar su zelo á los decémvi ros^ 

ofreciendo a sus pies la cabeza ensangren­

tada que antes habia c e ñ i d o la ¿orona? 

D e s p u é s del alegato de los defen-

soré^ p id ió Antonieta y obtuvo p e r m i ­

so para hablar , y p r o n u n c i ó poco mas 

ó ménos el siguiente discurso , qne los 

pe r iód i cos de aquel t iempo se guaj í -

d á t o n bien de publicar . 
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„ N u n c a me he hecho ilusión acer­

ba de la suerte á qoe me dsistina-

bais : habéis decretado mi muer te ; vais 
á pronunciarla^ y y o ; e s t o y resignada. 

E n vano mis defensores os han mani-n 
fbstado , que y o ni era , ni podía ser 

d e l i n q ü c n t e : estáis convencidos de m i 
inoceocia ; pero lo estáis aun mas , de 

que es preciso que muera. C u m p l i d 
pues con la comis ión que se os ha e n ­

cargado , e n v i á n d o m e al s u p l i c i o , y 
m a ñ a n a al rayar el dia , i d á recibir 
la paga por este nuevo asesinato, pre­
sentando m i cabeza á loe pies de vues-< 
tros amos. 

P e r m í t a s e m e con todo aprovechar 

los ú l t imos momentos que se me con ­
c e d e n , para dar algunos consejos sa­
ludables á los que me oyen , á v o ­

sotros mismos y á los usurpadores. 

Cabezas del poder que se liorna 
gobierno , ya es tá llena la medida de 

vuestra autoridad , y va á verterse por 
todas partes. E i c ú m u l o de vuestros 

XOM. I Y . B 
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delitos se l evan ta rá contra vosotros: 

la sangre derramada sin justicia n i u t i ­

l idad clama y a por la venganza: ía 
e o n f e g u i r á , y vosotros pereceré is s i» 

remedio. 

V e r d u g o s , vestidos de jueces; la 
impun idad de vaestros c r ímenes os 

alienta á cometer otros nuevos. V u e s ­

tra embriaguez sanguinaria que os t i e ­

ne adormecidos t os causa rá vah ídos 

dent ro de breve , y entonces desapa­

r e c e r á el aparato consolador y la apa­

riencia de justicia , que ahora os afian­

za ; cae rán vuestras mascarillas de j u e ­

ces ; se ve rá vuestro aspecto de ase-

Sinos , y pereceré is sin remedio. 

Vosot ros , Franceses, á quienes la 
t i ranía codicia y devora y a en su i n ­

t e r i o r , ¿queréis libraros de sus in su l ­

tos? Quando seáis- arrastrados ante es­

te t r ibunal , negaos á responderle, ha­

ciendo presente su incompetencia. ¿ S s 

a t r eve rá á degollaros , sin haberoi o í ­

do ? Si á tal se a t r eve , acaba rá $ 
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momento su poder, y la sangré qac 
ha hecho derramar, retrocederá para 
Anegarle. 

Y o misma , que hago está adver­
tencia , os hubiera también dado el 
exemplo, si solo fuese muger : mas 
era y soy todavía madre j y lá n a t a -
raltza me prescribe > que me conserve 
para mis hijos. 

A l salir de una vida que me es 

odiosa tanto tiempo, les tengo lástima, 
porque la ííári de disfrutar baxo el d o ­
minio de los mismos , que la llenan de 

amargura. ¡ Así el E t e r n o , protector 
á e la inocencia, los libeite l lamán­
dolos á sí , del suplicio' á que viven 
destinados! 

D o y gracias al públ ico por el s i ­
lencio que ha: guardado miéntras se 

rentilaba mi causa , pues me ría d do 
con esto una prueba de los d é ^ o s qua 
tiene de mi libertad. E s t o y ' agradeci­
da á mis defensores por su zelo : he 
go^tdo por la última vez de los no* 
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bles acentos de la e l o q ü e n c i a , y n u t i -
*a he oido otros que ñ u s persuadie­

sen. ¡ Ojala sean mas afortunados e » 
otra ocas ión ! 

Esposo mió , v o y á e n c a m i n a r m » 
á la muerte por las sangrientas huellas 

que me has s eña l ado . Den t ro de a l g u ­
nas horas es ta rémos juntos en nn mis­

mo sepulcro , y y o aun v o l v e r é á ser 
t u esposa. 

Á D i o s , pueblo bueno , aunque 
inconstante: quando llenabas de flores 
y perfumabas con inciensos mi t rono 
ó m i carroza , estabas m u y distante 
por cierto de creer , que parar ía efl 

nn p á t i b u l o . A Dios . . . . v o y á sacrifi­
carme á tus ex t rav íos ; pero lego m i 
hijo á tu generosidad. 

¿ E s t á n ya dispuestos los verdugos y 

levantado el cad-dso ? Dadme el para-
bien , porque una muerte gloriosa me 
p r i v a r á de la vista de' tantos delitos. 

M e separo del infierno y de sus per­

versos habi tantes , para entrar en ei 
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Seno de Dios y de mi esposo. 

E l acusador p ú b l i c o l e y ó su pe ­
dimento , y c o n c l u y ó pidiendo , qu^ 
la acusada fuese condenada á muerte . 
P r o n u n c i ó el presidente la sentencia, 

y al decir pena de miterte , se o y ó 
un sordo murmul lo entre los espec­

tadores. L a reyna no m u d ó de co ló r 
n i p e r d i ó su serenidad ; solo sí que 

3 las palabras conspiración contra el 
Estado ^ soltaron sus labios cierta s o n ­
risa de i n d i g n a c i ó n . E l congreso guar­
d ó e n t ó n c e s el mas profundo s i lencio . 

E l t r ibunal m a n d ó , que volviese 
á su pr i s ión la reyna , la qual se le -
v a n t ó , a t r avesó la sala con ve loc idad» 
b a x ó otra vez á la conseger ía , y sin 

que se le escapase una palabra n i una 

mirada , e n t r ó en su quarto , donde 
su primer pensamiento y la primera 
g e s t i ó n f u é , ponerse de r o d i l l a s , pa­

ra ofrecer al Señor el suplicio que le 

acababan de imponer . A l ha l l i r l a en 
esta s i t u a c i ó n ; S e ñ o r a , le dixe , V * 
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M . desamparada por los hombres , bas» 

ca en el seno de la divina misericor­
dia las fuerzas , que necesita para ter ­

minar el sacrificio. Los auxilios de la 
re l ig ión , y la presencia y voz de su 
nainistro , pueden aliviar mucho vues­
tra dolorosa suerte. Pag id ah ua á la 

üatur . i lez i que padece , y á la frágil 
humanidad el t r i bu to de flaqueza , que 

le debe to^a criatura : llorad , s e ñ o r a , 
que nunca pueden deshonrar las lágr imas 
que se derraman por los propios h i ­
jos : el primer afecto que ha i m p r e í p 
Dios en nuestros corazones , ha sido 
el deseo y el cuidado de nuestra c o n ­
s e r v a c i ó n . Si es pues siempre terrible 

el momento en que nos separamos de 
esta vida , aun quardo una avanzada 
edad 6 los continuos achaques e s t án 

s e ñ a l a n d o su t é ; m i n o , ¿ q u e s e r á , quan-

do es preciso dejarla á la mitad de su 
carrera , y en unas cjrcunstancips , en 

que ja naturaleza y la fortuna concur­
ren á afianzar nuestra felicidad? C o n 
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t odo el Eterno ha seña lado el t é r m i n o 

de la vuestra con uno de aquellos i n -
comprensiblts decretos , que debemos 

adorar aun quando nos h ie ren , y ha 
querido conduciros al cadalso por la 
escabrosa senda de los infortunios , de 
las calamidades , del abatimiento y de 

los trabajos. N o quiero incu lcuos mas 
estas ¡deas , porque tengo harto cono­
cida la grandeza de vuestro á n i m o ; y 
té , que no amanci l la ré is con infamias 
y baxezas ese noble ca r ác t e r , que ha 

asombrado á la Europa , y arerrado 
á vuestros enemigos, y que contem­
plaréis sin inmutaros la muerte , que 
es para V . M - el pr incipio de una fe-

Jiz y gloriosa vida. T o d o acabó y a 
para V . M . ; considerad *'que es la 
mano misma del Todopoderoso la que 
corre el velo entre vos y el mundo; 

guardad un respetuoso silentio , y h u ­
mi l lad vuestra cabeza á las disposicio­

nes del Ahíb imo . 

Antonie ta me dio las gracias, por-
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qae había f p m u d o y conservaba tan 
elevado concepto (de sq valor , y me 

p r o m e t i ó , que su porte no mp h a r í a 
mudar de op in ión . Entonces se ofreciq 

por -su propio movimiento , á hicer 
la humilde y sincera confes ión de sus 

faltas ante el tribun4 de la peni ten­
cia. M e edif iqué al oiría ; no porque 

la proximidad de la muerte le pausan 
se escrúpulos , r e c o r d á n d o l e su vida; 

pasada ; sino porque era verdadera­
mente piadosa sin supers t i c ión ni sis­
tema , estaba m u y instruida en la m o ­
ral evangélf-ca , y sinceramente arre­
pentida de haberse desviado de ella 

muchas veces , por ¡o§ desharros p r o -
píos de su c a r á c t e r , por los errores 
de la education y por lo? estorbos de 

la granneza. 

Así que c o n c l u y ó , y que en n o m ­

bre de Dios , que me ha hecho su 

sacerdote , 3' me ha dado sus vec«s , 

l iber té á la real penitente de la p r i ­

sión de $us culpas , me e n t r e g ó una 
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feolsíta , que contenia algunas cartas 
suyas y de su familia, y varias apunr 
taciones acerca de los sucesos de su 
vida. De esrns papeles he extractado 
los documentos justificativos de mi 
qarracion : otros hay que no me ha 
sido d ido hasta ahora publicar ; pero 
lo veriticdré, quando acabe de salir 
el sol de justicia, que ya asoma por 
nuestro horizonte. Sin embargo voy 
antes de concluir, á dar á la luz p ú ­
blica el testamento de Antonieta , que 
encontré sellado y con sobrescrito á 
mi nombre , y cuyas cláusulas he p r o ­
curado cumplir , en quanto ha estado 
en mi mano. 

A las cinco de la mañana del 
dia 2) tocaron l lamada, para reunir 
toda la gente -que estaba sobre las 
armas , y pusiéron cañones en las c a ­
bezas de los puentes, en los desem­
bocaderos de las piteas, y en las en-
crucixadas de toda la carrera. L a rey-
aa adivinó lo que eran estos prepara-
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tivos , y lo dijo repetidas veces; mas 
sin dar muestras de alterarse. 

N o me pareció adeqmdo para el 
pasto es::iirittul de uru persona de su 
carácter y pensar , reprodacirle en los 
últ imos momentos ciertas oraciones, 
piadosas á la verdad , pero sec.is y 
andas ; y como j ¡zgaba que debia 
ocuparla en meditaciones m^s entrete­
nidas , le leí algunos lugares del libro 
de Platón sobre la inmortalidad del a l ­
ma , muchos capítulos de la imitacioa 
de Jesucristo , un pasage del e l o q ü e n -
te sermón de Alassillon acerca de la 
disposición para morir , y el admira­
ble himno, que Milton pone en boca 
de los á n g e l e s , quando forman cor» 
de adoración y amor al rededor del 
Dios , cuyo poder y bond-id están 
siempre glorificando. Este trpzo , que 
es de los mas sublimes de la lengua y 
escritos ingleses , infundid en el e s p í ­
ritu de la reyna tal quietud , resigna­
ción y desprendimiento, que \x pre-
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sencia de los vtrd gos y a no le cau­
só la menor perturbación.. 

Levampse a} ve los , se prendió en 
la dabeza un gor o con mucho esme­
ro , se puso al cuel o un p ñuelo , y 
salió , Mguiéndi l.í yo inmediatamente, 
y los verdugos d a r á s de toda la 
comitiva. 

E n c o n t r ó en el corredor , por el 
que í e entraba á su quarto , al gen­
darme , que por haberla delatado á los 
municipales , habia ocasionado ó ace­
lerado á lo menos su proceso y sen­
tencia. Paróse con este encuentro , y 
se le encendiéroa los ojos de indig­
nación ; pero acercándome : acordaos, 
señora , |e dixe , de Jesucristo , que 
oró en la cruz por los mismos que 
le crucificiban. Me m i r ó , m u d ó de 
semblante, y dixo enternecida al gen­
darme : Dios te perdone , como yo 
te perdono; y luego c o n t i n u ó vuelta 
i m í a u n debia darle las gracias, 
porque ha puesto fin á mis trabajos, 
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mas no me siento con fuerzas para 
rogar por él. 

E n un rincón del patio , donde se 
habían jumado muchos presos para vor-» 
la pasar, descubrió á la muger del a l -
c a y d e , m idam a Rjcliard , y h a b i é n -
doh Uarmdo por su nombre , le agra-f 

d e c i ó muchís imo la considerc'.c'on con 
que la hibia tratado, y le p i d i ó , se 
portase del mismo modo con todos los 
infelices, encargados á su custodia. 
D e s p u é s a ñ i d i ó : D i á Michonis , á Tou^ 
lan y á quantos padecen por mi cano­
sa , que me voy de este mundo con 
el mas vivo sentimiento de hiberles 
causado su pcrdicio;i : su ¡mágün me 
acompaña en los ált imos m o m e n ¡ o s , y 
espero llevarla conmigo aun después 
de mis dias. Se ade lantó un poco, 
para coger las manos á la alcaydesa» 
y decirle con el acento mas patét ico: 
madama R i c h a r d , si ¡alftún día . . . . me 
horrorizo de pensarlo... mas ahora to-; 
do es posible... si algún dia traxeraa 
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á esta cárcel á mi hermana Isabel... á 
mis hijos;., á mi desgraciado C a r ­
los. . N o pudo pasar adelante; por­
que las lágrimas se lo i m p i d i é r o n ; y 
así es que hizo un ademan expresivo, 
para acabar de suplicar á la afable 
alcaydesa , que favoreciese á su f a ­
milia. 

Avergonzada por haber llorado»' 
procuró recobrar su serenidad enxu-
gándose las lágrimas. Saludo á los p r e ­
sos con magestad , manifestó su agra­
decimiento á los porteros, y salió por 
fin de la consergería , después de ha­
ber recibido de todos las mayores 
pruebas de in terés , y de haberles cau­
sado tamo sentimiento como admi­
ración. 

Luego que abrieron las líltimas 

puertas, vimos que un ¡nnumerabl* 

g e n t í o , inquieto y alborotado, l lena­

ba el patio , galería y escaleras de pa­

lacio , y la plaza sobre que está cons-

ttoido. Quando la rey na sabio al carro 
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que se le había dispuesto , c e s ó el ra ­
mo r , y empezáron á guard .r silen­
cio. Atáron las manos á la paciente, 
se puso á su lado el cura de Saint-
L a n d r y , clérigo constitucional, y yo 
seguí el lúgubre carruage. 

Desde el tribanal de Justicia , qu« 
es de donde s a l i ó , hasta la plaza de 
la R e v o l u c i ó n , ert la que estaba el 
cadalso , ocupaban ambas aceras mas 
de treinta mil soldados, divididos é n 
dos filas. Las cal les , plazas , puentes, 
ventarías , y hasta los texados estaban 
llenos de muclií irnos espectadores d é 
todas edades , sexos y estados , q a « 
ansiaban presenciar un acto , tan nue­
vo como deplorable. Resonaron luego 
por el ayre sus imprecaciones y g r i ­
tos , y especialmente un puñado d« 
mugeres desgreñadas , de mA talante, 
con los ojos encendido; , y embriaga­
das de sangre y de vin » , á^bm hor­
ribles alaridos de r ^ b i i y mu rte L a 
r e y n a , sin hacer mérito de semwjaa-
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te faror, solo pensaba en hs v e r d a ­
des fundamentales da la re l ig ión , que 
la alentaba en aquel duro conflicto, 
y cuya excelencia iba á experimen­
tar en la Otra vida. E n efecto su es­
píritu 5 esento de las pasiones y afec­
tos terrenos, parecia haberse ya des­
prendido del mundo f para volar á su 
criador. 

Una hora tardo la reyna en l le­
gar frente del cadalso, y su vista le 
hizo perder el co lor; pero se tranqui­
lizo al instante , y recibió arrodillad* 
la última absolución del ministro que 
ía asistia. Dentro de poco , le dixe^ 
princesa desgraciada, habréis corona­
do con on glorioso martirio la largi 
agonía , que os hacen sufrir los t i ra ­
nos. Dentro de poco los ángeies del 
Señor juntarán vuestra alma con la de 
vuestro augusto y bienaventurado es­
poso. — T é n g a m e V m - presente en 
sus oraciones, y no desampare á mis 
hijos.... D h » m i ó , recibid mi muer* 
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te en satisfacción de mis pecados ^—Nd 
bien hübo dicho éstas palabras , se 
apoderáron los verdugos de la v í c t i ­
ma , y mientras que puesto de rod i ­
llas ofrecía so sangriento sacrificio en 
fervorosas oraciones , los repetidos gri ­
tos me manifestáron , que se habh yat 
verificado el funesto fin de aquella 
terrible tragedia. 

L a tirunía, que despúes de la muer-
t é de Luis x v i . procuraba aun dis i ­
mular sus atentados , se entregó dcs -
á e este punto á acometerlos sin reser­
va , sin utilidad y sin reparo: la abra­
sadora lava del volcan revolucionario' 
cubrió el suelo' de la Francia , é i n ­
festó á sus desdichados h hitantes: l o í 
facinerosos y a no gmrdáron mas m i -
í a m i e n t o y se propasáron á toda clase 
de excesos: los represenrantes del pue­
blo , la flor del senado , en que fun­
daba sus esperanzas la nación , y lo» 
sujetos, conocidos por sus heroicas v ir­
tudes y sobresaliente ingenio , t a v i é -
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ron de allí á poco la misma soerte 
qoe la reyna , s iguiéndoles Jos ciuda4-
danos müs distinguidos. 

Si expresase el nombre de algunos 
en particular, injuriarla á los que omi­
tiese , porque todos fuéron igualmente 
nobles víct imas de la proscr ipc ión. Bas­
te dec ir , que poco después del ase­
sinato de Michonis y de los munici ­
pales compañeros s u y o s , y qua^pdo la 
cuchilla de los tiranos se habia ya en­
sangrentado en el venerable Maicsher-
bes y su familia , me resolví á salir de 
Francia , donde no pedia hacer nin* 
gun bien , y pasarme á Inglaterra, pa­
ra reunirme con mis amigos que es-
tabjn consternados ; y no me atreví 
á volver á un suelo, manchado por 
todos los crímenes , hasta que trans-
curriéron algunos meses después de la 
abolición del horrible triumvirato , y 
hasta que la inundación de sangre h a -
mana e m p e z ó á disminuirse. E d w i n o 

-5e aparto de mi lado , para activa» la 
TOil. IV . - £ 
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negociación , que ha restituido á í% 
libertad y á su familia la interesante 
huerfanita , que fué un tienfpo obge-
to de su intempestivo amor , el que 
se m u d ó en lo sucesivo en respetuo­
so afecto de compas ión . Desde esta 
época he venido á pasar la vida , y 
á comunicar mis penas á los restos 
de las familias , asesinadas por el c u ­
chillo* de los Marios y Si las , y á los 
huesos que encierra ese lúgubre asiloa 
Estos sepulcros me daa útiles leccio­
nes , me enseñan á menospreciar las 
grandezas engañosas , los bienes cadu­
cos , y los falsos deleytes , y á no 
estimar m a s , que la virtud fundada 
en la moral y en la religión , y prac­
ticada sin vanidad. ¡Así estas cenizas, 
que aun están calientes, y rociadas 
de sangre y de lágrimas , impongan 
á los magistrados en sos obligaciones, 
como me imponen á mí en las mias! 
L a debilidad del monarca y el indis­
creto amor propio de la rcyna han 



DE L A MAGDALENA, 67 
alentado á los conspiradores , y somi-
nistrado pretextos á los ambiciosos. Sí 
los que gobiernan el dia de hoy el es­
tado , quieren verse seguros de los pa­
ñales de aquellos y de las maquina­
ciones de los otros , sean justoi . Da 
este principio 5 como de un fecundo 
Origen, emanan, la benignidad que p a ­
trocina , la beneficencia que anima , U 
severidad que atemoriza al delinquen-
te, la clemencia que perdona las fa l ­
tas , la templanza qoe despoja al v i ­
cio de su veneno , dá mas realze á 
los atractivos de la virtud , y unifor­
mando los sentimientos conduce á los 
mortales á la felicidad. 

T E S T A M E N T O 

DE MARIA A1ÍTONIETA* 

(Documentos justificativos, tiArti* 2 í . ) 

„ E n el nombre de la Beatísima 
Trinidad y de Id Saftta Iglesia , cato-

£ 2 
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lica , apostólica y romana , en coya 
fe he nacido, vivo y protesto morir: 

H o y 5 de setiembre de 1793 y o 
María Antonieta de Lorena , archidu­
quesa de Austr ia , viuda de Lui s xvr . . 
rey de F r a n c i a , presa en la conser-
gería del tr ibanal; pero libre en lo 
que mira á mi voluntad , pensamien­
tos y espíritu , queriendo manifestar, 
en quanto pueda , lo agradecida que 
estoy á los buenos oficios que he r e ­
cibido , en las apuradas circunstancias 
en que me he visto , de los sujetos 
que después expreso ; he nombrado y 
nombro por albacea especial y univer­
sal de este testamento al abate E d g e -
wort de F e r m o n t , confesor ordinario 
de madama I sabe l , princesa de F r a n ­
cia , el qual asistió con sus consejos 
v caridad al rey , mi esposo , en sus 
últinios momentos. \ 

Encargo al rey Lui s C a r l o s , mí 
hijo , en la suposición de que la serie 
de los acontecimientos le restablezca 
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en el trono de su padre , que solo se 
acuerde de su funesta muerte , para 
•portarse con mas firnaeza y menos ¡r-
resolucion. Que nunca olvide , que la 
falta de carácter causa la ruina del 
iiombre particular , el menosprecio de 
los reyes, y muchas veces , como aho­
ra , la pérdida del estado. 

Juzgo inútil el recordarle 1Q m u ­
cho que debe á madama Isabel , su 
tia y mi hermana ; porque quizá es­
tá en á n i m o , como lo es el m i ó , de 
que esta virtuosa princesa le sirva de 
m a d r e , y de no hacer cosa alguna 
sin aconsejarse de ella. 

Annque y o quería que la princesa 
María Teresa , mi hija , se casase con 
un archiduque, primo suyo por línea 
materna; como la voluntad del difun-
40 r e y , mi esposo,"era de que c o n -
traxese matrimonio con el duque de 
Angulema , hijo del conde de Artois, 
su tio ; encargo á mi h i jo , cumpla I03 
deseos de su padre, luego. que su 
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hermana se halle en estado de poder* 
los cumplir por su parte. 

Doy gracias á mi qoerida y ama­
ble hermana Isabel, por el grande 
afecto que siempre me ha profesado, 
y por lo mucho que ha cuidado de 
mis infelices hijos. Ruego á mi her­
mana , que en el caso de que mi hijo 
se siente en el trono , dirija sus pa­
sos , á lo ménos en los principios de 
su reynado ; y si está condenado á 
pasar en una cárcel los tristes dias de 
5u niñez y los años mas amargos to­
davía de la juventud, suplico á la 
misma , qoe le consuele con su acos­
tumbrada bondad. 

Lego á mi desdichada familia la 
única prenda qce está á mi disposi­
ción ; y es un brazalete texido de ca­
bellos de mi esposo y mios , símbolo 
otro tiempo de amor, y ahora recuer­
do de luto y llanto. 

Encargo á mi hija , que repita a l -
5una vez, acompañándolo coa el pía* 
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wo, el romance que compuse acer­
ca del fia trágico de su padre: las 
lágrimas , que derramé al tiempo 
de formarle y quando lo cantaba, 
no carecian absolutamente de satisfac­
c ión . 

Suplico á mi hermana , que rec i ­
ba j en prueba de-mi memoria , el 
exemplar del Viage de Anacars i s , que 
el señor de Fermont tuvo la bondad 
de .regalarme. N o dejo á este digno 
y respetable sacerdote mas testimonio 
de mi reconocimiento , que la mol.es-
tia de cumpl i r , en quanto le sea d a ­
do , esta mi ultima voluntad : su 
grande corazón no necesita de otra 
recompensa. 

Dono á la alcaydesa , madama R i ­
chard , mi cartera con los dos dibu-? 
xos de lápiz negro que tiene deniro. 
N o puedo dexar de alabar su exce­
lente conducta , pues ha aliviado con 
su afabilidad mi horrorosa s i t u a c i ó n , y 
honra en mi opinión un empico, que 
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había yo tenido hasta aquí por baxo 
y despreciable. 

Dono á madama Harvel , por el 
zelo con que me ha servido miéntras 
he estado en la consegería , mi b o l ­
sillo con las seis medias onzas que 
hay en é l , y siento no poderle p a ­
gar mejor sus servicios. 

Pido perdón á los señores Micho-* 
nis , Toulan , D a n g é , J o b e r t , Lepitre 
y á los demás , así municipales como 
ciudadanos, por los trabajos que han 
padecido por m í ; y y a que la suerte 
me ha privado de medios para agra­
decer sus buenos oficios , deseo que 
encuentren el premio en el heroismo 
que se los ha dictado. 

E l señor de Fernaont hallará den­
tro de la cubierta de este testamento 
los retratos de tres señoras , que son 
madama de Lamballe , de Meckiem-
bourg y de H . * * * . L e ruego , que 
envié el primero al señor de Penthie-
'vre, y dirija ios otros á mi hennanoj 
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el emperador ele Alemania , quien los 
entregará á las señoras qne me los r e ­
galaron en prueba de su afecto , aeí c o -
nio yo les acredito el mío , devol­
v iéndoles estos recuerdos. 

Perdono de todo corazón á los que» 
con motivo ó sin é l , se han declara­
do enemigos y perseguidores mios. 
Aconsejo al doque de Orleans , que 
no abuse por mas tiempo de un po­
der que sabe es usurpado ; sino que 
lo honre , y haga olvidar los medios 
porque lo ha habido, patrocinando á 
los pobres y castigando á los a>al-
vados. 

Concluyo , deseando que la F r a n ­
cia sea feliz , p o n i é n d o m e en manos de 
la providencia , y encargando á las per­
sonas caritativas , me encomienden á 
P i e s en sus oraciones. 

F i r m a d o , María Antonieta. „ 

\ 
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E X T R A C T O D E L D I A R I O D E L 
CIUDADANO DESAULT , PRIMER CIRU­

JANO DEL GRANDE HOSPICIO DE 
CARIDAD, 

(Documentos justificativos, núm. 22.) 

E l dia. . , . del año . . . . recibí una o r ­
den de los miembros de la c o n v e n c i ó n 
nacional , para que me presentase c u 
la casa de sus juntas , donde se me 
comunicaria un asunto de entidad. 

E n c o n t r é allí á los representantes 
en número d é unos veinte y cinco, 
entre los qnales vi á muchos , cuyos 
nombres hacen honor á las artes , á 
las ciencias y á la patria. Me recibie­
ron con mas agasajo que puedo mere­
cer , y el presidente , después de h a ­
ber hablado de mis acertadas curacio­
nes , prendois , dec ía é l , y recompen­
sa de mi ze!o y talento, añadió f que 
iba á conliaunc un encargo , no menos 

/ 
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interesante que delicado. E r a este, res-, 
tituir al hijo de Luis x v i el uso e n ­
tero de sus facultades intelectuales, qjue 
Iiabia casi del todo perdido , por un 
deplorable concorso de circunstancias. 

L a obscura política del gobierno» 
que des truyó el 27 de julio , habia 
condenado á este niño infeliz no solo á 
la mas rigurosa esclavitud , sino t a m ­
bién á los errores de una e d u c a c i ó n 
corrompida. E l bárbaro , á quien die­
ron el t í tulo de ayo , d e s e a i p e í u b a 
este encargo , envileciendo el espirita 
y sentimientos de su alumno. N o satis­
fecho con la depravación mor.il , p r o ­
curó trastornarle los órganos é incomo­
darle en términos , que su parte f í s i ­
ca viniese á destruirse con el tiempo. 

T a l fué en efecto la triste conse-
qüencia de estas pérfidas combinacio­
nes | pues el pobre Carlos encerraba 
dentro de su cuerpo , fatigado con 
continuados tormentos , una alma sin 
energía , mcapaz de elevarse otuca á la 

V 

http://mor.il
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dignidad de hombre , y acostumbrada 
enteramente á la baxeza y sujeción. N o 
eran estos por cierto los pensamientos 
que le inspirara "sa madre , la qual 
habla empapado , por decirlo así , en 
el orgullo , y alimentado con la a l ­
tanería el corazón de su hijo , coraa-
nicando á sos principios y opiniones 
la grandeza que la caracterizaba. E l 
zapatero S i m ó n , vi l instrumento de 
los ministros de la t iranía , hizo los 
imyores esfuerzos, á fin de disminuir 
y acabar, si le era posible, con la 
elasticidad de aquella índole activa, 
cuyos ímpetus temian las almas baxas 
y despót icas aun para lo sucesivo. 
Pero el carácter de Carlos , que de 
habla y a desenvuelto por la fuerza de 
ÍU precoz talento, no podía doble­
garse j y así es que su ayo se p r o ­
puso destruirlo. C a y ó el n iño desde 
la e levación de las ideas mas subli­
mes , en el mas deplorable envileci-
mieuto : porque temían que obrase co-^ 
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mo r e y , le reduxéron á no pensar s i ­
quiera como hombre ; y solo pudo 
respirar un poco , quando su verdugo 
fué castigado con el ú l t imo suplicio. 

Uno de los primeros cuidados del 
nuevo gobierno , fué correr á libertar 
las víctimas del antiguo. L o s repre­
sentantes del pueblo que fueron á 
visitar los presos del Temple , se 
horrorizaron y condol iéron de su s i ­
tuación. Dos tiernos arbustos, únicos 
renuevos de la antigua encina que 
d e s t r u y ó el rayo , se sostienen mutua* 
mente estando unidos , y oponen a l ­
guna resistencia á la impetuosa furia 
de los ayrados vientos , entretexiendo 
sus flexibles ramas ; mas ¿ que seria de 
ellos si estuviesen separados ? E l me­
nor soplo haria inclinar sus cimas has­
ta el suelo , y los arrancaria fác i l ­
mente de raiz. Pero ¿ como podían 
tener cabida semejantes ideas en unos 
entendimientos que solo se alimenta-

an de la destrucción , y en aquellos 
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jcorazones sedientos siempre de san­
gre ? Los huérfanos fueron separados 
el uno d j l otro , y la princesa v iv ía 
lejos de su hermano; e l qaal estaba 
encenagándose en el inmundo e s t i é r ­
col. Encontráronlo los representantes 
en el desván de una torrecilla , que 
estaba á la inclemencia, sin muebles, 
sin pavimento ni de ladrillo ni de m a ­
dera , y semejante en todo á un su ­
cio establo. E l desventurado , casi des­
nudo , pues solo tenia cubieno lo i n ­
dispensable con una- mala arpillera, 
estaba acurrucado dentro de urt h e ­
diondo tabuco y acostado en utia gu­
sanienta paja, resguardándole del r i ­
gor del invierno y de los calores de^ 
verano un viejo tapiz hecho giras. T o ­
dos los días á cierta hora , iba arras­
trando y temblando desde su quarto 
á la puertecilla de su prisión , por la 
qual le dexaban caer con desden u n 
pedazo de pan y unas pocas legom-

I 
bres crudas , á las que solían agre 
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algunas frotas. Simón abría una vez 
á la semana toda la puerta , y dexa-
ba entrar una canal de agua no muy 
elara en el albanal de su v í c t i m a , p a ­
ra limpiar la porquería : posteriormen­
te y a no tuvo este cuidado , de j n p -
do que el infeliz respiraba el mefi-
tismo mortífero de sus inmundicias. 
N o habia llegado el malvado guardián 
á este exceso de descuido y perver­
sidad de un golpe ; sino que e m p e z ó 
por el contrario^, dirigiendo con arre­
glo- á cierto plan metód ico la educa­
c ión de so alumno. L o s principios que 
le enseñaba , las opiniones que le i n ­
culcaba , y los discursos que le hacia 
oir ó repetir , correspondían á la v e r ­
dad muy poco al decoro de las cos­
tumbres, á la prudencia de la p o l í ­
tica ilustrada , y á la moderación de 
una vida sencilla, tranquila , útil y 
laboriosa. Simón queria convertir al 
hijo de un r e y , no en un ciudadano 

Jrances , J o qoal hubiera sido nieno» 
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mal v i s to , sino en an frenético es ­
partano, ó en un salvage independien­
te. Por u m contradicc ión , que solo 
puede caber en on perverso y extra­
vagante discurso , al paso que por una 
parte le entretenía con las quimeras 
de un republicanismo anárqnico , le 
envolvia por otra en los pañales de 
la mas supersticiosa esclavitud. L e p e r -
mitia que ultrajase la honestidad de 
su hermana , que calumniase la memo­
ria de sus padres, y se ensuciase en 
cierto modo sobre el túmulo de. su 
madre ; pero al mismo tiempo que le 
concedía esta libertad , le oprimía coa 
el yugo de una indecorosa sujeción: 
como si con sugerirle el delito , solo 
hubiese buscado pretexto para casti­
garle. D e este modo el hijo de reyes 
podia muy bien amancillar su imagi­
nac ión con jdeas sanguinarias, y su b o ­
ca con expresiones propias de un ga­
napán ; con tai que dóci l á los c a ­
prichos de su amo , encorvase á sus 
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pies su degradada cabeza. Simón con­
templaba con gasto este quadro de ía 
ignorancia atrevida y de la insolente 
rastieidad , que aplastaba y hollaba 
los restos de la ilustración y de la 
grandeza. Su m&ger , tan malvada c o ­
mo é l , y abandonada igualmente que 
su marido á la insaciable sed de s a n ­
gre y de vino , se unía con este p a ­
ra atormentar á la infeliz criatura. 
L a infancia , esta amable época de la 
vida , que se atrae todos los corazo­
nes , la desgracia que los enternece, 
«1 desamparo que mueve á compasión, 
á las almas mas insensibles , que pide 
« o n tanta eloqüencia los auxilios y W 
eonsigue siempre con las l ágr imas ; to­
dos estos motivos de conmiseración en-
durec ié ion mas á aquel inhumano ma­
trimonio , que parecía el del diablo 
con una furia. Durante el dia no habia 

ktarea pesada , desagradable y penosa, 
fá que no sujetasen al pobre niño. E s ­
taba encargado de las octipacioaes do-
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iiiéiticas y de las faenas mas inde­
corosas , y las desempeñaba con ze -
lo y esmero; nunca se quexaba ni 
chistaba , contentándose con derramar 
algunas lágr imas , quando el trabajo ex­
cedía sus fuerzas. Tanto agrado y do­
cilidad eran recompensados con duros 
modales, semblante c e ñ u d o , palabras 
injuriosas , y muchas veces con gestos 
coléricos. E l desdichado Cif los toma­
ba el sustento á los pies de sus ver­
dugos y sobre el desnudo suelo: c o -
mia callcftido , y atento á las señas 
de sus horribles amos, sin atreverse 
á levantar los ojos para mirarles. L o s 
gritos de Simón , sus continuas mal ­
diciones , la expresión irónica y san­
grienta del semblante de su muger, 
la á pera voz , y conversación obscena 
y cruel de la misma , aterraban y ba­
ñan temblar al real huérfano. N o ter­
minaban sus penas con el dia : eL 
sueño , en que todo desventurado] 
enciemra un a¿¡lo , no ^ l i b r a b * s ^ 
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«Ste de la barbarie de sus carceleros. 
Apénas cedia á l i necesidad de aliviar 
por medio del descanso sus riernos 
miembros , inhumanamente fatigados, 
los gritos de Simón , semejantes á los 
de una fiera , lo sacaban de la cama. 
¿ Donde e s t a s C a p e t Q ? clamaba el 
abominable guardián : l légate ,• p a r a que 
te vea. E l niño se arrojaba despavo­
rido de su yacija ; medio dormido, 
tré.nulo y en el horror de las tinie­
blas iba arrastrando al lecho de Si'-
m o a , quien , dándole un puntapié 6 
uri r e v é s , lo Tolvia á enviar á su r in ­
cón , como si fuera un despreciable 
mono. 

Este horrible exercicio se repetía 
muchas veces en la noche, y duró a l ­
gunos meses; al cabo de los quales 
convencido y a el gobierno de que la 
estolidez , que procuraban inspirar al 
preso, empezaba á borrar aquel p r i ­
mer carác ter , por el qual se distin­
guen los hombres de los brutos, d i» 

I F 2 
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una orden á Simón , para que coro-, 
nase su trabajo , llevando al extremo 
su infamia. Halagaba mucho este man­
dato la desidia y crueldad del mons­
truo , para que dexase de- observarlo 
puntualment*. Carlo i , que estaba y a 
mal vestido , fué despojado de su r o ­
pa usual , á la que sustituyeron unos 
pobres andrajos : la muger de Simón 
presenció esta transformación , que fué 
llamada con cruel a l u s i ó n , e l juega 
del rey desnudado. L a amable v íc t ima, 
que no habia perdido su donayre y 
salud por la prisión , calamidades , p é ­
simo trato y mal sanos alimenios, s u ­
frió que le cortasen la rubia cabelle­
ra , sin atreverse á dar muestras de 
sentimiento : pusiéronle en la cabeza 
un gorro roxo , y sin camisa ni cal ­
zado fué conducido al establo, deque 
acabo de hablar. 

Qti.H]do fueron los diputados, se 
les ppesentó temblando. L e habia cre­
cido el cabello, era mucho mas alto. 
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j tenía ya formadas las facciones : aun­
que desfigurado por estar moy flaco 
y p á l i d o , conservaba siempre muchos 
vestigios de su natural hermosura , que 
se descubría por entre los miserables 
andrajos, y á pesar de h falta de 
limpieza. Su mirar en especial , no 
obstante de ser t ímido en extremo, 
se hacia reparable por cierta expres ión 
de un vivo candor , semejante al que 
se pinta en ios oj'os de Jos ánge les . 
Manifestaba en la sonrisa la bondad 
de su padre, y algo de la altanería 
déf los Lorenns : veíase por fin , qoe 
hubiese embelesado en la prosperidad» 
quando interesaba tanto en medio de 
las desgracias. C o n afabilidad , pala­
bras consoladoras, buenos modales y 
agasajo alentaron al amable huér fano , 
y poco á poco disiparon su descon­
fianza y timidez : entonces fué su 
asombi* igual á su admiración. H a ­
cen la radsma Impresión en los de su 

aJ lo|#proyectos para lo venidero, 
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que los recuerdos de lo pasado; y 
así es que caosaba mucho mas su can­
dorosa alegría el bieti presente , que el 
contento por verse libre de tantos t ra ­
bajos , ó la esperanza de no volverlos 
á experimentar. L a costumbre de estar 
sujeto al azote de Simón , le hacia 
hablar siempre de este hombre con 
temor y reepeto. N o se atrevía á con­
tar lo que de él sabia ; y era ademas 
tal la excelencia de su corazón , que 
á pesar de los malos que le habia he­
cho sufrir su indigno ayo , le conser­
vaba siempre una especie de recono­
cimiento. Quando supo después el cas­
tigo de este hombre inhumano» jlora; 
y preguntado, si lo hub era manda­
do castigar siendo rey : yo le hubie­
se hecho sentenciar , respondió , para 
dar exemplq á los demás j pero no 
dexaria por eso de llorar. 

Con el continuo cuidado , vestidos 
limpios, ona habitación saludable , ali­
mentos sanos y abundantes, diver-^ 
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siones acomodadas á los deseos de on 
n i ñ o , procuraron aliviar la suerte de 
aquel , á quien no se podía imputar 
otra cosa , mas que el haber nacido 
cérea del trono. E l g >bierno seríalo 
sujetos de conocid i caridad , pruden­
te patriotismo, carácter suave, con­
versación instructiva , y afable trato, 
para que atendiesen á todas sus ne­
cesidades. L e fué permitido á su her­
mana , el Juntarse con él á ciertas ho­
ras del d i a , - al tiempo de comer y 
para jugar. F u e mny tierna la prime­
ra reunión de los dos hermanos , y 
las que tuvieron en lo sucesivo, pro-
porcionáron á entrambos la mas agra­
dable divers ión. Carlos apénas conser­
vaba idea alguna de los acontecimien­
tos , y solo tenia presentes los poste­
riores á la época , en que lo separa­
ron de su madre para enviarlo á S i ­
men, M a m Teresa por el contrario 
como tenia mas edad y habia pade­
cido menos, se acordaba de todas las 
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desgracias, que hablan descargado so­
bre su familia. L a memoria de su tía 
Isabel le era principalmente muy apre-
eiable , y nunca, hablaba de ella , sin 
que le saltasen las lágrimas. 

Aunque nunca se conf ío , poder gra­
var en el corazón del hijo de Lui s 
aquella clase de afectos , que consti­
tuyen al hombre de carácter , se 
c r e y ó á lo menos , poderle educar co ­
mo hombre. E l gobierno ha acredita­
do con sus desvelos por este niño , 
que la desgracia , donde quiera que se 
Kalle , reclama su atención , y que los 
republicanos pueden , sin ofender á la 
patria , condolerse de la humanidad 
y socorrerla. Y a no vivimos en aque­
llos tiempos de barbarie, en que era 
sospechoso el grito de la naturaleza y 
criminal U expresión del sentimiento: 
nosotros somos sin duda republicanos 
y patriotas; pero no nos hemos o l ­
vidado por eso, de que somos hombres. 

Este fué el principal fl^tivo quí 
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determino á los miembros del gobier­
no , á enviarme para consolar y c u -
Car al afligido hijo del ú l t imo rey. 
A n d a , ciudadano, me dixo el presi­
dente; esmérate en cuidar de un d e s ­
dichado , para quien ha sido la vida 
un dilatado suplicio : restituyele la s^-
lud , y añadirás este timbre á I05 
muchos que te has adquirido. Habien­
do ido aquella misma tarde al T e m ­
ple con uno de mis d i s c í p u l o s , f u i ­
mos introducidos en el quarto del h i ­
jo de L u i s . 

Estaba sentado en una silla poltro­
na , y muy entretenido hojeando un 
libro de estampas iluminadas. L a her ­
mana , puesta á su lado de rodillas, 
para estar mas cerca , le explicaba el 
asunto de cada una1, y él la escucha­
ba con mucha atención. Una asistenta, 
en pié y á algunos pasos de distan­
cia , (Rontempiaba este quadro de c o n ­
fianza y amor fraternal , dispuesta á 
credi tar^i suyo al enfe-rmo.. 
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AI ver este al administrador qae 

nos acompañ iba , se sonrió : levantóse 
María Teresa , y se retiró después de 
hacerme una cortesía y de be^ar a su 
hermano. L a enfermera , que era una 
rouger de quar^nra y cinco :jnos , a l ­
ta , flaca y macilenta ; pero de un as-
pectt) bondadoso , se acercó al enfer-
mQ- y le dixo : ¿Siempre con las es­
tampas , querido? Estos señares v ie ­
nen á visitar á V m . , y quisieran ha­
blarle un rato, 

E m p e z é á agasajarle , y le di una 
ñueza , que él se puso á tocar y re­
gistrar con mucho contento. Entretan­
to observé atentamente sus ojos , co­
lor , expresión de sus facciones , y su 
postura habitual. L e tomé el pulso, y 
lo hallé débil , aunque regular ; exa­
miné su lengua , y no advertí la me­
nor novedad. Me pareció en general, 
que tenia una salud delicada y a lgún 
asomo de raquitis; observé ademas 
cierta obstrucción en las g l á n d u l a s , 
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qae se iba formando algún tumor es­
crofuloso. Prescribí el régimen que de­
bía guardarse : y como conocí por 
varios síntomas , que su mal provenía 
en gran parte de la melancolía , que 
le hablan causado las muchas calami­
dades ; al tiempo de dar cuenta al go ­
bierno de esta mi priméra visita , le 
exhorté , á que procurase de acuerdo 
conmigo la curación del enfermo , l i ­
brando so espíritu de las penas que 
lo atormentaban , y poniendo en p r á c ­
tica para este fin , los remedios i n d i ­
cados por los autores. 

AI día sigi]iente dispusiéron un qaar-
to , hermoseado con quanto puede de-
leyrar los sentidos , sin tocar en ê  
extremo del luxo. Estaba preparada 
una patética y armoniosa música para 
el momento en que entrara Carlos» 
el qual se admiro y c o m p l a c i ó al 

kverse en una pieza , puesta con tanto 
gusto. Estaba toda adornada con ona 

le verde claro , coya guar-
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nicion era de rosa y lila ; pendía del 
techo una magnífica ar^ñi ; otras mas 
pequeñas estabin colocadas sobre la 
chimenea; 5' encima de lis repisas de 
mármol hibia canjeleros con o'orosas 
boxías , que llenaban el ayre du f n -
grancia , y cuya loz rererber^bi en los 
espejos. 0 : h o qaadros grandes muy ' 
preciosos, y muchas estampas intere­
santes, entre las que se hablan ¡nter-
polido algcinos retratos de las perso­
nas mas estimadas , servían de adorno 
á este aposento , amoeblado por otra 
parte con tanto esmero como senci­
llez. Nada llamo sin embargo mas la 
atención del huérfano , que una p a j a ­
rera de pintados xilgüérds de distintas 
especie* , y una pequeña librería con 
libros para su uso. 

Iba yo por lo regular á visitarle 
todas las mañanas , y cada vez en­
contraba alguna ingeniosa mutación. U n 
dia sí , otro n o , tocaban los músicos 
en la antesala algún c o n c i e ^ annúy 
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Bioso, al tiemp© que se acostaba, pa­
ra que esta dulce melodía contriba-
yese a conciliarlc el benéfico sueño* 
Los paseos por el mirador de la torre, 
que estiba compuesto á manera de 
jardín y lleno de flores , le propor­
cionaban un extírcício fácil y diario» 
Su hermana, por fin con la lectura y 
el canto, el agrado de la asistenta^ 
las visitas de algunos amigos , las c o n ­
versaciones instructivas, los entreteni­
mientos siempre variados, y la con­
tinua mutación de las diversiones ino­
centes , empezaron á ahuyentar de su 
espíritu y entendimiento el desasosie­
go atormentador, y dexáron lugar a 
la amable tranquilidad, á la sencilla 
sonrisa y á las candorosas gracias d » 
la infancia. 

Se habia aficionado extraordinaria­
mente al discípulo que me acompa­
ñaba , llamado Cipr iano , y luego qua 
se presentaba este, abandonaba Carlos 

megos, para gozar de la viw 
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ta y ' conversación de su amigp. No 
o lv idé este medio tan eficaz , aunque 
sencillo, para curarle; y los comisa­
r ios , con quienes lo c o n s u l t é , me fa-
cilitárori su execucion , dando licencia 
á Cipriano para entrar en el Temple 
todos los días y á todas horas ; pero 
y o quise que solo le visitara por las 
tardes. 

£1 cuidado con que atendía á la 
salud de Carlos , no me hacia o lv i ­
dar á los enfermos del grande Hosp i ­
cio , la mayor parte de los quales 
perecía a manos de una rápida y fu­
riosa epidemia, sin que pudiesen con­
tenerla los remedios del arte , ni el 
saber de los médicos de sanidad, ni 
la atención y zelo de sus d i sc ípu los . 
Algunos de los últimos murieron c o n ­
tagiados , y Cipriano experimentó tam­
bién su fatal influencia , no obstante 
de no haber asistido al Hospicio desde 
que e m p e z ó á ir al T e m p l e , para que 
los pestíferos miasmas no le c o m u ^ 
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níeasen la enfermedad que tanto c u a -
dia. L a que este sufrió no fué mor­
t a l , pues qnartdo fui á ver le , y a es­
taba casi restablecido. N o tengo que 
agradec«r!o , me dixo , á la benigni­
dad d e l m a l , ni á la robuvttz de mi 
edad y temperamentó ; sino á la cons­
tante amhtad y afectoosos servicios de 
F e l z a c . Diciendo esto , me señaló un 
jóven de veinie y cinco años , origi­
nal en su semblante, que no me era 
desconocido. S u p e , que acudiendo al 
curso de mi enseñanza - y asistiendo al 
Hospicio , habia hecho conocimiento y 
contraído amistad con Cipriano , de 
cuyo pais no distaba mucho el s^iyo. 
Estos por menores, que ahora pare­
cen impertinentes, tendrán alguna dis­
culpa dentro de breve, y se conocerá 
la necesidad de referirlos. 

Acudia y a por las mañanas diez 
y seis dias consecutivos al Temple, 
y en el déc imo séptimo me entregá-

^olver á mi casa , un paquete 
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Gonsígoado á mi nombre. Contenia es­
te ana caxita de caoba , inclusa den­
tro de otra mayor de pino. Abrí aque­
lla con una llave de plata sobredora­
da j que estaba sobre su tapa , y de-
baxo de una carta , que leí inmedia­
tamente y he copiado en este diario, 
encontré diez cucuruchos con cinco 
mil reales cada uno. Este regalo, a u n ­
que considerable, no era ¿ según se 
colegia de la carta , mas que un pre­
ludio de otros mayores ; y el servicio 
que por ello me pedian , se reduela 
á lo siguiente. 

D e s p u é s de elogiar mi talento j i 
sensibilidad , felicitaban a l nuevo rey 
L u i s x v i i ' , ( este era el nombre y t i ­
tulo que se daba á Carlos , hijo da 
L u i s x v i . ) porque habia sido puesto 
á mi cuidado. Entraban luego en ma­
teria en estos términos ; , , V m » tiene 
asegurada su fortuna, si q u i c e , no 
digo facilitar ; sino cerrar solaaience los 
ojos, y no oponerse á la ecnj 
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va á intentarse. E l designio y deseos 
del que dirige á V m , esta carta , se 
l imitan, á libertar al rey del poder de 
los que gobiernan en la actualidad. Sé 
que V m . no sigue sus opiniones ; y 
de esta diversidad de pensamieritosí 
puede, y debe resultar cierta desapro­
bación , que se diferencia poco del 
odio. Si V m . pues , ó bien por odiar 
á los usurpadores, 6 porque estima a l 
j rey , gustai conocer á los que siguen 
sa causa , devuelva esta carta con é l 
sobre del pié , y entonces acudiré á 
la cita , para tratar sobre las circuns­
tancias del proyecto , & c . „ 

D i al momento parte á los comi­
sarios , y me mandaron, que contes­
tase y devolviese la carta que se me 
pedia 5 con el sobrescrito expresado 
en la misma. L a íritencion del gobier­
no e r á j cercar con espías el sitio se-
üa lado para la cita , de modo que se 
tomaran lasí señas del sugeto que me 

¿ l a d o , y a qoe no pudieses 
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aprenderlo. Confieso que me c o s t ó 
mucho el consentir en este paso , que 
se oponía á mi ingenuidad ; pero el 
convencimiento de que obrando de es­
ta manera , era útil al estado y lo l i ­
braba seguramente de una guerra c i ­
vil , dis ipó mis dudas y desvaneció 
mis escrúpulos. 

N O T A . L a muerte de Desaul t , que 
sobrevino entretanto , interrumpió la 
cont inuación de este diario , del qual 
solo he publicado un extracto , des­
nudo de las observaciones a n a t o m i c i í 
y médicas , igualmente que de las re ­
flexiones morales y científicas , condu­
centes sin disputa á los progresos del 
arte que exercia este célebre ciruja^. 
í i o ; pero que parecerían insípidas á 
la mayor parte de los lectores. L a 
suerte del hijo de Luis x v i . es lo 
único , que debe interesar en' una 
obra de esta naturaleza. Sin embargo 
el inesperado fallecimiento de Desault 
hubiera cortado el hilo á ni 
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í o r i a , á no mediar la bondad de 
Cipr iano , aquel joven con quien C a r ­
los contraxo tan estrecha amistad. N o ­
ticioso de las investigaciones que luc ia , 
para concluir la historia secreta de las 
calamidades de la última familia real, , 
me proporcionó el conocimiento de 
Felzac , que vo lv ió á Paris después de 
la pacificación de la V a n d e e » A este 
pues, dexo el encargo de continuar­
la , observando tan solo , que no soy 
el autor de los hechos contenidos en 
su narración , ni de las reflexiones que 
los a c o m p i ñ a n ; y que únicamente los 
refiero , por creerlos tan adequados p a ­
ra satisfacer la curiosiJad de los l ec ­
tores , como incapaces de perturbar la 
tranquilidad p ú S l i c a , y la respetable 
y pacífica conducta del gobierno. 

6 2 
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R E L A C I O N D E F E L Z A C S O B R E 
LOS ULTIMOS ACONTECIMIENTOS DB 

L A VlI>A DEL D E L F i N . 

N o es necesario, que reproduzeá 
aqoí los principios de mi conexión con 
Cipriano. Aunque no tuve ai entablar­
la otro intento que servir á mi parti­
do , cO'no halle la amistad donde so­
lo buscaba mi interés , no es posible 
que aquella é p o c a se borre en n ingún 
tiempo de mi memoria. ¡ Ojala esté 

siempre presente en la de mi amigo 
Me hice disc ípulo de Desaulr , s i ­

guiendo las instrucciones del general 
Charet te , de quien era agente, y 
mis opiniones personales. Unas y otras 
me bastaron para empezar á tratar á 
Cipriano por mis fines particulares, 
pero quando la conformidad de nues­
tros pensamientos nos hizo mutuamen­
te amigos, y a solo tuve que obede-
eer á ios impulsos de raí con 
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C o n h enfermed'd de Cipriano 

t o m ó incremento mi afs . to , y esruve 
muchis veces tentado de manifestarle 
quien era , y confiarle el objeto de 
mi comis ión y el secrsto de mi p a r ­
tido ; pero al mismo tiempo que m1 
cariño me inspiraba estos deseos, los 
reprimia so singular probidad. Estaba 
él muy distante de aprobar las d iver -
sas formas de tiranía , que se han des­
truido mutua y í u c e s i v a m e n t e , haci ­
nándose unas sobre otras ; mas no an­
helaba por esto el gobierno moqárqui"" 
co : contento con desear, que se e s -
íablec iese una justa y feliz república, 
redneia su política á cumplir con su 
obl igación. De consiguiente si yo le 
hubiese comunicado el proyec to , c u ­
y a execucion estaba disponiendo , me 
exponía á imposibilitarla y a perder eí 
fruto de m¡ trabajo , pr ivándome j u n ­
tamente de un amigo , sin ser úti l á mi 
r e y : así es que callé por, entonces. 

Ks verdad que en la c a r t a , que 
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procnré llegase á manos de Desault, 
dixe lo suficiente, p .ra fomentar las 
sospechas y comprometerme; pero h a ­
blando con ingenuidad, me había equi­
vocado en el concepto que tenia da 
mi maestro , y o b i é con poca m;idu-
rez , creyendo que el regalo qne acom­
pañaba á mi esquela , alianaria t* das 
las dificultades ; pues le tenia por hom­
bre poseído del ínteres , quando sola­
mente era e c o n ó m i c o . 

D e todos modos fué puntual á la 
eita ; pefo como otro agente de C h a -
rette y yo teníamos conexiones con 
algunos comisarios , supimos lo de las 
e s p í a s , que repartidas en distintos pun­
tos debi?.n tomar nuestras señas. E v i t a ­
mos esto , enviando á Desault un man­
dadero , que le entregó otra carta con 
segundo sobre , el qual no podía por 
el pronto comunicarse á nuestros ob­
servadores. 

Q u e d ó Desault muy maravillado al 
ver i que uno de sus discípulos era 
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conspirador j y aun se admiro mas, 
quando le participé el plan que 
Charene nos habis confiido. R e d u c í a ­
se á sacar del Temple al rey , de-
xando en su lugar un niño de su 
misma estatura, que se le pareciese 
bastante , y mortalmeute enfermo , si 
era posible: todo lo qual era muy 
fácil al cirujano dt l grande Hospicio; 
mas este tenia por cargo de concien­
cia el ayudarme , y se n e g ó por lo 
mismo. Fuéron inúúles mis reflexio­
nes ; mis ofertas lo desazonaron ; y 
me costó mucho el hacerle convenir, 
en que guardarla el secreio de mi p r o ­
puesta por dos dias , quedando en 
volverle á ver al tercero. 

E r a indispensable aprovecharse de 
este tiempo. Durante la conversac ión, 
que acababa de tener con Desault , se 
le habia escapado una exc lamación , 
que no se me pasó por alto , y las 
luces , que de ella saqué , me, fuéron 
de grande utilidad. 
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Cipriano , que no era ipénos c a l l a -

do que y o , nunca me habla dicho* 
que todas las tardes entraba libremen­
te en el Temple j pero el desasosiego, 

N que manifestó Desault al recordar nues­
tra amistad , me lo dio á entender 
muy á tiempo. Mi amigo , por ha ­
llarse convaleciente de su larga enfer­
medad , no había aun vuelto á sus 
visitas, y yo necesitaba de que h i ­
ciera una por lo ménos , para arries­
gar la que tenia proyectada. Desault 
fué el que me sirvió , sin saberlo , erj 
esta ocasión ; pues me avisó al dia 
siguiente por la maña nía un enferme­
ro , á quien tercia prevenido para es ­
to , que mi maestro se habia llevado 
a Cipriano al Temple. Y a no dudd 
desde aquel punto de la posibilidad 
y feliz éx i to de mi tentativa. 

E s necesario que mencione una 
ligera fraude i una especie de traición 
que hice á la amistad, y que la mis-
IKÍÍ me ha perdonado después. No, tra-^ 
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to ahora de sincerarme ; pero se yerá 

fácilmente , que obré como correspon-

,de i un hombre, á quien importa 

Unas que so propia existencia y tanto 

como su honor , el servir á su rey» 

y que venza su partido-

Miéntras Cipriano estuvo enfermOj 

dormía yo cerca de su cama , y con? 

tinuaba haciendo lo mismo durante sq 

convalecencia. Esta co locac ión , que 

era debida á nuestra amistad , fué en 

este caso muy favorable ^ mis ideas. 

N o cesé de seguirle y observarle 

desde que vo lv ió del Temple , ni le 

perdí de vista en rodos sus pasos ; y 

estaba seguro de que no habia deja­

do ni cerrado en parte alguna los 

papeles, que le facilitaban la entrada 

en el Temple. Pudieron muy bien ha ­

berse quedado en poder de Desault , 

porque y o sabia por el enfermero , mi 

confidenre , que no se pedia entrac 

allí sin orden expresa del gobiemev 

•pr si acaso la tenia' mi amigo > es~ 
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perc con imp.iciencia á que anoche­
ciese y él se acostase , para qui tár­
sela. 

D e s p u é s de un rato de conversa-
clon , que se me hizo un siglo , dur­
mióse finalmente , y yo , metiendo 
la mano poco á po.Q en su bolsillo, 
saqué la cartera, que abrí y registré 
escrupulosamente. No habia en ella 
n ingún decreto de oficio , sí solamen­
te una targeta pentágona con el nom­
bre de Cipriano en la una cara , y 
el de los dos representantes , inspec­
tores de la c o n v e n c i ó n y miembros 
del gobierno, en la otra. G u á r d e m e este 
documento , vo lv í á dexar la cartera 
en su lugar, y fui á acostarme , c o m ­
batido por el temor y h esperanza. 

i A ! día siguiente luego que regresó 
Desault , me fui al Temple con la 
íncert iJumbre de si me franquearían 
la entnda. Presenté la targeta , dicien­
do que me enviaba Cipriano ; con lo 
que me abriéroa las puertas , Y He-
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gué hasta el quarto mismo del mo-
naica sin U menar dificultad. 

Erure algunos dones que he reci­
bido Je U naturaleza , convienen to­
dos en atribuirme el de captarse la 
vo¡untad y ganarse los corazones ; y 
yo hize uso de esta habilidad en la 
presente ocasioa E ; enfermo gustó m u ­
cho de mi conversación ? que la asis­
tenta alargó qnamo le fué posible , h a ­
ciendo ne al fin prometer que volve­
rla. L e pedí permiso para llevar á 
Carlos algunos juguetes , que le alivia­
sen sus penas , y salí del Temple d e -
xando hechizados á los guardas con mi 
buen modo. 

Procuré ppr otra parte desviar á 
Cipriano , y evitar una expl icac ión 
peligrosa , induciendo baxo de cierto 
pretexto á un amigo de ambos , á 
que lo entretuviese toda la velada ; de 
modo que él no se v ió libte , sino 
guando y a no podia perjudicar{ne. 

Desault, era formidable , y su pre -
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sencía podia desbaratar mi empresa. 
Por lo mismo los comisarios amigos 
míos lo enviaron á llamar , so co oc 
de hacer cierras aürsnguacionos , á ia 
hora precisamente , en que y -> h bia 
de poner en execucion mi designio1. 

Si se me pregunta , porque teníet í í 
do relaciones directas con los qne 
mandaban , no me vaüa de su auto­
r idad , antes que de medios indirectos 
é inciertos , r e s p o n d e r é : que todo el 
favor de estas personas se reducía á 
deseos y buena voluntad ; pero de 
ningún modo se extendía á las obras, 
que piden y suponen mayor energía, 
L o cierto e s , que y a porque no fue-? 
sen capaces de elevar su alma hasta 
aquel grado de fortaleza , que se ne-?-
cesita para tramar una conspirac ión , 
y a por un efecto del egoismo y del 
i n t e r é s , ó bien por una razonable pru­
dencia ; han encubierto siempre sus 
operaciones con una reserva misterio­
sa. E m p e z ó la revoluc ión y sigue t«-
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davía , sin que le hayan opuesto n i n ­
gún obstáculo ; así como se ioten-
tó la coatra-revoluci »ñ y se hubie­
ra llevado a deb do efecto , sin 
qucí le hubiesen prestado el menor a u ­
xilio. Se debe confdsar , que como 
eran estimados del partido republica­
no , h¿a obtenido á las veces empleos, 
en que han sido útiles al rey ; pero, 
por lo que á nosotros toca i si nos 
han servido , no se les debía agrade­
cer t ni se Ies ha agradecido en efec­
to , porque el disimulo se diferencia 
m u y poco de la doblez , y la t r a i -
aiorr viene á ser lo mismo que la 
debilidad. (*) 

Entretanto mi c o m p a ñ e r o había 

(*) Muchas personas indicadas en 

este p á r r a f o , han desaparecida de la-

escena po l í t i ca : un í s por haberse r e -

ÍHrado con prudente p r e v i s i ó n , y otras 

• han sido arrekatadas por 1$ 
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CDiiseguido, á costa de macho dine­
ro , un huerfanito, c^si de la misma 
edad j estatura y color que el delfín, 
al qnal había de sustituir. Solo tenia 
este niño una cosa que nos d^ba cu i ­
dado , y era , que no estando enfer­
mo cono lo estaba el rey , no po­
dría engañir á los guardis el tiempo 
necesario , para que nos pusiésemos at 
abrigo de toda averiguación. No en­
contré otro mejor medió para salir 
de este inconven ente , que echar en 
la bebida que le dábamos una dosis 
de opio , que no la dexase dispertar 
en veinte y quatro horas ; y lográba­
mos ademas la ventaja , de estar se­
guros con esto de su silencio y doci­
lidad. Luego que estuvo bien dormi­
do , le quitamos sus vestidos que em-
bar iz ib in mucho por ser demasiado' 
abultados, y d xa d ^lo en mantillas, 
lo metimos dentro del cuerpo vacíoj 
de un caballo ele m i d e r í , que hibia 
de servir á Carlos de ent%eni ini^ 
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to. Acompañaban á este otros jugue­
tes , y todos iban colocados en una 
canasta de mimbre, que tenia un es­
condite , la qual puse en mi coche. 
Mi compañero habla dispuesto por su 
parte otra , llena de armas y prov i ­
siones , qne había de qoedar en el b a ­
luarte , al mismo tiempo que los pro ­
pios despachados una hora ánres nos 
disponían ios tiros por toda la carrera. 

Estaba tan perturbado quando iba 
á la torre , que hice purar por dos 6 
tres veces el coche , para cobrar alien* 
to y fuerzas. Se presentaban á mi i m a ­
ginación con los mas negros colores 
todos los males que me sobrevendrían, 
si se desgraciaba la empresa ; me fi­
guraba y a arrastrado á I.i presencia d« 
los miembros de la formidable c o m i ­
sión , y de allí á la de algún severo 
tribunal ó terrible juzgado : me e n ­
contraba en una palabra en la mas 
penosa situación. Sin embargo la razón 

te t e u ú m y ó el va lor , porque conce-
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bí j que la filta de presencia de espi­
rita en aquel caso podía serme muy 
perjudicial; y así el exceso mismo del 
peligro me infundió tal valentía y que 
l legué al Temple con perfecta sereni­
dad de án imo . 

E l cuerpo de guardia dexo pasaí 
mi coche en vista de la tarja. Q u a n -
do me abrieron la puerta del segundo 
pat io , se presentó un portero á; r e ­
conocerme ; y bien porque no estaba 
de servicio la víspera , ó porque no 
le habia dado ninguna gratificación , me 
detuvo , ó fingió detenerme ; y quando 
hice baxar la canasta , mandando que 
la subiesen al quarto de C a r l o s , dixo 
expresamente , que nb lo permiriria/ 
s í no se enteraba primero de quanto 
contenia. E s muy justo por cierto, res­
p o n d í sonr iéndome , aunque rabiando 
interiormente ; pues pudiera ser , qu© 
los juguetes de los niños formasen una 
eontra-revolucion. Confuso sobre mane­
ra por el giro que iba á tomar aqr.dL 
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incidente , empezaba á dediar los tra-
bejos de encima , á tiempo que el a l -
cayde principal , venido sin duda del 
c ie lo , me saludó con agrado, y abo­
n á n d o m e á mi y á quanto conducia, 
me a y u d ó él mismo á llevarlo á su 
destino. 

Saqué de la canasta todos los j u ­
guetes á presencia suya , y el enfer­
mo se puso rhuy contento al veclos, 
c a u s á n d o l e sobre todo el caballo « x -
traordilliara a l e g r í a . Q u i s o p r o b a r l o al 

momento en el exercicio para que se 
le destina , y lo e x e c u i ó á su satis­
facción , no menos que á la de su 
l iermaníta , de la asistenta y del a l -
cayde . Y o , que estaba reflexionando, 
que en aquel instante y por el me­
dio mas sencillo y puer i l , se decidia 
la suerte del rey de Francia , añadí 
á los a p l a u í o s , algunos consejos útiles 
^ su salud. Luego que la princesa y 
el alcayde me oyeron hablar de me­
dicina , nos d e x á r o a solos, retirándose 

TOMMV. 
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aquella á su quarto, y este á ofr0 
parage de la prisión. 

N o b istaba todavía esto , pues aoa 
tenia que de^h^ccrme de la asistenta, 
y no sabia sí asustarla amenazándola 

con una pistola , ó si adormecerla coa 
¿p ía . Este partido era el mas seguro, 
pero no t i mas fácil : porque ^ con 
que pretexto haría beber á aquella m u -
ger ? i que diría el a l cayde , sí la en" 
centrase dormida ? ¿ N o podia entrar 
en recelo f y ñ o dexarme salir ? Se 
necesitaba ademas de algún tiempo 
para que obrase el sopor í fero , y c o ­
mo y o no podia desperdiciar ni ua 
minuto , abrszé el otro medio. £n-* 
tretanto que el p r í n c i p e , embelesada 
en su nuevo entretenimiento, se d i ­
vertía sin distraerse, la l lamé á parte 
y le dixe con valentía : ¿* E s V m . tan 
afecta á este desdich do , como él lo 
merece y V m . lo manifiesta? — Así 
e s , señor: ¿pero esta pregunta... ? — E s 
de la mayor importancia, como V m « 
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í o verá . Está en mano de V m , poner 
fin á sus desgracias. — S e ñ o r , tiene 
V m . un ayre , y me mira de un mo­
do , qae tue horroriza... ¿ Que hay 
que hacer? — Nada : solamente no chis­
tar ni una palabra.—-Me conformo; 
pero d í g i m e V m . que es lo que va 
á hacer. — N o tardará V m . en sa­
berlo. Ante todo: ¿ve V m , esto? — ¡ U n 
bolsil lo! — H a y en él diez mil rea­
l e s , y son de V m . si sabe callar — P e ­
ro , señor. . . — M i r e V m . . . ¡ Una pis­
tola ! — Y a me entiende V m . . . cuen­

to y como he dicho , con su pru­
dencia. — Sentóse la asistenta temblan­
do , y yo puesta la pistola á la c i n ­
tura , seguí intimidándola siempre con 

^ademanes de amenaza. E n un instan­
te determiné á Carlos , y a por se­
d u c c i ó n y a pflr miedo , á que me si­
guiese ; abrí el caballo de madera , sa­
q u é de allí el n i ñ o , que acosté en la 
cama del príncipe ; y cerré á este en 
el secreto de la canasta , á pesar de 

H 2 
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algunos sordos quexidos, de que no 
hice mérito por compas ión . L a asis­
tenta , que me estaba observando ? que­
d ó asombrada , desp id ió profundos sus­
piros , l evantó los ojos y manos al 
c ie lo , y abrió la boca como para gr i ­
tar ; pero yo la contuve enseñándole 
la pistola. Concluida la operación , fui 
á abrazarla , e n x u g u é las lágrimas que 
despedían sos ojos , y la consolé lo 
mejor que pude , obl igándola á que to­
mase el bolsillo , que le met í contra 
su voluntad en la faltriquera. Presen­
tóse el alcayde , luego que toqué la 
campanilla , y se e m p e ñ ó en ayudar­
me á llevar al coche la canasta } que 
procuré coger por el lado del p e s o , \ 
que podia darle en que sospechar; me 
planté en tres brincos fuera del T e m ­
p l e , y l l egué en un momento al ba­
luarte , donde me aguardaba mi com­
pañero con impaciencia , y con algún 
sobresalto. 

Dexamos el precioso peso en la 
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silla de posta, á qoe s u b í , después 
de haber despachado el coche, Podia-
mos disponer á nuestro antojo de los 
caballos , que eran jóvenes y de m a ­
cha fuerza , y estaban descansados; los 
posHllones medianamente bebidos , no 
tenían ménos fuego y actividad que 
aquellos: de manera que llegamos y 
pasamos en breve la barrera, emplean­
do en esto solos quarenta minutos. 

N o me habla descuidado en baxar 
las cortinas de la silla , y en sacar á 
Carlos de su estrecho encierro. Es te 
acontecimiento repentino, su delica­
dez habitual y la falta del ayre , le 
habían hecho perder los sentidos, que 
solo recobró por medio de los espíri­
tus que le aplicamos. E r a muy e x ­
traordinaria situación la de un niño , 
que se veía separado en poco tiempo 
de .su hermana y de sus entreteni­
mientos quotidianos por dos hombres, 
de los quales solo uno le era un poco 
conocido. Ocurrí á su curiosidad y 
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desvanecí so justo sobresalto , d i * 
c iéndole lo suficiente para que so 
tranquilizase, sin que pudiera com­
prometernos en qualquier evento. Me 
aproveché de la primera parada, pa ­
ra mudarle los vestidos de mucha­
cho en oíros de n i ñ j ; y dos leguas 
mas adelante encontramos en una ven­
ta solitaria á una joven , que se h a ­
llaba y a algunos dias en un lugar i n ­
mediato , la qual sin estar enterada de 
nuestra aventura , debia ser la aya de 
mi sobrina, JEmpezó á desempeñar su 
encargo , haciendo mil fiestas á l a se­
ñ o r i t a Carlota 9 que por su carácter 
amable y cariñoso se aficionó desde 
luego á la nueva aya . 

N o debo omitir, que antes de sa­
lir de Paris , tuve la precaución de en­
viar al enfermero , para que dexase en 
la cartera de Cipriano la targeta , que 
le ín-bia- quitado sin que él lo advir­
tiese Se dexa también entender , que 
no obstante de haberme valido de es-
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te h o m b r e , t e n d r í a la prudencia de 

ocultar le el objeto de mis maquinacio-

c e s ; de modo que n a d i e , fuera de 

Desauh , pudo sospechar , al saber e l 
robo de l hijo de Luis , que y o h a b í a 

t en ido parte en é l . T a l era á lo m é -

oos mí o p i n i ó n j y para ¡levar adelan­

te el d i s i m u l o , e n g a ñ é de nuevo á m i 

amigo , d i r i g i é n d o l e una carta con la 

fecha y sello de Mar se l l a , al mismo 

t i empo q u e caminaba á t odo galope 

por el camino de Bretaña. 

H a b í a m o s co r r ido mas de sesenta 

leguas , y nos a c e r c á b a m o s m u y c o n ­

tentos al termino de nuestro viage, 

quando al atravesar u n barranquiro 

m u y hondo y rodeado de bosque, que 

estaba al p i é de una m o n t a ñ a , nos 

v imos cercados de repente por una 

par t ida de gendarmes. M i é n t r a s que 

la aya , c í e y e n d o que estos soldados 

eran algunos contra-revolucionarios de 

los llamados Chuanes , se había casi 

desmayado , y Carlos por el contrario 
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tne estaba pUiendo con voz baxa nn 
sable para defenderse; mí compañero , 
que tenia el corazón intrépido y la 
cabeza nn tanto ligera * cjueria' saín-» 
dar á aquellas gentes con algunos pis­
toletazos. C o n o c í qi-e semejante defen­
s a , á mas de ser fuera de tiempo, 
nos comprometer ía , confirmando las 
sospechas que á mal andar se podían 
tener; pero que no estaban Justifica­
das hasta entonces. Por esto, después 
de haber tenido la precaución de me­
ter á Carlos en el rincón mas retira­
do de la silla , y de haberlo casi se ­
pultado debaxo del capotillo de sa 
a y a , me asomé por la puertecilla, y 
pregunté á los gendarmes , que es lo 
que querían. Habian y a hecho seña 
y gritado también á los postillones, 
que parasen ; pero estos , pagados l i -
beralmente para no obedecer mas que 
á nosotros, no oyendo mi voz y fin­
giendo no oir la de los gendarmes, 
seguiaa apretando los caballos. D e e 
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modo nos manejimos por espacio de 
diez minutos , y habiendo logrado sa-* 
lir á la carretera , esperábamos librar­
nos de la partida ; quando descubri­
mos á cinquenta pasos otra , que so 
puso delante de la silla , y la obligo 
á que parase. Se acercó un oficial» 
p id iéndonos los pasaportes, que le pre ­
senté al instante. Nos m a n d ó que ba-
x í s e m o s , para poder verificar la c o n ­
frontación de las s e ñ a s , y tuvimos qao 
salir de la silla , aunque muy bien 
armados y con las pistolas amartil la­
das en las faltriqueras , porque e s t á ­
bamos resueltos á defender hasta m o ­
rir el depós i to , que teníamos á nues­
tro coidado. E l gefe de los gendar­
mes duba , al tiempo de reconocer­
nos , tales muestras de desc( nfianza 
y rezelo , que me puso en gran c u i ­
dado. E s cosa muy particular, excla" 
m ó después de hibt-r cotejado las se­
ñas de Car lota con las de la perso-

^ j ^ ^ s Carlas i esta idcniidad... . Repa-» 
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ra , añadió hablando á uno de sos 
camaradas y señalando á m¡ falsa so­
brina , ¿ no ves que se parece.... ? Y 
diciendo estas medías palabras , sacó un 
papel largo de la cartera , lo Jeyó y 
se puso pensativo. M i c o m p a ñ e r o , de ­
sesperado por el mismo desasosiego, y 
no pudiendo sufrir mas t iempo: s e ­
ñores , dixo añadiendo un reniego cora 
el mayor b r í o , ¿acab^rémos pronto?— 
E n un instante, respondió el capi tán , 
pues solo se trata de una formalidad, 
y es indispensable , que ret irándome á 
un parage desviado con uno de V m s . , 
examine e l sexo de esta criatura.-—» 
Estas razones , que probaban Jas gran­
des sospechas que faabia contra noso­
tros , y a que no estuviéramos del to­
do descubiertos, me sobresaltaron aun 
mas f. porque veía por una parte, que 
los ojos de mi compañero chispea­
ban de cólera , y por otra , que a m ­
bas partidas se liabian juntado á una 
seña del c a p i t á n , y nos estaban cer 
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cando. ¿ Q u e podíamos hacer en tal 
aporo ? Señor , dixe al oficial, estamos 
muy distantes de negarnos á prestar 
la obediencia que debe todo ciudada­
no á la ley 5 pero ¿ puede haber, b a -
xo de un gobierno libre , justo y c i ­
vilizado , alguna que mande la com­
probación de los sexos ? Si llegara a 
experimentarse semejante abuso , t a» 
atroz como r i d í c o l o , y que se opone 
al mismo tiempo á la recta razón y 
al d e c o r o ; la primera obl igac ión da 
los Franceses seria sacadir , de q n a l -
quier modo que fuese, una opres ión 
tan tiránica. Í - T T E s decir , contes tó el ca­
pitán , q u e V m s . son unos rebeldes.— 
Nosotros no somos rebeldes ; solo re­
husamos sujetarnos á una averiguación, 
que ultraja á la decencia y á la pro­
bidad, — Pues bien , s e ñ o r e s , con la 
fueiza se c o n s e g u i r á . . . , — A a n no h a -
bia acabado de decir esto , mi com­
pañero , que estaba 'rabiando inte­
riormente, saco la pistola de la fal-
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triqaera, y encaró al c a p i t á n ; mas 
erró el tiro , pues la bala solo le ras­
p ó el hombro, hiriendo á un caballo 
de la partida en el pecho. Todos se 
remoHoáron al pumo á nuestro rede­
d o r , para estrechar mas el c í r c u l o ; 
la aya c a y ó boca arriba desmayada, 
teniendo metida la cabeza entre dos 
rayos de una r u e d a , y Carlos se a r ­
rojó á mis brazos , p i d i é n d o m e que 
lo armase y defendiese ; con lo qual 
se desvaneciéron todas las dudas y se 
coníirmároi» las sospechas. Ve in te s a ­
bles desnodos y otras tamas pistolas 
estaban asestadas contra nosotros; mis 
brazos servian de escudo al real h u é r ­
fano , el qual comprendiendo entónces 
lo que motivaba aquella escena , se 
qu i tó la gorrita que tenia en la cabe­
za , os tentó su rubia y suelta cabelle­
ra , y esforzando con acciones sus í n - ' 
terrumpidas palabras e x c l a m ó : Si bas­
cáis á Carlos de Borbon , y o soy ; pe­
ro no hagáis daño á mis amigos....' 
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Hubiera sido e m p e ñ o vano el de l u ­
char contra fuerzas tan superiores en 
número ; por lo que nos dexamos de­
sarmar , y después de registrada ia 
silla , nos obligaron á subir otra vez, 
para que avergonzados , presos, de­
sesperados y escoltados por los gen­
darmes vencedores , vo lv iésemos á to­
mar el camino de Fontenay. 

Habríamos andado unos cinco qnar-
tos de h o r a , y en el momento m i s ­
m o , e n que por mandato del capitán, 
e m p e z á b a m o s á encaminarnos hácia un 
logar situado á nuestra izquierda, re­
cibimos una descarga de fusi lería, y 
nos vimos cercados por una numerosa 
c o m p a ñ í a de choanes. So presencia nos 
infundió nuevas esperanzas y valor , y 
faciendo pedazos , con harto riesgo 
de lastimarnos , los vidrios y cortinas 
de la berlina , gritamos con todas nues­
tras fuerzas: A y u d a , cdmaradas. V i v a 
L i t i s X V I I . : v iva el rey. E n esto se 
e m p e ñ ó la acción a seis pasos de no-
X : ' • ¡ r a l JSS&*> 

a * v«i 'Vx - .•• •-4*» 
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sotros entre los gendarmes y los clisa­
re?. , siendo igual el encarniz ímiento 
por ambas partes, y manifestando nnos 
y otros mucha pericia y singular va­
lor. L o s gendarmes, mejor montados y 
bien armados, hacian frente á sus con­
trarios , cuyo número era tres veces 
mayor. Sin embargo cinco ó seis de los 
primeros se hallaban y a fuera de a c ­
c i ó n , d bien por estar gravememe he­
ridos , ó porque tenían fatigados los 
caballos; al paso que el número de 
los o tros , muy poco disminuido poc 
las heridas ó muerte de algunos, se 
aumentaba de continuo con los paysa-
nos que acudian , armados muchos de 
fusiles y carabinas, y los mas de ins-
trumemos del campo. Léjos de aco­
bardarse los gendarmes por los refuer­
zos que recibía el enemigo, r e d o b l á -
ron su valor , y la mayor parte , aun­
que desmontados, se arrojáron , con 
el sable ó pistola en mano , en me­
dio de los contrarios. Estos los reaUué,-
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rqn con tamo furor como arrojo, y 
la refriega fué general desde este^pon-
to , y hor orósa la carnicería. Y a solo 
se cía un terrible grito, formado por 
el clamor de todos los combat iente í ; 
los golpes que se daban por una y 
otra parte , resonaban á nuestro rede­
dor ; l lenóse en un instante la tierra 
de cadáveres mutilados y de miembros 
dispersos ; y los arroyos de sangre 
llegaban y a hasta nuestro carruage. M i 
compañero y yo nos habíamos empe­
ñ a d o inút i lmente en romper las puer-
tecillas de la berlina ; pero deseosos 
de participar del riesgo y gloria de 
esta sangrienta lucha , y precisados al 
mismo tiempo á ser ociosos espectado­
res y por hallarnos encadenados y pre­
sos , pe leábamos con nuestras voces y 
gritos. Carlos correspondiendo á la v a ­
lentía de sus antepasados , no manifes­
taba temor alguno; sino que atento 
á tan horroroso e spec tácu lo de un mo­
do que descubiia bieo su ¡uter ior , es* 



128 E l CEMENTERIO 
peraba tranqoilo el resaltado. Si me 
hub era sido dado arrebatar en mis 
brazos aquel ilustre niño , hubiese i n -
fundido á sus defensores , presentán­
dolo en medio de las filas, el valor 
necesario , para sostener la lucha, has­
ta vencer ó morir. Acaso hubiera de­
sarmado también á los gendarmes; por­
que ¿ c o m o se atreverían á herir á sus 
enemigos, quando para llegarles, fue­
se indispensable traspasar el corazón, 
no diré de su rey , sino el de ua 
tieruo y desdichado n iño? T a l vez no 
se hubiese derramado entonces la san­
gre humana , ni se debiera el buen 
éx i to de nuestra empresa á la horro­
rosa muerte de muchos de ambos par­
tidos. 

Reducidos los gendarmes á cinco 
de catorce que eran , se dieron por 
vencidos y rindiéron las armas, des­
pués de haber durado una hora eí 
encarnizamiento y la mortandad. Q u e ­
m a degollarlos lo? vencedores, em-
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bríagados con la sangre , el furor y el 
triunfo,; pero nosotros Ies pedimos en­
carecidamente á grandes voces, que 
no amancillasen su victoria. ¿ N o bas­
taba que la guerra , que se habia e n ­
cendido entre los ciudadanos de un 
mismo imperio , los dividiese en ase­
sinos y en víct imas , incitando á unos 
contra otros ; sino que aun los v e n ­
cedores habian de extender la vengan­
za y ios excesos mas allá de los com­
bates ? Si no les c o n v í n c i a l a v o z S U -

jnisa de la humanidad, debiera m o ­
verles la del rey , en cuya defensa se 
habían armado, y por quien acaba­
ban de derramar su propia sangre, el 

Í qual les suplicaba, que no infamasen 
su triunfo. Mas el ardor de la pelea 
no habia dado lugar á los chuanes pa­
ra que nos oyesen , hasta ctáe ya mas 
sosegados , se fuéron acercando á nues­
tra berlina los mas curiosos ó los mas 
dominados por la codicia. L l a m é por 
su nombre á uno eje los gefes, á quien 

TOM. IV» I 
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y o conocia , y le informé brevemente 
de nuestra exped ic ión . N o es posible 
expresar so admirac o n , alegría , ena-
genamiento y alborozo ; el mas atroz 
e x p e c t á c u l o fué seguido de una, escena 
la mas tierna. Luego que abriéron la 
berlina , b¿xé teniendo- á Carlos en 
mis brazos ^ y su vista enterneció á 
los mismos corazones que acababan de 
cebarse en la matanza ; los ojos , que 
poco ántes arrojaban llamas de cólcras 
derramaron copiosas lágrimas , y las 
manos , en que todavía humeaba la 
sangre y estrecháron las blancas é ino-
cemes de su príncipe. Se sonreía este 
con apacibilidad en medio de aquella 
quad'il ía , furiosa algunos minutos á n ­
tes y loca ahora de contento ; y se­
ñalándonos como á sus libertadores, 
me abrazaba car iñosamente , aumentan'» 
do de este modo la alegría y júbilo 
general. N o se hartaban de mirarle, 
pues ios tenia embelesados su cando­
rosa hermosura 9 que se hacia mas in-> 
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teresante por su palidez , indicio de 
la desgracia y de un corazón afectuoso. 
L a aya , no ménos maravilhsd^, guar­
daba un respetuoso silencio , y con­
templando de tiempo en tiempo con 
llorosos ojos á su a lumno, le cogia 
una mano para besársela con ternura. 
Tantas sensaciones diversas y opuestas 
hicieron una fuerte impresión en nues­
tros ánimos , y .mas que en los nues­
tros en el de Carlos , el qual manifes­
t ó su c o n m o c i ó n con abundantes lá­
grimas , á las qce se siguió un largo 
desfriayo. L o s afectos de los que es­
taban á su rededor , se cambiaron en­
tonces de repente ; pues empezaron á 
dar no solo gritos, sino ahullidos d© 
rabia y d e s e s p e r a c i ó n : se abrazaban 
mutuamente, y levantando al cielo su 
colérica vista , prorumpian en impre­
caciones, l Acaso se les había dexado 
?er por algonos instantes á su nuevo 
rey , para que Ies fuese mas sensible 
su pérdida? L a malignidad de los r c -

I 2 
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publ ícanos habia motivado sin d o á a 
aquel funesto accidente ; ( porqne le 
tuviérou en la realidad por muerto) 
luego era preciso acabar con los res­
tos de eite partido. Se arrojaron to­
dos en seguida sobre los infelices gen­
darmes , de ios quales estaban los mas 
heridos , esperando silenciosos el fin de 
este suceso C e c á r o n ' o s , los llenaron 
de denuestos y de golpes hasta can­
sarse , y los hubieran muerto á todos, 
BÍ met i éndome entre los agresores, no 
les hubiese gritado con enardecimien­
to : Amigos , que es lo que vais á 
hacer ? ¿ E> esta la conducta , qae de­
be guardar un vencedor generoso con 
su desgraciado enemigo ? ¿ ensangrenta-
iréis vuestras manos victoriosas, come­
tiendo asesinatos ? ¡ Como ! mas de 
cien combatientes , convertidos en ho­
micidas, ¿van á degollar á cinco hom­
bres indefensos? ¿Son culpab es estos 
desdichados, porque han obedecido á 
m gefes? como Tosotros debéis ofy?-
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decer á los vuestros ? ¿ Os matariaa 
ellos, si os hubiesen vencido ? Les im­
putáis la muerte de vue í tro r e y , «jue 
no ha muerto , ° sino qüe vive para 
prescribiros la clemencia : en su nom­
bre os hablo , y de su parte os lo 
encargo. Supuesto que nos vemos pre­
cisados á tener guerra con nuestros 
conciudadanos, hagámosla con armas 
agúales j pero quando estén venc idos» 
dispensémosles nuestra amistad. V a ­
mos , hijos , v o l v a m o s a l amable C a r ­

los ; y llenemos quanto ántes los d e ­
seos de sos fieles partidarios , c o n s o l á n ­
dolos con su presencia. — Este discur­
so desconcertó los pensamientos y ablan­
d ó los corazones de la « i u c h e d u m b r e , 
que se reunió de nuevo al rededor del 
carruage. C a r l o s , á quien la aya te­
nia en su regazo , abtia y a los ojos 
y empezaba á respirar. Q u a n d ó lo 
mostré á aquella gente amotinada , pro­
curó sonreírse , y con esto se aquie­
taron ; cesó poco á poco el alborotOf 
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y logramos apaciguar la agitación y 
restablecer el orden. Hicimos que fue­
sen alojados los heridos en las casas 
del lugar , mandamos abrir hoyos pa­
ra enterrar al punto á los muertos; 
y quando se tranquilizó la cosa de 
modo , que pudiéramos prosegoir nues­
tro camino con toda seguridad , nos 
pusimos en él , colmados de los vivas 
y aclamaciones de los concurrentes. 

Este fué el único desastre que ex­
perimentamos , del qual hablaron los 
per iódicos con mucha inexactitud , te­
niendo el mayor cuidado en no expli­
car su causa, ni como sucedió . L o re­
firieron , como una refriega ordinaria 
entre los soldados de Charerte y los 
de la república ; y observé también 
en aquel t iempo, que no se atre-
•viéron á noticiar el rapto de Carlos, 
de que y a empezaba á hablarse, 
según me lo escribia un correspon­
sa l , que estaba muy bien informado, 

acuerdo igualmente, de que el mis-
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«no sojeto , que me participaba el fa-
llec¡m¡cn¡o de De^ault , publicado CQ 
los papeles , üñadia Junrarnente ; ana 
habiéndose tomado la libenad ua pe-
l i ó d i c o , de hacer ülgnnas reflexí .oes 
acerca de la causa de esta muerte c a ­
si repentina , fué recogido al dia s i r 
guiente. Es to ptdo dar lugar á mil 
congeturas; i pero confieso , que no he 
podido hasta ahora fixanne en las 
mías. 

N o le pesará al lector , tener a l . 
guna noticia , antes de proseguir la nar. 
ración de Felzac , de lo sucedido ea 
Paris , después del robo del Preten~ 
diente , que es el t í tulo con que en­
tonces designaban á Carlos , Var ios 
representantes , que eran en aquella 
é p o c a miembros del gobierno, ó al le­
gados suyos , me han confirmado pos­
teriormente esta relación circunstancia­
da , que me comunico Cipriano. 

L l e g ó Desault dos horas después 
de haber sacado del Temple al hijo 



136 E t CEMENTERIO 

de L u í s , y se acereó ante todo á la 

cama , en que creía estaba el enfer­

mo. No habiendo aun salido el niño 

que le sustituía , del letargo en que 

lo había sumergido la bebida sopor í ­

fera , quiso el cirujano tomarle el p a l -

so sin dispertarlo. Pero como cabal­

mente se le había empezado á for­

mar en la muñeca izquierda una de 

las escrófulas , que había notado D e -

saolt , y no la perc ib ió este ni la 

encontró , a l pasar la m a n o por de— 

baxo del brazo del enfermo , le hizo 

prorumpir por de pronto esta nove­

dad en una exclamación. Su sorpresa 

fué en aumento y se cambió loego en 

verdadero susto , quando observando 

mas de cerca al que estaba en la ca-

Ipia , conoc ió que.no era el mismo que 

habían puesto á so cuidado. V í n o l e 

al instante á la memoria la conferen­

cia , conversación y proyectos de F e l -

zac , y sospechó la verdad de la co­

s a , í á t á » d g i e de toda ddda un sim-

I 
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pie examen y la coiifc^ion de la asis­
tenta , que aun estaba asustada. L a 
misma admiración sobrecogió al por-« 
tero interior , que hab'endo sido l l a ­
mado , confirmó el robo con la ex­
pl icación de lo que habia visto. Para 
colmar tan penosa confusión , salió la 
princesa de su quarto , oyendo la gr i ­
tería del de su hermano, y se pre­
sentó en medio de aquellas tres per­
sonas alborotadas. Así que supo la can-» 
sa de t a m o sobresa l to , añadió su l lan­
to y suspiros á los gemidos de > la asis­
tenta , á las maldiciones del guardián, 
y á las exclamaciones y congeturas de 
Desault . Mas de una hora perraane-
ciéron en esta situación j sin que n a ­
die discurriese un medio para salir del 
apuro. María Teresa sollozaba en un 
r i n c ó n , y se tapaba los ojos con un 
p a ñ u e l o , para no ver al desconocido 
que estaba en la cama de su herma­
no i la enfermera se hacia amargas r e -
eoavene iones por sa debilidad , ínter-
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cumpiéndolas solo con sordos gemi­
dos ; el portero, derecho al pié de 
la cama y reclinada la cabeza sobre 
su mano , levantaba al cielo los ojos 
y apretaba los dientes con un movi ­
miento convulsivo ; y Desault se pa­
seaba á toda prisa , parándose á v e ­
ces « pateando de cólera , y dando de 
tiempo en tiempo una ojeada al n iño , 
que estaba dormido. 

P i d i ó luego un tintero e l cirojano, 
y escribió muy de prisa un breve 
cficio para el tribunal de policía inte­
rior. E n el momento en que este lo 
r e c i b i ó , d e l e g ó á dos representantes 
del pueblo, los qoales fueron sin per­
der tiempo á recibir las atestiguacio­
nes sobre el caso, justificáron hasta 
las menores circunstancias, y después 
de haber consignado á las mugeres en 
e l quarto de María Teresa , se encer­
raron ellos en el de su hermano. C o ­
mo nadie asistió á esta conferencia se­
creta , no se puede calcular sobre las 
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materias que allí se discat iéron , ni 
acerca de las disposiciones que se to­
maron , mas que por los resultados. 

Parece , que por medio de los te­
légrafos , enviaron sin dilación á to­
dos lo:; exércitos el aviso del robo de 
Carlos juntamente con, sus señas ; ó 
que solamente lo dirigiéron á las d i v i ­
siones militares de poniente , por estar 
noticiosos los agentes de policía de la 
ruta que el rey había tomado. D e uno 
y otro m o d o se e n t i e n d e , como s u ­
c e d i ó el encuentro de los gendarmes. 

Seria muy arriesgado el sostener, 
que todos los acontecimientos de aque­
lla época en París , se debiéron nece­
sariamente á este. Var ia s circunstancias 
casuales , reunidas á las veces por el 
ciego capricho del destino , como p a ­
ra presentar obscuros enigmas á la sa­
gacidad de los curiosos mortales ; y 
las extravaganres combinaciones del 
acaso suelen motivar los hechos, sin 
que unos estén encadenados con otro;* 
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E s propio de la naturaleza , educación 
y gusto del vulgo , y aun le es en 
cierto modo indispensable , el buscar 
y hallar las causas en lo que está mas 
inmediato á los efectos ; mas no dis­
curre de este modo el hombre acos-
tomb rado á meditar y reflexionar. Sí 
Subiendo por las tortuosas y difíci les 
sendas , que separan los resultados de 
los principios , pierde el hilo de sus 
investigaciones en las tinieblas de la 
contingencia , ó en la artificiosa obs­
curidad del secreto ; se limita á dac 
los hechos desnudos , y sin accesorios 
ni conjeturas , dexando á la penetra­
c ión de los hombres que todo lo adi­
vinan , ó á la malignidad de los que de 
nada d u d a n , el gusto y cuidado do 
descubrir los muelles misteriosos de 
la máquina , de que solo ha visto el 
movimiento, sin que pueda , ó tal vez 
quiera , explicar su estructura. 

Murió Desault dos dias después de 
la ausencia del hijo de Luis . VOIYÍQ 
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del Temple con un fuerje calentaron, 
y habiendo estado solo y escrito j or 
bastante ra to , dirigió á los miembros 
del gobierno on pl iego, cerrado con 
tres sellos. D e s p u é s de haber hecho nn 
reconoc¡mien |o general de sus manus­
critos y papeles , y de haber quema­
do mochos , se met ió en cama ; y no 
obstante el cariño de su esposa , el 
desvelo de sus discípulos y los reme­
dios del arte, tuvo que ceder á los 
fatales progresos de on m a l incurable. 

Cinco dias después de esto un i n ­
dividuo del tribunal de policía inte­
rior , llamado Sevestro, subip á la 
tribuna de la convenc ión , con el ob­
jeto de participarle la enfermedad y 

muerte de L u i s , hijo de C^peto. E l 
orador, atr ibuyó entrambas cosas á la 
hinchazón raquí t i ca , que de mucho 
í i s m p o atormentaba á este niño. E n 
el mismo dia dos empleados de sani­
dad , uno de los qoales habia sucedi-
der á Desault en la plaza de primer 
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cirojano del Hospicio de Caridad , pa­
saron al T e m p l e , adonde ya acudian 
algunos d ias , y disccáron un cadáver, 
que ¡es presentaron los comisarios, co­
mo que era el del hijo de L u i s C a ­
feto , según lo dice expresamente la 
sumaria. Así ijue se extendió este a c ­
to , dos comisarios civiles , á los que 
se habia agregado otro de policía del 
quarttl del Temple , trasladáron los 
restos del difunto dentro de un ata-
hud » y los mandaron depositar á pre­
sencia suya en el cementerio de San­
ta Margarita , que está en el arrabal 
de San Antonio. L a convenc ión dio 
parte en sa diarlo de todos estos por 
menores, pero los qoe encuentro en 
la re lac ión de F e l z a c , son los qua 
Biguen. 

Tardamos poco en llegar á F o n -
t e n a y , donde se hallaba á la sazón 
el quartel general del exérci to c a t ó l i ­
co y r e a l , al que habíamos despachado 
de antemano un extraordinario. Se pu-
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s ó la goarnicion sobre las armas , y 
resonáron por tocLs partes las salvas 
de artillería en muestra de contento, 
Charettc salió con los demás genera­
les á recibir al nuevo r e y , y á r e n ­
dir á sus plantas la espada que li bia 
desenvaynado en defensa s u y a ; pero 
tomándola Carlos , la m e t i ó otra v<.z 
en la vayna , y le dixo con tanto d o -
nayre como cordura ; mas me gasta 
verla ahí. E l general c o n t e s t ó , que 
estaba dispuesto á hacer todo lo po­
sible , para no tenerla que sacar de 
nuevo. Aquella noche hubo ilomina-
cion general , y señalaron el dia s i ­
guiente para la proc lamación del r e y . 

Celebróse en efecto esta solemni­
dad en la jg les ia parroquial de F o n -
tenay , y Cbarette l e y ó la sumaria, 
que le habian enviado de la consa­
gración del hijo de L u i s , hecha por 
el obispo de Saint ^^^^^^ en la torre 
del Temple. E l nuevo soberano pres­
t ó su juramento á las constituciones 
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dei es t?c ío , y recibió el de los per-
sonages, nombrados por representantes 
de Us el; ses del reyno C o n c l u y ó s e la 
func'on , con grandes repartimientos de 
dinero y de comf tibies, con otra i l u ­
minación y con IOÍ b a y k s , que d u ­
raron casi toda aquella noche. A l o j a ­
ron á L e i s en el castillo , juntaniente 
con sa aya , algunas personas de c o n ­
fianza y nosotros. Se encargó de la 
guardia de su persona , una numerosa 
y va l i ente d i v i s i ó n del exércitO , qUQ 

plenamente convencida, de que este n i ­
ñ o era el p a l a d i ó n de sn seguridad, 
no d u d ó responder de él con su c a ­
beza. L o s extraordinarios , despacha­
dos á varias divisiones, l leváron el en ­
cargo de exigir que se les librase , en 
cambio de está nueva tan feliz como 
inesperada , un testimonio de su j u r a ­
mento de fidelidad á Luis x v n . 

E s muy difícil formarse una idea 
de la alegíía y valor , que-este acon­
tecimiento infundió en todo el exér» 
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cito en general , y en cada uno de 
sus individuos en párticolar. Estaban 
desanimados y abatidos por los m a ­
chos descalabros y reveses, que h a ­
bían sufrido de aigun tiempo : él sa ­
cudimiento de reacción , que m o t i v ó 
el 27 de Julio, se habia amortiguado: 
los miembros del gobierno, que h a -
.bian cedido en la apariencia á las cir­
cunstancias , dcxando qoe fluctuasen én 
sus débiles manos las riendas del e s ­
tado, comenzc-ibin y a á cogerlas coa 
brio y á manejarlas con valor; al pa­
so que ó bien por fatalidad, 6 por 
eálculo , se disminuía el número de 
los defensores de la dignidad rea l : la 
áeserc ion por fin iba debilitando al 
exérc i to , y la desesperación se apode-
jaba de los gefes ; guando la inespe­
rada presencia del hijo de Luis des-r 
• a n e c i ó de repente todos los temores, 
rest i tuyó la confianza y la actividad, 
inspiró la valentía , y haciendo c o n c e ­
bir la esperanza del buen éxxto , anya-

T O M . IT» 35 
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c ió la certeza de conseguirlo. T a n cier­
to es que el influxo. de la imagina­
ción obra las mas maravillosas muta-
« i o a e s , que su fuerza es muy temi­
ble , y que elevando los sentimientos 
de la voluntad , se doblan las faculta­
des físicas. 

Pero en tanto que los negocios del 
rey y de sus defensores tomaban ua 
aspecto tan lisongero , no se dormían 
sus enemigos. Su evasión , que no les 
era menos funesta que imprevista , l o í 
habia puesto alerta ; y y a que nada 
podían conseguir á viva fuerza, recur­
rieron para recobrar la presa , á los 
ardides d ip lomát icos . 

Rec ib í una mañana aviso del ge­
neral Ch^rette , para que fuese á ver­
lo inmediatamente. Acababan do traer­
le un sujeto, disfrazado de marinero, 
que sospechaban fuese espía , como se 
vio después claramente por las pregun­
tas que íe hicieron. le promet ió la 
v i d a , si quena sa lvarla , descubriendo 
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quanto supiese de los que le habían 
enviado; y el vi l lano, prefiriendo su 
existencia al honor , nos dio las noti­
cias s i go i eó í e s : Que este víage , que 
tan mal la habia salido , era el no­
veno que hacia al exército r e a l , en el 
que tenia algunos conocimientos ; que 
por medio de quince ó veinte entre 
gefes y soldados, que se había gana­
do á fuerza de dinero para el panido 
de la república , estaba casi seguro de 
mover en el exérci to un alboroto , p a ­
ra el quaí servirla de pretexto la cor­
tedad ds los sueldos, siendo su ver­
dadero objeto arrebatar al nuevo rey; 
que miéntras él disponía esto por una 
p a r t e ; el gobierno francés preparaba 
por otra , para precáver todo incon-
•veniente , varias negociaciones, que se 
dirigian á entablar entre los gefes v a n -
deanos y los chuanes un armisticio, 
durante el qual se ajusfaría amigable­
mente la paz definitiva ; que para con­
seguirla , siendo uaa de las c o u d i c i » -

K 2 
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nes preliminares el que volviese C a r ­
los á la torre del Temple , se obliga­
rían , no solo á agraciar con los pr i ­
meros empleos, así civiles como mi l i ­
tares , á los gefes de los insorgentesy 
y á conceder á los sabalternos una 
absoluta y , perpetua a m n i s t í a , sino 
también á reedificar las casas que Ies' 
hubiesen arruinado, y á repartirles ga­
nado , instrumentos para el cultivo, 
semillas para un a ñ o . y cierta canti­
dad de dinero , con que pudiesen ocur­
rir á ios gastos mas indispensables pa­
ra reponer sus axuares. 

Hizo el espía esta expl icación á 
presencia de la plana mayor de C h a -
rette, y o b s e r v é ; que tocó muy l i ­
geramente los primeros puntos, para 
poderse extender á su satisfacción en los 
á h i m o s . A l hacer esta confesión , tuvo 
tal maña para presentar por el lado 
favorable las ventajas que resultarían, 
según é l , si los vandeanos se confor-
mabaa c©n la propuesta de \os comi-
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Sanos; que temí , habría empezado i 
cebar á la mayor parte de los qoe 
presentes estaban, ya que no los hu­
biese seducido completamente. N o f u é -
ron vanos mis temores ; pues quando 
después de haberse salido , propuso el 
general algunas medidas para contrarres­
tar á les de los enemigos , no tuvo 
otra respuesta , que un silencio de de­
saprobación. E r a la primera vez que 
experimentaba semejante desayre j por 
lo que mirándolo como una afrenta, pre­
gunto con aquella superio-idad , que ins­
pira la conciencia pura y tranquila , en 
que había disgustado á sus camaradas; 
pero no logró mas respuesta, que la que 
le diéron anteriormente. Tenia el ge­
neral un carácter tan fianco , po ­
seía en tal grado aqoella generosa in­
genuidad , aquella honradez caballeres­
ca , no írtenos característica de la no­
bleza del siglo de Felipe Augusto que 
desconocida en este , y se interesaba 
tanto en ia cgusa por cuya defensa 
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había tomado las armas ; que estaba 
moy distante de recelar el motivo del 
extraordinario silencio de sus oficiales. 
Y o , que por estar mas exercitado en 
conocer el interior de los hombres, ha­
bía adivinado lo que pasaba en el de 
estos, me atreví á decirlo abiertamen­
te , y nadie me contradixo ; pero c o ­
mo siempre se tiene algún reparo en 
cometer una accíoo , 6 en manifestar 
un sentimiento , que se oponga al ho ­
nor y á la obligación , se contentaron 
con hacer aquella confesión tácita , sin 
propasarse á justificarla en la debida 
forma. L a agradable perspectiva , pre­
sentada por el diestro espía , se ade-
quaba mucho al gusto de unos h o m ­
bres , que hacían la guerra rnas por 
ín teres , que por verdadero afecto al 
rey J 7 c]ue cansados de agotar sin 
provecho su sangre y caudales , en 
áefcnsa de.un partido , que podía mi ­
rarse como desesperado por sus con-
tÍHuas desgracias; aunque no seguían 
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las opiniones de la otra parcialidad, 
estaban con todo inclinados á no de-
seclur sus ofertas , siempre que Ies 
proporcionasen alguna utilidad real. 

Mocho tiempo hace que una guerra 
asoladora está destrnyenJo nuestra pa­
tria , y arrebatando la vida á los mas 
intrépidos defeníores de la dignidad 
real ? con cuya pérdida se aumenta 
la alearía , valor y aliento 4e los r e ­
publicanos, E n vano se ha procurad® 
engañar á los insurgentes con las es­
peranzas de prontos socorros , de hom­
bres y de dinero. L a R u s i a , que se 
había obligado á suministrar lo prime­
ro , ya no piensa seguramente en 
cumplir su promesa ; pues sn armada, 
que sigue siempre apelada en el mar 
del norte , parece que está aíl | enca­
denada , mas por la mala voluntad de 
los gobernantes, que por los yelos. 
E n quanto a los demás que nos han 
prometido subsidios pecuniarios , hay 
poco probablemente que esperar de 
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ellos; ya porque el estado de sos rea­
tas no se lo permita , ó mas bien por­
gue siendo su intención decidida , goe 
la Francia se acabe á sí misma , obli­
guen á los insurgentes , n0 dándoles 
auxilios , á que se sacrifiquen inót i l -
mente. ¿ No se ha alegrado un minis­
tro extrangero , al saber la muerte de 
doscientos vandeanos ? ¿ N o descubrió 
el seceto de su política , quando a d ­
mirándole algunos de esta demostra­
ción , que tanto desdecía de su em­
pleo , les contes tó : A / cabo siempre, 
son ÍFrancesest E s poes evidente ^ que 
algunqs gabinetes se han propuesto el 
aniquilamiento de la Francia , bien fue­
se su gobierno monárquico ó republi­
cano, i No es por consiguiente inútil , 
temerario y arriesgado el proseguir sia 
«jas ayuda , que el propio valor , 6 
fox mejor decir la desesperación , una 
lucha tan desigual con un enemigo 
fuerte, numeroso > aguerrido y ven­
cedor ? Ofrece la paz , pudiendo c o n -
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fcínuar la guerra; propone condiciones 
benignas y ventajosas , qusndo está 
en su mano el dictarlas duras : ¿ en 
que pues nos detenemos ?" Así pe íoró 
un mayor , orador tan hábil como mal 
guerrero, á quien la naturaleza , al 
mismo tiempo que le concedió una chis­
pa del talento de Cicerón , le c o m u n i c ó 
también su pusilanimidad. E n la época 
de las turbulencias de la anarquía , hu­
biera sobresalido en las tribunas de las 
juntas populares ; pero no poseía el 
entusiasmo que enciende, ni la obs­
tinación que sostiene la efervecencia 
de una guerra civil . Infiel á su jura­
mento , fué el único que tuvo la in ­
fame osadía de cohonestar su perjurio 
con estos ; pretextos y aunque hablo 
por todos, no hubo uno que se le 
opusiese. Gharette , á quien habia en­
cendido la sangre este discurso, miraba 
con ayrado semblante á sus pérfidos 
oficiales, i Que estáis hablando de i n ­
terés y de utilidad ? exc lamó : ¡ que 
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entendéis por condiciones ventajosas? 
¿ Acaso hicemos la guerra para enri­
quecernos ? i ni harémos la paz para 
reponer nuestras haciendas ? ¿ Os ha­
béis olvidado del juramento , en el 
qoal unisteis vuestra suerte con la del 
rey ? ¿ Por ventura se ha hecho y a 
vueí tro corazón insensible á los gritos 
del hqnor? ¿ N o sois realistas y fran­
ceses ? i Que es es ío ? }os usurpado­
res están sentados en el trono , inun­
dado de la sangre de vuestros reyes, 
¿ y no se inflama la vuestra? Los ver­
dugos de Luis x v i . , armados de un 
puñal en \rez de cetro , bollan con des­
precio á la nación humil lada, ¿ y vo? 
sotros os negáis a levantarla y á cas­
tigarlos ? l Para que mendigar , ni que 
necesidad hay de aguardar ios socorros 
de la Inglaterra y de la Rusia? ¿ Q u e 
tienen que ver , nuestra contienda, 
nuestros deseos, nuestras esperanzas, 
nuestro valor y nuestra resqluctoa , con 
la flema de los habitantes del norte 
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ni con la protección de los ¡sleñosí 
l N o os llenáis de vergüenza y de 
indignación , no tembláis de cólera, 
quando dexais el cuidado de v e n g í r o s 
en manos de los extrangeros ? ¿ E s 
Jorge ó Catar ina , el que ha muerto 
en el cadalso ? ¿ H a sufrido algún me­
noscabo el despotismo moscovita, ó la 
grande acta de navegación inglesa ? N o 
por cierto : vuestra monarquía es la 
que se ha desplomado minada por la 
revolución ; el t rono de San Luis se 
ha hundido en el ensangrentado cieno 
del gobierno popular; un descendiente 
de Henrique i v . ha inclinado su c a ­
beza , que c'.ñó la corona , baxo la c u ­
chilla de los verdugos ; la sangre de 
sus afectos vasallos , de sus fieles ami­
gos , de los mejores ciudadanos ; es de­
cir , la sangré de vuestros padres, de 
vuestros hijos , de vuestras esposas , de 
vuestros amigos y de vuestras queri­
das , ha caido desde los cadalsos , cor­
riendo en arroyos por el suelo francés. 
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¿Y queréis dcxar las armas? ó mas bien 
¿ pretendéis entregarlas arrodillados á 
los asesinos qae gobiernan? ¿Esperáis 
recibir de las mismas manos, que os 
han degollado y desnudado , esas pro­
mesas injuriosas ? Los que han incen­
diado vuestras mieses, ¿ os ofrecen gra-? 
nos? ¿Quieren reedificar vuestras ca-r 
sas , los que las han talado á sangre 
y fuego? Sí que las reedif icarán; pe­
ro será con los huesos de vuestros desr 
pedazados hermanos, y uniendo estos 
espantosas materiales con vue'tra propia 
sangre. I d pues, viles y pérfidos solda­
dos; marchad, desertores de un partido 
que deshonrá i s ; abandonad á los ca* 
prichos de la suerte y á la inconstan-í 
cia del acaso , á ese real y dasdicha-
do huérfano , que jurasteis defender; 
pero llevadle ántes preso en medio de 
vosotros, y entregadlo á los que ase-
sináron á su p^dre ; no os muevan á 
compasión su edad , su hermosura , su 
debilidad ni sus infortunios ; y qu^a-
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do estéis delante de vuestros nuevos 
amos , imitad su conducta , haciendo 
rodar á sus pies la inocente cabeza de 
vuestro rey. . . . . . 

¡ Quan poco puede la eíoqüencía 
de la probidad contra la del ego í smo! 
Este discurso, tan propio para atraer­
se qualesquiera otros corazones, con­
mov ió muy levemente á estos ; y aun­
que les iban á saltar las lágr imas , las 
reprimió GI sórdido ínteres. Nada s« 
dec id ió , j solo conviniéron , en que 
el espía republicano volviera á su par­
t ido , baxo la custodia de un espía da 
los chuanas, que le fuese desconocido;, 
debiendo haeer este úl t imo todas las 
averiguaciones que pudiese , para obrar 
definitivamente con arreglo á ellas. 

Amigo , me dixo Charette así que 
salió del consejo , ya ve V m . hasta 
qoe punto puede degradarse una per­
sona , dominada por su ínteres parti­
cular. L a virtud y el honor son para 
ella Rombres sin significada , los jura -
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mentos mi juego, la obligación naa 
cadena que holla y destroza á so an­
toje , y sus opiniones mismas varían 
con los sucesos y toman cada dia dis­
tinto aspecto | conformándose entera­
mente con las circunstancias. Estos 
traidores han traspasado los primeros 
l í m i t e s , y y a nada les podrá conte­
ner en adelante : hacen grandes p r o ­
gresos en la carrera de la perfidia , y 
no es posible que se den por conten­
tos , hasta que la l u y a n corrido toda 
por entero. N o extrañaría , que den­
tro de breve el infeiiz hijo del des­
venturado Lois fuese arrebatado con­
tra mi voluntad de su asilo , y que 
lo entregasen en manos de sus perse­
guidores. ¡Desd ichada criatura! ¿ Q u e 
estrella es la tuya? ¿ T e ha formado 
el cielo en un momento de có lera , y 
ha texldo la tela de tus dias con los 
mas funestos hilos? N«c i s t e en medio 
de las tormentas...: fuiste alimentado 
con las lágrimas maternales, HO' me-
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nos que con la leche de tu nutriz... . 
tu cuna fué arrojada, como la de 
Moyses , ai ensangrentado rio de la 
revolución. . i . Y esta ¿ a d o n d e te ha 
despeñado? en un abominable calabo­
zo , que honráron y hermosearon las 
virtudes de tu padre, el cariño de str 
esposa , el afecto de tu hermana, la 
prudencia de tu tía , y tus naturales 
y encantadoras gracias. U n martirio 
doloroso , aunque sagrado , consumí® 
á tií l i n a g e ; único y débil renuevo 
de este grande árbol , cortado por l a 
cuchilla , no has heredado de los t u ­
yos otra cosa que miserias; y para 
que estas lleguen á su mayor colmo, 
no bien has sido libertado de la fe­
rocidad de tus verdugos, quando vas 
á ser víct ima de la traición de tus 
defensores, mas inhumanos todavía qud 
aquellos. Mas ¿que digo? ¿Has de caer 
otra vez en poder de los tiranos? ¿t« 
verás sumergido de nuevo en esa c a ­
verna de leones, donde te dexaria 
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crecer la venganza , hasta q a é p a d í c -
ra cebarse en tu sangre? N o , no: ta 
existencia está asegurada , mientras íc 
quede algún aliento á ía m í a ; goza­
rás de la l ibertad, en tanto que y o 
la tenga ; mi vida es tuya , como lo 
fué de tu padre; he derraimado mí 
sangre , y derramaré la que rae que­
da por tu causa ; mi brazo se e m ­
pleará siempre en tu defensa. 

P o s e í d o el general de aquel e x ­
traordinario zelo que constituye á los 
heross, y poco satisfocho de manifes­
tarlo solamente con palabras, estaba 
dispuesto á acreditarlo con las obras,, 
Seguro de la debilidad de sus oficia­
les , y de la alevosía que era consi­
guiente, se resolvió á precaverla; y 
después de haber meditado, conferen­
ciado y discurrido sobre los medios 
escogimos éste como mejor. 

A algunas leguas del embocader® 
del L o y r a se encuentran varias isletas, 
que no .soa por lo regular mas que 
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on m o n t ó n de arena y de conchas; 
aunque algunas , mas favorecidas por 
la naturaleza , están hermoseadas con 
e l grato verdor de ¡os árboles y de la 
menuda yerba. H a y entre aquellos i s ­
lotes uno mayor y mas fértil que los 
otros , al que resguardan estos del con­
tinuo embate de las aguas. L a c lar i ­
dad del cielo que está casi siempre 
sereno , y la fecundidad , hermosa s i ­
tuación y frescora de aquel umbroso 
sitio , h a c e n á este asilo no m é n o s 
agradable que seguro. Mas y a porque 
se ignoren sus ventajas , ó porque la 
•avaricia las menosprecie como dema­
siado sencillas y f á c i l e s ; esta isleta es­
taba solamente habitada por una fa­
milia , que disfrutaba allí de los te­
soros del buen cultivo , de una perfec­
ta sa lud , que es el mejor de los bie­
nes , de la amable tranquilidad y de 
la satisfacción interior , en vez de los 
placeres dispendiosos, y criminales por 
lo común , de las ciudades. Charette 

XOM. IVe ' 
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hibia tratado en ouo tiempo á estas 
buenas gentes, y á ellas y en su v i ­
vienda determinó dexar al tierno C a r ­
los , teniendo sin embargo la precau­
ción , de ocultarles la funesta brillantez 
de su nacimiento. So aya , que con 
su cariño > desvelos y fidelidad se ha ­
bía ganado el afecto del real alumno^ 
y era por lo mismo merecedora de 
nuestra confianza , fué la única á quien 
comunicamos esta empresa ^ cuya exe-
cucion nos facil itó el empleo de Cha» 
rette. C o m p r é una barquilla , y go­
bernándola nosotros , trasladamos á 
la ribera opuesta al interesante huér­
fano , á quien la desgracia habia he­
cho prudente y discreto, á pesar de 
su delicada salud. Púsose contento en 
extremo r qu^ndo se vio en aquella 
deliciosa campiña , donde la naturale­
za ostentaba sus maravillas en la mas 
ris iuña estación» L a s verdes yerbas» 
de que el roc ío hacia desi iLr l íquido 
al jófar; el magesiuoLO aspecto de la 
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frondosidad de los robles y pinos; 
las dóci les y pbteadas ramas de los 
sauces; los zarzales, coronados de una 
graciosa diversidad de flores ; el gorgeo 
de mil pintados paxarilios, que sa l ­
tando de rama en r a m a , trinaban sus 
alegres y variados cantos, á par de 
una clara fuente que allí junto mur­
muraba ; el vistoso esmalte de los 
prados y sotos; el extendido horizon­
te , matizado con innumerables nubes 
de todas formas y colores, entre c u ­
yos celages se descubría el cerúleo cie­
lo ; el v iento, que meciendo blan­
damente las moradas violetas , llenaba 
el ambiente de olorosa fragrancia ; y 
el sordo y lejano estruendo de las 
olas , que estrel lándose en la costa, 
arrastraban las pardas y blancas guijas 
con ronco ruido ; todos estos objetos 
juntos, y cada uno de por s í , debian 
asombrar y conmover á una criatura 
que no habla hecho mas que llorar 
^or tanto t iempo, y que gozaba por 

L 2 
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la vez primera del' precioso don de 
la libertad. Derramó Carlos s o n r é n d o -
se algunas lágrimas , hijas del recono­
cimiento y de la sensibilidad ; pero 
fué mayor so sorpresa y alegría, guan­
do al son de un caramillo a c o m p a ñ a ­
do de un tamboril, acudiéron dos her­
mosos niños , que presenráron i sus 
pies cestas de f.utas , y le pusiéroa 
en la cabeza una guirnalda , formada 
de jazmines, rosas y madreselva. H a ­
bía dispuesto esta sencilla fiesta el cuer­
do general, que encontró los actores 
en los hijos del solitario. Abrazólos 
enagenado el príncipe , y e n s e ñ á n d o ­
nos la corona que acababan de c e ­
ñirle : E s t a , d i x o , no cuesta slngre, 
y por eso es mas apreciable. 

Los cortesanos del monarca c a m ­
pestre nos acompañaron á ver á sus 
padres , que nos estaban esperando, 
aunque ignoraban que su huésped fue­
se el hijo de su r e y ; y así es que 
le recibieron como á un recomendado 
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de Charette , á quien tanto estima­
ban. N o s diéron una abundante y sa­
brosa comida , presentándonos fresca 
leche de ona hermosa vaca , que pacía 
en la vecina huerta, exquisitas legum­
bres , y sazonadas y olorosas frutas. 

X a moger del huésped nos convi­
d ó después de comer , á que v iésemos 
los primores de su habitación. Carlos 
se entretuvo particularmente , mirando 
on rebañito de carneros y cabras, e n ­
tre las quules h a b í a tres Vacas , dos 

novillas y nn toro ; y no l lamó m e ­
nos su atención la estructura de las 
colmenas y la industria de las abejas. 
Todo lo observaba, haciendo juntamen­
te muchas preguntas y reflexiones, que 
probaban su gusto y talento. E l j a r -
din , la huerta , el bocque, el arroyo 
y el prado suministraron materia a 
nuestra conversación. Y a nos d : t p o n ¡ i -
mos á dexar aquel divertido albergue, 
en que habia de quedar nuestra pre­
ciosa prenda, quando la hüéspeda nos 
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habló en estos términos: N o s é , seño­
res , si proponer á V m s . que concla-
y a n su paseo, visitando un lugar, que 
tne es de mucho aprecio; aunque aca­
so á V m s . les servirá de incomodidad. 
Sin embargo como V m s , no son del 
número de aquellas personas , que se 
avergüenzan de derramar lágrimas de 
compas ión juzgo que se alegrarán de 
ir á este sitio , que respeto como un 
santuario. Sírvanse V m s . seguirme. 

Nos encaminamos por un campo 
de alfalfa , que terminaba en una co­
lina , por la qual trepamos; baxando 
después por la parte opuesta , cuyos 
pies besa un abundoso a r r o y o , qoe 
aquellos prados fertiliza. Habia para 
pasarle un puente formado de tabla^ 
paestas sobre dos grandes vigas. Se 
divisaba en la otra orilla un bosque-
cilio , Heno de espinosas zarzas y pon-
tosas cambroneras, y rodeado de í n -
fiiiitas b r e ñ a s : h íbia entre estas m a ­
chos p inos , que por su opaco rama-
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ge y doro tronco, hadan ona mara­
villosa contraposición con las flexibles 
varas y argentadas hojas de Jos sau­
ces ; y algunos elevados á l a m o s , que 
movidos mansamente por el viento, 
formaban un soave y blando susurro. 
Tardamos poco tn llegar á una estre­
cha calle de cedros y cipreses, cuyas 
espesas copas apénas dexaban penetrar 
algunos rayos del sol. Ei*a el suelo de 
fina arena, y el campo estaba por 
ambas partes vestido de verde cé sped , 
y matizado con la blanca azucena, 
con el cárdenp l i r io , y la olorosa c la ­
vellina ; aunque se veia en algunos tre­
chos la amarga adelfa, la humilde es­
cabiosa y la purpúrea adormidera , co­
mo para denotar, qn* aquel sitio lo 
era de luto y llanto. Había al ex ­
tremo de esta calle un cenador ovala­
do , que tenia al rededor un cerco da 
altos tejos , y en medio un fúnebre 
monumento , construido de grandes 
piedras, toscamente labradas y c u -
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biertas de delicado musgo. Algünos 
toyas rodeaban el t ú m u l o , en forma 
de candeleros, y tres grandes y ho­
josos sauces lo cubrían con la sombra 
de sus juntas y caídas ramas. Las p a ­
labras de nuestra conductora , aquel 
lóbrego y escondido retiro , el respe­
table aspecto del sepulcro campestre, 
el misterioso silencio que se guardaba 
en todo aquel contorno , el involunta­
rio recuerdo de los pasados aconteci­
mientos , y el penoso presentimiento 
de los venideros j todo contribuía á 
inspirarnos un respeto religioso, acom­
pañado de terror y de compasión, P e ­
ro estos confusos afectos, que es mas 
fáoíl sentir que explicar, se cambiá-
ron en amargo dolor , quando h a b i é n ­
dose arrodillado los hijos de la hués ­
peda delante del t ú m u l o , vimos una 
í s a lápida , en que aun no habíamos 
reparado , la qnal tenia esta triste y 
patética inscripción; 
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A L A M E M O R I A 

D E L U I S X V I . , 

P E M A R I A A N T O N I E T A 

Y D E M A R I A I S A B E L , 

V I C T I M A S DE L A T I R A N I A * 

C a r l o s , fuera de sí y medio des­
mayado , se arrojó con los brazos abier­
tos á las gradas del monumento, abra­
z á n d o l o , y besando en medio de los 
sollozos aquellas venerables y crueles 
palabras , que bañó en lágrimas. Se­
gún eran dolorosos sus arrebatos, con­
vulsiva su angustia , dilatados sus sus­
piros é interrumpidos sus clamores, pa ­
recía que quisiera hacer pasar su alma 
al sepulcro. Una violenta conmoc ión 
lo e n a g e n ó ; y podiendo mas que la 
prudencia , porque le hacia oir la voz 
de la sangre , y renovaba al mismo 
tiempo sos llagas, le obl igó á excla* 
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m a r : P a p a tnio.,.. m a m a mia . . . que­
r i d a ¿ ia , . .* Y luego a ñ a d i ó , de spués 

de haber reflexionado un p o c o ; ¿ 
s e r á 4e vuestro desdichado hijo'i... I n -

m a t ó s e por de p r o n t o nuestra h u é s p e ­
da , y q u e d ó como asombrada; sus 

hijos mezclaron su l lanto con el del 
real huér fano ; el genera l , reclinado 

sobre u n á n g u l o de l t ú m u l o , p rocu ra ­
ba disimular su s e n t i m i e n t o ; y y o , 

contemplando en p i é esta dolorosa es­
c e n a ^ l evantaba d e guando e i l quan— 
d o la v i s ta a l c i e l o , para reconvenirle 
por este funesto accidente. Y a no era 

posible guardar el secreto, pues este 
acaso lo acababa de descubrir. Por 
tan to Charet te c o g i ó de la mano á 
la h u é s p e d a , y seña lándole con ' l a 
suya á Carlos , que seguía abrazado 
de l t ú m u l o : V m . merecía le d i x o , 

que se le hubiese confiado lo mismo, 

que acaba de saber por una casuali­
d a d ; pero los infelices deben ser s iem­
pre reservados. Este n i ñ o , s e ñ o r a , que 
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he poesto en manos de V m . y encar­
go á su cuidado, es el único vastago 
de esta respetable familia. Por ser h i ­
jo y legít imo heredero de un rey que 
y a no existe , es también rey ; y coa 
esto creo haberme explicado bastan­
te. —- E n tanto que duro este discur­
so , estuvo inmóvi l aqaella muger, c a ­
llada y sobrecogida de pasmo y « s o m ­
bro , hasta que rompiendo por fin el 
silencio , exc lamó : j O providencia ! ¡(X 
eterna y profunda s a b i d u r í a de Dios! 
jPor que medios tan incomprensibles has 
dispuesto los acontecimientos, que nos 
separaron un dia , y los que ahora 
tíos r e ú n e n ! Dir ig iéndose después al h i ­
jo de L u i s , y tomándolo en brazos, 
cont inuó diciendo : Querido Carlos , ¿es 
posible que el tiempo, las enferme­
dades y las desgracias, nos hayan des­
figurado de tal manera , qwe y a no 
nos conociéramos el uno al otro ? Mas 
¿que digo? añadió mirándole con 
a t e n c i ó n ; y a me voy acordando da 



l y * E l . CEMENTERIO 

su semblante. S í , estos son aqüeíIosÍ3it 
azulados ojos , en qoe resplandece sqquí 
carácter apacible aon en medio defgui 
las lágr imas; esta es su candida y de 
serena frente, donde reside la ma-coi 
gestad y la sencil lez; estos los ra -cas 
bios cabellos, rizados por la misma bu; 
naturaleza para el mayor adorno de vié 
una cabeza , tan l inda. . . , ¡ y pros-cíf i 
cr i ta! j A y , amado hi jo! y a que árab 
pesar de los vestigios de tus ¡nfbrtu-jviai 
nios , r e c o n o z c o á mi augusto alumnoíbar 
^ tu corazón , á falta de los ojos , nocur 
te dice , que soy tu cariñosa a y a , ñ o t 
la duquesa de V * * * * * * ? tud 

E r a ella en efecto , que habiendo poi 
escapado de las prisiones del terror, rea 
induxo á su esposo á vender el residuo 
de su hacienda , para buscar lejos del 
estrago de la tempestad un as i lo , en 
que pudiesen librarse de ella. Se e m ­
barcaron en Paimboeuf para pasar á I n ­
glaterra, y un golpe de mar les precisó 
4 embestir en h isleta, donde solo ha.* 

la 

za 

cor. 
Gid< 

tra: 

OCl 
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flosbltaba á la sazón un viejo ermitaño, 
sricjoe subsistía de las limosnas de a l -
degunas personas caritativas. Madama 

• y de y su esposo, tan contemos 
na-como sorprendidos, por haber hallado 
ra-casualmente , lo que en vano hubieran 
>mabuscado con mucho trabajo, se resol-
de vié on á vivir en aquella alegre y pa­

os- cífica morada , que el cielo les depa-
; araba. Adquirieron , haciendo algunos 
tn-|?¡ages al continente, quanto necesita-
noíban para su nuevo domícilít? , y re ­
no curriéron en uno de estos al se-

ya , ñor de Charette para cierta solici­
tud ; pero el general no los conoc ió 

do por su sencillo trage , propio en la 
realidad de unos aldeanos. E n los diez 

luoy ocho meses que estuviéron en la is-
della con sus hijos , reedificaron la cho­

za del ermitaño que habia muerto ; y 
como tenían una cantidad bastante con­
siderable de dinero , pasaban los dias 
tranquilos en una dichosa ociosidad, 
ocupando el tiempo en la lectu» 

en 
tn-
'n-
isó 
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ra , en algunas tareas del campo, 
aunque poco pesadas , y educando á 
su familia. U n antiguo criado y su m u -
ger eran sus únicos comensales y ami­
gos al mismo tiempo & c . . . . 

— Este pasage de la reldcion, que 
explica circunstanciadamente el mo­
do con que e\ hijo de Luis se separó 
de la compañía de Chatette y de 
Fe lzac , el regreso de estos á Fonte-
nay y algunas particularidades perso­
nales , no m e ha p a r e c i d o tan á pro­

p ó s i t o para excitar el interés de Jos 
lectores, como lo que antecede. Por 
esto , después de h,ber indicado bre ­
vemente lo que en aquella época s u ­
c e d i ó en P a r i s , relativo á esta mate­
ria , concluiré la presente historia coa 
el final de la relación de Felzac . 

Muchos meses habia , que los re­
presentantes enviados al exérci to de 
poniente , de cuyo número eran los que 
Felzac ha mencionado á u t e s , intenta­
ban entablar negociaciones con los in« 
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snrgentes 9 para ajustar algunas tre­
guas , de que resultase la paz E n t r a ­
ba esta indispensablemente en el plan 
del gobierno, que iba tomando sus 
medidas , para que la república estu­
viese debaxo de una administración 
constitucional , y se consolidase de es­
te modo sobre fundamentos sól idos y 
estables. E l espía , que se había dexa-
do prender de propósito y estaba e n ­
cargado de examinar las intenciones de 
los vandeanos r d& insp irar les Lis mas 
lisongeras esperanzas y de cebar su 
codicia. E r a hombre de carácter afa­
ble y de fino talento; y como no se le 
habia ocultado la impresión que causó su 
estudiado discurso , d i ó cuenta , quan-
do v o l v i ó á su quartel general ^ de que 
el de Charette se halLba en la mejof 
disposición , excepto el mismo Charette. 
Pe^o por mucha que sea la antoridíid 
de un general , como esta depende del 
voto y opinión de sus soldados , pier­
de toda su fuerza , en el momento que 
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este voto y esta opinión se convier­
ten contra él . Los comisarios creyéron, 
que esta ocasión era muy favorable pa­
ra empezar las negociaciones; y quan-
do enviaron á sos delegados las con­
diciones preliminares que debían pro­
poner , insistiéron principalmente en 
que se les devolviese á L u i s ; obl igándose 
ellos á tratarle con toda la considera­
ción , que era debida á su edad y á so 
desgracia) teniéndole sol .mente como en 
rehenes para la segerídad de la pac i ­
ficación f y prometiendo entregarle, lue­
go que se verificase la paz general, 6 
al emperador , que era paríante suyo 
por parte de madre , o al rey de E s ­
paña , que trabajaba porque se resta­
bleciese la buena armonía , entre sus 
dominios y la república francesa. 

Rec ib ió Charette pocos dias des­
pués de su vuelta el oficio sobre la 
suspensión de armas , en el qual se 
hallaba este artículo secreto , y su con­
testación fué en estos t é r m i n o s : , ,M6 
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conformo con las condiciones propues­
tas , i excepc ión de la que se dirige» 
á poner otra vez en manos del gobier­
no francés al hijo del rey Luis x v r » 
en atención á que esto está fuera de 
mi poder aun mas que de mi ánimo; 
pues el príncipe Carlos diez y sieta 
dias ha que no se halla baxo de mi 
jurisdicción. it 

Prosigue y concluye Fe lzac la re­
lación de los acontecimientos de esta 

manera: —. — ~ 
N o era posible prever el resultado 

de la emp/esa , de que me habla en­
cargado por mi sincero afecto á la 
familia de mi rey , y por estar í n t i ­
mamente convencido , de que solo sti 
heredero podia hacer feliz á mi p a ­
tria. A este s u e ñ o , en que se deley-
taba mi imaginación , y del qual se 
alimentaban mis deseos , sucedió un 
terrible d e s e n g a ñ o , que lo desvanec ió 
todo como si fuera una vana ilusión» 
y me hizo ver en lo qoe y o me ha-

TOM. 1Y. M 
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bia fígutiido campo de gloria , un ver-
goi]zoM> y sangriento cadalso. Mas 
¿ poruue lo he de l ámar vergonzo­
so ? í>i el de.stinn de esta república 
coloidí , decia y o á mis solas , la ha­
ce triunf r de trdos sos enemigos, 
¿por que los h¿ de deshonrar su m a ­

j a suerte ? H e cum, lido con mi de­
ber ^ ohedee endo á IA VOZ de mi con­
ciencia ; he d e s e m p e ñ a d a mi obliga-
c on , lo mejor que he podido; y no 
creo qoe pueda llamarse colpable mi 
retirada, á no ser tenido también por 
infime el desgraciado, á quien hiera 
el cielo con sus rayos. Arrostraré pues 
á la muerte que miro con serenidad; 
y a la veo , como se acerca roas i r r i ­
tada contra su vícrima , que lo está la 
misma víct ima. ¿ Q u e se me daba en 
efecto , de que la justicia tuviese el 
disfraz del odio, y de que el hierro 
de Lis í eyes castigase , puesto en m a ­
nos de la venganza ? Puedo decir sin 
el menor e s c r ú p u l o , que mi corazón 
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co estaba, po^eido de otro interés , que 
«I del bien } ú b l i c o , y que la satis­
facción de h»ber contribuido á foiren-
tar lo , me servirá de conduelo en mis 
postreros momentos, así como es hoy 
día mi única recompensa. 

Pero ántes de salir de este valle 
de miserias y de l á g r i m a s , eo que 
algunos malvados se disputan el po­
der , para encadenar á unos pocos 
desventurados j me a c o r d é , de que 
debia un tierno recuerdo, y el úl-» 
limo á Dios á la amistad. Pensé tam­
bién , que no era cosa indiferente el jus ­
tificar con toda autenticidad muchns 
hechos 5 que las pasiones han vestido á 
su modo , y qvc el espíritu de partidd 
ha alterado y desfigurado de manera* 
que apenas se les conoce. Con el d i ­
nero , que es siempre el medio mas 
poderoso , logré hacer llegar á roanos 
de Cipriano mi carta; y aunque es-
cribia á un amigo i fui tan exac­
to , como si trasladase- un hecho á ' l a 

M 2 
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posteridad por medio de la historia. 

Luego que Cha re t t e , dec ía y o a 

C ip r i ano en m i carta , d i r ig ió su res­

puesta al parlamentario de los repre­

sentantes comisionados, me e n c a r g ó , 

que trocase la barquilla que tenia co rn -

|)rada por una corbe ta , que pudiese 

emprender un largo viage. Era so i n ­

t e n c i ó n , embarcar en ella al p r í n c i p e , 

á quien y o d e b í a servir de maestro 

y c o m p a ñ e r o , sin que dejasen por 

eso de venir con nosotros la a y a , la 

duquesa d « , su esposo y sus 

Mjos . Ver i f i cóse qoanto deseaba el ge­

nera l en m é n o s de ocho dias. Para no 

detenernos en menudencias y llegas 

qoanto antes á los sucesos principales^ 

t e d i r é solamente; que en este t i e m ­

p o compramos , aparejamos, y apres­

tamos el b a r c o , que nos d e b í a c o n ­

duc i r con bandera neotral de una 

potencia del norte , á una isla de la 

A m é r i c a sep ten t r iona l , dependiente de 

los Estados unidos. 
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Todo nos había salido bien , y nof 

¿aba las mejores esperanzas para lo 
venidero : el cielo claro , el mar t ran . 
gü i lo , la embarcación sana y velera, 
el consuelo de huir de un pais b á r ­
baro , y el mayor todavía de enca­
minarnos á un retiro pacífico y poco 
conocido. Maravillado Carlos de la for­
midable vista del espacioso aceano , so 
entretenía con gusto en el embeleso 
que le causaba esta nueva impres ión. 
£1 rubio Febo que comenzaba á des­
cubrir por el oriente su dorada m a ­
d e j a , alegrando á los mortales y m a ­
tizando las saladas ondas con sus b e ­
néficos rayoa; el vasto horizonte , cua ­
jado de los vistosos arreboles, con que 
el sol hermoseaba una infinita var ie ­
dad de nubes; la agitación de las olas» 
que y a se deslizaban blandamente unas 
sobra otras, y a encrespándose un po­
co mas , mecían d« continuo el baxel; 
cada cosa en fin , cada particularidad 
ofrecía al principe un nuevo quadro» 
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y abundante materia para discurrir y 
reflexionar. 

Caminábjmos así felizmente, qnan-
do nna máñ ma , después de haber 
deshecho el sol la cerrada niebla que 
el ayre obscurecia, descubrí n os un 
bárco , que era de la república , según 
lo indicaba su bandera tricolor, que 
distinguíalos cerca 4el medio día . L a 
fragata, pues lo era en efecto , se nos 
fué acercando poco á poco , y ál r a ­
yar del ot'O d u yu .nos tenia á- tiro 
de c<iñon. L a bandera dinamarquesa con 
que navegábamos , nos protegía b-is-
tante para que no tuviésemos n ingún 
temor; y por lo mismo después de 
haberles saludado c<m tres c ñon zos, 
según costumbre, nos largábamos pa­
ra c i t a r que nos conociesen ; pero 
Hiña terrible descarga , que por poco 
no deiribo á hizo astillas el páfo ma­
y o r , nos hizo ver Ó sospechar r o r lo 
ménos , eon qne cl-tse de gente las 
l iabíamós. Según ha apariencias er,.a 
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unos piratas , pues y a sabes qve un 
decreto ha Icgiiim.ido y fomentado 
este ladronicio , conocido con el nom­
bre de armamento en corso. Mas ¿ c o ­
mo hdbídmos de pensar en hacer re ­
sistencia ? ¿ y que seria de n c o t r o s , sí 
nos entregábamos ? U n corsario que 
había violado los derechos de la guerra 
y de las naciones , hasta el extremo 
de hacer fuego á una bandera inde­
pendiente, ¿tendría la honradez de p r o ­
teger , Ó de no perder cjuand© me— 

nos , vender ni sacrificar al hij^. de su 
rey ? ¿ Q u e se podía esperar de un 
hombre á quien , la codicia hacía atro-
pelíar los mas sagrados privilegios, ex­
pon i éndo le al castigo y á. la. infamia, 
si se descubría su atentado ? Entretan­
to que es tábamos deliberando, sí cede­
ríamos al rigor de nuestra estrella , ó 
si podríamos hacer una resistencia re ­
gular , nos gritáron los del baxel ene­
migo ; que a m a y n á s e m o s , si no que­
ríamos experimentar los males da un 
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abordage. E l aírogant?e tono y las ex­
presiones injoriosas con qoe nos lo d i -
x é f o n , puso fin al instante á nuestra 

i r r e s o l u c i ó n , y nos l l enó de despecho. 

Resolvimos pues defendernos con b r io , 

y arriesgarnos á perecer ; puesto que 

no era la muerte lo peor que nos p u ­

diera sobrevenir. Contestamos de r epen­

te con una andanada , á que s igu i é -

r o n sin in te rmis ión otras t r e s , que no 

solo hicieron gran d a ñ o al enemigo» 

í í n o <jue lo sorprendieron sobre ma­

nera , por la klea que la debi l idad do 

la corbeta le había dado acerca de 

nuestros medios de defensa. V u e l t o 

sin embargo de su asombro , nos car­

g ó con fuerzas tan superiores , que 
nuestra desesperada resistencia p roba ­

ba mas la imposibi l idad de sostener­

la , que nuestro valor ; pero conse­

g u í m o s con ella ganar a lgún t iempo» 

del que me a p r o v e c h é con tanta sere­

nidad como buen éx i to . Carlos y los 

dos hijos de la duqucía estaban encer-
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fados con su madre dentro de la c á ­

mara del c ap i t án , aguardando temero­

sos el resuliado de la acc ión . Q u a n -

do ya iba á decidirse, y no nos qne -

é d h d esperanza alguna de salvarnos^ 

e n t r é en su quarto , y no ocultando 

á madama de el peligro que 

nos amenazaba , hice que vistiese á sa 
Bija en trage de hombro. H a b í a y o 

c a l c u l a d o , que esta m u t a c i ó n podia 

desvanecer o entorpecer á lo m é n o s 

las sospechas , en -caso <3o u n a c c i d e n ­
te imprevis to . As í que estuvo todo 

arreglado , m a n d é arriar bandera , y 
la fragata , que iba cesando en su fue­

go , nos m a n d ó el bote , para que la 

gente de nuestro barco pasase al s u , 

y o ; lo qual se verif icó en ties viages. 

Los enemigos b i r á r o n entonces de b o r ­

d o , y c iñé ron el viento en vuelta de 

la costa , de la qual e s t á b a m o s m é n o s 

apartados de l o que y o cre ía . 

E n las quarenta horas que d u r o 

nuestra tíavesía, estuvimos rigurosa* 
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mente cerrados en dos camarotes con­
tiguos, e l uno de los quales fué des­
tinado para la duquesa , sus hijos y 
la aya de Car los , y el otro para el 
duque y para mí ; pues el viejo cr ia ­
do se habla quedado con su muger en 
la isla. L o restante de U tripulación 
fué metida en la bodega, y no se le 
permitid la menor comunicac ión con 
la de la fragata. Estas precauciones» 
que ú n i c a m e n t e se practican con los 
pris ioneros do g o e r r a y con los YQO& 

de estado, me hicieron creer que no 
estábamos en poder de un pirata. 

Salí de toda duda , quando habien­
do arribado al desembarcsdero, nos 
cargaron de grillos y cadenas sobre 
la misma cubierta de la fragata , c o ­
mo si fuésemos alevosos del inqüentes; 
y en medio de la gritería y silvidos 
del populacho, nos conduxéron de 
seguida en unas parigüelas á la cárcel» 
donde supimos; que se nos habia per­
seguido y pwso de orden de un r e -
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presentante del pueblo , delegado en 
el exército de poniente-, por estar 
acusados de crimen de alta traic ión. 
N o nos dixéron mas; piero era fácil 
adivinar los motivos , que podían h a ­
ber dado márgen á imputarnos tama­
ño delito. 

Mientras qne en todo aquel día y 

en la noche siguiente, ignoré el nom­
bre del diputado , tuve esperanza de 
librar á Carlos del largo cautiverio , y 

tal v e z J e la p r o s c r i p c i ó n , á que lo 

condenaban so nacimiento y la t i ra ­
nía j aun quando y o no pudiese esca­
par del supl ic io , que la seguridad, 6 
anas bien la política del estíído pies-
cribia , que se me impusiese.' Desespe­
ré enteramente , luego que por la o r ­
den , que se me pasó para compare­
cer delante del diputado , supe como 
se llamaba ; pues era un» de los mas 
crueles p r o c ó n s u l e s , que abortó la 
tiranía , para devastar el territodo fran­
c é s . Heredero del inexorable furor de 
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Sain t - Jas t , i quien a y u d ó en sns san­

guinarias tareas , parecia haber recogi ­

do su testamento , para ser el albjcea 

que cumpliese su voluntad ; y se ha­

cia tanto mas temible , porque o c u l ­

taba su alma atroz debaxo de un e x ­

terior benigno , y porque las proscr ip­

ciones que fu lminaba , iban envueltas 

en expresiones decorosas. Es t a m b i é n 

veros ími l , que con los atractivos de 

su c a r á c t e r se grangearia el aprecio y 

confianza de los comisarios , que aca­

so q u e r r í a n en la realidad el bien; 

aunque la conducta y principios de 

este encargado los calumniaron y des-

k o n r á r o n . 

D e s p u é s de las primeras fórmulas 

"del interrogatorio , me p r e g u n t ó ; . sí 

conoc ía á Lu i s Carlos Capeto , hijo dej 

ú l t i m o rey . ¿ Q u i e n no lo conoce , res­

p o n d í » en Par í s donde v i v o , en 

Francia de la qnal soy ciudadano, 

y en la Europa que le compadece 

por sus desdichas? ¿ E s t á s encerada 
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de la huida ó rapto de dicho Luis 

Car los Capelo ? •— Por la fama p ú -

fclíoa. — ¿ H a s tenido parte en esto ? — 

£ 1 ciudadano representante puede eo-

nocer , qoe aun quando fuera esa m i 

v o l u n t a d , me faitarian los medios 

para poner lo por obra. ; Te equivo­

cas ; pues r e ú n e s los medios y la v o ­

l u n t a d , y has d i r i g ido en el t o d o , ó 

en parte por lo m é n o s , esta caqu ina ­

c i ó n . — Si l o que ha d icho el c iuda ­

dano representante es u a hecha.....sera 

i n ú t i l el negar lo , y excusado el coa -

I Cesarlo ; pero si es una mera suposi­

c i ó n , entiendo que no estoy obl igado 

á dar ninguna respnesta. — Eres a r r o ­

gante , ciudadano. — T o d o hombre l i ­

b r e debe serlo , ciudadano representan­

t e . — Pero no es prec iso , qoe j un t e 

e l orgul lo con la doblez. — Tampoco 

l o e s , que la autoridad vaya a c o m ­

pañada de la t i ranía, z i A r r u g ó las ce­

jas el de legado, hizo un ademan de 

có l e ra que r e p r i m i ó al p a n t o , y e o « 
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ir.o hombre acostumbrado á sondea^ 

los ánimos / y á lener a raya sus arre-

. batos , lepil^a ccn acento suave y apa­

cible : Estás n r l informado: el 27 de 

julio d e s t r u y ó la tiranía , y y a no le-

Taiitará en od iante la cabeza. Y o no 

busco mas que la verdad , ni quiero 

otra cosa que la justicia; y me será muy 

satisfacrono , ver que $s inocente , el 

q ú e me han denunciado como culpa­

ble : «e pregunto afectuosamente, y 

quiero que me respondas sin rodeos, 

¿ E s Luis Carlos alguno de los tres 

n . ñ o s , que iban en ta corbeta ? — T a 

pregunta ynpone de^de luego, que co­

nozco personalmeme á Luis G^rlo .-— 

L o has confesado poco h a , - — Q u e lo 

conoc ía , como lo conocen la Europa,, 

Ffancia y Paris ; mas nunca he dicbOj 

que lo conociera person .Imente. — E s e 

sistema de n<gar que has tomado, es 

inútil. Luis Carlos Capeto e« uno de 

los dos muchachos, apresados en tu 

barco ; el tercero es una nina.—-No 
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solo es inútil ; como acabas de decir, 
mi sistema de n¿gar , sino que también 
lo es e.te interrogatorio. ¿Para qoe y 
sobre que me preguntas, si y a Jo sa­
bes todo ? m Ca l ló el representante un 
poco , y luego replicó r ¿ C o n que con­
fiesas , que he averiguado la verdsd, 
qne conoces por consiguiente á L u i s 
C a r l o s , y que estaba á bordo de Ja 
corbeta ? — Ninguna de estas cosas ha 
salido de mi boca. — ¿ Pues qoe has 

dicho ? —• Nada. -

H i z o entrar entonces á uno de los 

dos niños , que era cabalmente el de 

la duquesa, mayor de algunos meses 

qoe el p r í n c i p e , y tan amable como 

é l , aunque m é n o s vivo. Por las p r e ­

guntas que hizo alternativamente á é l 

y á m í , pude colegir , que léjos de 

saber el representante , qual de los 

dos era Luis C a r l o s , ni aun tenia cer­

teza de que estuviese en su poder. E l 

pequeño Julio no pudo sacarle del apu­

ro coa sus sencillas respuestas; aun-
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que las noticias que le dio sobro la 
escena del t ú m u l o , que él habia pre­

senciado , corroboraron mucho sus sos­

pechas. Pero como abrian un campo 

tan vasto á las congetur^s , aumenta­

ron su confusión J poes aun suponien­

do que y a estuviese baxo de su d o m i ­

n io el hijo de Lu i s x v i . , faltaba siem" 

j j r e averiguar , qual de los dos n iños 

era el real p r o í c r i t o . Esta comproba­

c ión hubiera sido con todo f á c i l , á 

no ofrecerse tantas dificultades en la 

p r i m e r a . 

P r o c u r ó e l delegado vencerlas^ l l a ­

mando al hijo del r e y , d e s p u é s que 

hubo interrogado al de madama 

A l considerar á este desventurado, ex­

puesto en su tierna edad á los lazos 

de este infame ardid , no pude dejat 

de h o r r o r i z a r m e , conociendo que la 

menor e q u i v o c a c i ó n podia perderlo j y 

cotejando su si tuación con la de Joasj 

quando estaba en la presencia de A t h a -

Uz, hlzQ al cielo la misma súplica 
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gae le d i r ige la piadosa Josubet: 

Fon » gran Dios, tus palabras en su boca. (*) 

H i j o m i ó , le d ixo el d iputado coa 

tono c a r i ñ o s o y l leno de b o n d a d , l l é ­

gate y no tengas reparo. ¿ C o m o te 

l l amas?—Augusto . ( E s t e era el n o m ­

b re que se le daba , desde que paso 

á la i s la . ) — ¿ Que eres ? — H u é r f a ­

n o . ^ - ¿ H a s conocido á tus padres? Z I 
V i e n d o que iban á saltarle las l á g r i ­

mas á m í ¿«sTcnturado p u p i l o , le t o ­

m é la palabra , y r e s p o n d í al r ep re ­

sentante : Y a puedes inferir por sus 

suspiros , que solo con recordarle la 

memoria de sus padres , á quienes m 
hit conocido) ( d i j e estas palabras con 

énfasis y mirando á C a r l o s ) se le r e ­

nuevan sus penas. Si la humanidad t i e ­

ne a l g ú n inf luxo en t u c o r a z ó n , no 

atormentes ^ este infeliz , m e n d o n á n -

(*) Alude el autor á l a escena 7.a 
del acto 2 * de l a A t hal la ^ tragedia 
del célebre Rac ine» 

XOM. I V . N 
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d o l é lo que le causa tanto dolor y 

sentimiento. ZZ E l representante me m i ­

r ó con cierto enojo , que p r o c n r ó sua­

vizar , y s igu ió preguntando: ¿ Q u a n -

t o t iempo ha que estás con la c iuda ­

dana de * * * * * * ? ( L a duquesa se ha­

b í a dado á conocer. ) — M u y poco, 

si lo computo por el gusto que he t e ­

n i d o de v i v i r con e l l a . * . . C e r c a ds 

dos a ñ o s , a ñ a d í poniendo la vista en 

C a r l o s , que d io muestras de admi ra ­

c i ó n al o i r esta men t i r a . — ¿ D o n d e te 
e n c o n t r ó ? repuso el preguntador. 

E n c o m p a ñ í a de los bandidos que me 

habian robado . —- ¿ Q u e eran estos 

bandidos ? -— Ladrones y asesinos. — 

¿ A d o n c U te l levaron ? — A una ca ­

verna obscura.—^Presenciaste algunos 

de sus delitos ? — N o se los he vis to c o ­

m e t e r . — ¿ C o m o pues sabes, que ha­

c ían robos y asesinatos ? — Esta pre­

gunta s o b r e c o g i ó al p r í n c i p e , y lo 

puso descolorido. R e p i t i ó l a el represen­

tante , a p r o v e c h á n d o s e de la tuibacioa 
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de Carlos , el qoal c o n r e s i ó b a ñ a d o ca 

Jág r imas : H a n muerto á m i p a d r e , á 

m i m a d r e , á toda m i famil ia . . . . ZZ A l 

o í r el d iputado esta respuesta , que se 

oponia con lo que y o acababa de decir, 

v o l v i ó hacia m í los o j o s , en ademan 

i racundo y mezclado con algo de asom­

b r o y de maligna alegría ; y d i r i g i é n ­

dose inmediatamente al n i ñ o : Y o es­

taba , le d i x o , en que no habias c o ­

nocido á tus padres. ~ Iba á abrir la 

boca para « c a r al p r í n c i p e de su c o n ­

flicto ; pero el representante me i m p u ­

so silencio , y r e p i t i ó la pregunta , á 

que Carlos no r e s p o n d i ó por no h a ­

l lar sal ida. E l d ipu t ado mudando de 

repente de c o n v e r s a c i ó n y de tono, 

p r e g u n t ó á la infeliz c r i a t u r a : ¿ E r e s 

amigo de la l iber tad ? — ¡ L a he c o ­

nocido tan poco ! — ¿ Pero si te la 

hicieran probar , gustarias de e l la?—. 

N o hay qne d u d a r l o , s i , como dice 

íNIl Catecismo republicano , proporciona 

la paz , la abundancia y la f e l i c i -

N 2 



ig6 E t CEMENTERIO 
dad. <*— Hola ! ¿ conque has aprendido 
el Catecismo republicano ? A ver si te 
acuerdas de alguna cosa. ¿ Qoales 
con las obligaciones del hombre l i ­
bre? — Amar y consolar á sus p r ó ­
ximos , obedecer á las leyes , y c a s ­
t igar d los tiranos. ( Carlos dixo es­
tas palabras coa cierta exp íe s ion , que. 
denotaba so talento. ) —- ¿ Qnienes son 
los tiranos ? — L o s que se hacen s a -
periores i las l e y e s , para oprimir al 
f u e b l o . . — ¿ Q 0 6 castig0 merecen los 
tiranos — L a muerte. Z Z E l represen­
tante , interrumpiendo las preguntas 
de l catecismo , hizo entonces esta: 

l L u i s Capeto fué tirano ? — Tiranol 
respondió condolido su desventurado 
hijo, j — S í , te pregunto , ¿ si Lu i s C a ­
peto foé tirano , y si merec ió la muer­
te ? —• N o de ningún , modo , excla­
m ó Carlos : papá no fué t irano; lo 
son los asesinos qoe le diéron la muer­
te.... HZ ¡ Que situación ! j que qua-
dro ! £ 1 p r í n c i p e , sin hacer mérhp de 
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una indiscreción que lo perdía * aten­
día solo á su do lor , y yo estaba 
anonadado , miéntras triunfaba el p é r ­
fido representante. Y a ves , me dixo 
insul tándome con mofadora sonrisa, qu& 
con buenos modos y una poca des­
treza se puede averiguar la verdad. S í , 
prorumpí libre y a de mi aturdimiento 
por el mismo horror y por la indig­
nac ión ; sí , ya veo que la tiranía 
ha disfrazado sa espantoso semblante 
con la mascarilla de la hipocresía ; y 
que si d o m i n ó en otro tiempo por e| 
furor , reyna al presente por el art i ­
ficio y por la doblez. Pero ese nuevo 
imperio , que habéis usurpado , apro­
v e c h á n d o o s de la buena fé de vuestros 
conciudadanos, será muy pronto arrui­
nado , como lo fué el que obtuvo el pue­
blo de la debilidad de sus reyes. A l 
modo que hemos visto venirse abaxo los 
cadalsos por el crecido número de Ids 
v í c t i m a s , vuestro gobierno será t a m -
biea envuelto, cogido y sufocado por 
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sus mismos lazos: caerá de lo alto de 
su ensang entado trono en el polvo de 
que se l e v a n t ó , y en el menosprecio 
universal, que es mas horrible que la 
nada. Dichosa Francia , si te libertas 
á un tiempo de los tormentos de tus 
verdugos y de los enredos de sus agen­
tes ; y si recibes tu prosperidad , glo­
ria y reposo de la mano de un le­
gislador , que conozca el corazón del 
hombre , de un filósofo religioso , de un 
verdadero estadista , y de un genio v i r ­
tuoso , para comprenderlo todo en una 
palabra. Entonces se cicatrizarán tus l l a ­
gas , y cesarás de llorar ; nadie t en­
drá que fingirse vicioso , como en 
tiempo del gobierno sanguinario, ni 
virtuoso, como en el presente; y to­
dos se abrazarán sobre los sepulcros de 
las v í c t imas , perdonando y olvidando 
á los asesinos que fiiéron causa de 
tantas calamidades. 

Esta fuerte exclamación no conmo­
v i ó ni irritó al representante , que sa-
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tlsficho por h J r v c m i d o , grzaba p]¿'« 
cid.unente de su triUíifo, £ 1 acaso, me 
dixo , y quizá alguit t.into de LO J o ­
ra me tucen superior á (i -n est« oca­
sión , para que no abuse de clia a u ­
mentando tus desdichas. Para probarte 
que este gobierno , que calumnias sin 
motu'o, no tiene la m á x i m a de oprimir 
á los vencidos; no solo te perdono por 
Jo que me has injuriado , sino que quie­
r a mitigar con mi buen procedimien­
to lo que tenga de desagradable ta 
s i tuación. L a s leyes y mi empleo me 
obligan á la verdad á pasar el exa­
men de tu conducta á la comis ión m i ­
litar , que se ha establecido para to­
mar conocimiento de ciertos delitos, á 
cuya clase pertenece el que se te i m ­
puta ; pero ni las leyes ni mi empleo 
me prohiben , que temple con la be­
nignidad el r igor , de que las ha r e ­
vestido la indispensable precisión de 
mirar por la seguridad pública. M e 
conduelo sinceramente de ese huér fa -
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no , y no tendría porque estar qoe-
soso conmigo , si y o pudiera decidir 
Robre su soerre. A fin pues de mani ­
festaros á los dos , que tratáis con un 
hombre , á quien su encumbramiento 
y suprema autoridad no ha hecho per­
der los mas tiernos afectos; d ispondré 
que qnedeis juntos en un mismo quar-
to. Tendréis de este modo, el gusto 
de vivir y llorar en c o m p a ñ í a , hasta 
que tú seas presentado á la c o m i s i ó n , 
y Capeto enviado a Paris. Tengo muy 
conocidas las lágrimas del reconoci­
miento y de la amistad , y sé que 
pueden curar qualesquiera heridas, por 
crueles que sean. 

H e referido este afectado discurso, 
que pronunció con mucho estudio, p a ­
ra darte una muestra de la justicia y 
hum*.n:dad de hoy dia , que se redu­
ce á pedirle á uno con toda ceremo­
nia , el permiso para degollarle con 
la mayor urbanidad. ¿ Y quien será 
tan i n c i v i l , que se queje 6 lo rehuse? 
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E l hijo de L u i s x v i . y yo foi-

mos encerrados juntos en un calabozo, 
que la cortesanía del representante hon­
raba con el nombre de quarto. Los 
inesperados acontecimientos, en que 
Carlos se habia visto por su desgracia, 
y las repetidas agitaciones que p a d e c i ó 
su a l m a , lo reduxéron en ün momen­
to al deplorable estado de estolidez 
é insensibilidad, en qae lo sumergiera 
la crueldad de S i m ó n . A l punto quo 
estuvimos solos en nuestro nuevo d o ­
micilio , e m p e z ó este desventurado n i ­
ñ o á manifestar con horribles señales , 
la herida que habia recibido su i m a ­
ginación , y lo mucho que se iba e m ­
peorando su const i tuc ión física. L a 
vista de la baxa y ennegrecida b ó ­
veda , las paredes desnudas , las dos 
malas camas dispuestas para nuestro 
descanso , la ventanilla por donde en­
traba una triste y escasa luz , en una 
palabra todo lo que estaba á nuestro 
rededor, reproduxo al pobre príncipe 
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la imagen , todavía reciente, de las pe­
nas y trabajos que habla sofrido. C o ­
m e n z ó por clavar so desencaxada vista 
ea quanto nos rodeaba , y señalando 
luego atropelladamente cada uno de 
los objetos, d e c í a : U n a bóveda 1 . . . . 
una lumbrera ! . . . . una pocilga! . . . . sin 
duda es el Temple ! . . . . — Reflexionan­
do después y hablando consigo mismo» 
anadia: ¡ C o n que me han puesto pre­
so otra vez! . . . . ¡ c o n q u e he vuelto! . . . . 
PapAá , mamá mía , aquí moriré como 
vosotros! . . . . — Q u i s e cogerle de la ma­
no y consolarle ; pero después de h a ­
berme mirado hito á hito por on r a ­
to , se tapó los ojos horrorizado , y 
corrió á envolverse en la manta de la 
cauía. Seguí le llorando ; con lo que 
redobló los gritos , y buscando por 
donde escapar, clamaba en medio de 
sus convulsiones : S imón ! Simón ! 

Siguióse á esta primera accesión do 
delirio un largo y penoso pasmo , al 
ña del qual prorumpió en abundan-
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tes lágrimas. t i b i e n las derramé, 
pues no pude courenerlas , al ver 
cumplido el funesto vaticinio de la r e y -
n a , la q u a l , dicen , pronostico á sa 
h i j o , que espiraria sobre la basura. 

Poco tardó en arraygársele una c a ­
lentura maligna , que le inflamó la mi* 
sa de la sangre. F u é inútil el cuida­
do que se t u v o , de que le adminis­
trase todos los remedios el compasivo 
sexo , que después de complacernos en 
el discurso de la vida , se dedica cott 
gusto á hacer mas llevaderos los crue­
les instantes de nuestra muerte. E n 
vano le d i spen 'é todos los desvelos, 
que dicta la compas ión y la amistad; 
pues el desdichado espiró al cabo de 
treinta y seis horas de un espantoso 
delirio , en medio de sus arrebatos, 
clavando de continno sus encendidos 
ojos , y f j t igándose en coger con sus 
débi les manos las fanta-smas de su fa­
milia , que su añigidd imaginación le 
hacia ver al rededor de su triste ca« 
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ma. Exha ló finalmente el úl t imo alien­
to de una vida , de que no se habia 
separado ni por un instante la desgra­
cia ; pero antes de que se cerrase pa­
ra siempre la tamba , que lo debía re ­
cibir , e x c l a m ó repetid.is veces , 
tando sus manos co?t vehemencia : D ios 
tni'o , yo os lo agradezco , pues voy d 
unirme con mis padres . 

— Poco tiempo despees de la muer­
te de! d e l f í n , se c o n c l u y ó la paz v a n -
deana entre los generales chuanes y 
los de la república. E s probable que 
Charette , que fué uno de los prime­
ros en aceptarla , se decidiría á ello, 
por estar persuadido del n ingún fruto 
que sacarla , de quantos esfuerzos h i ­
ciese á favor de una causa , y a deses­
perada. A l paso que él acreditaba p ú ­
blicamente su afecto al hijo del ú l t i ­
mo r e y , se iba extinguiendo á toda 
prisa el de sus compañeros . L a c o ­
barde desidia de los unos y el culpa­
ble atolondramiento de los otros, era 
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en sü concepto una de las principa­
les causas de la pérdida del estado. 
E l gobierno , desembarazado y a do 
los malvados que lo habían tiranizado 
hasta entonces, empezaba á ocuparse 
en restaurarlo. L a acta constitucio­
nal , de cuya formación estaban e n ­
cargados los legisladores mas conocidos 
por sa talento y virtud , anunciaba 
por lo ménos el restablecimiento del 
orden y de la tranquilidad , y a quo 

no pudiera lograre la c o m p k t a felici­

dad de la república. ¿ S e necesitaba^ 

tantos motivos , para que volviese al 

eervicio de su p a í s , el que lo habia 

abandonado con el fin de serle mas 

úti l ? Arreglados los artículos de Ja 

paz , obtuvo la duquesa permiso, p a ­

ra volver á la isla , dé que ú n i c a m e n ­

te había salido por servir á su amado 

alumno; y F e l z a c , puesto en liber­

tad , disfrutó de sus primeros y pre ­

ciosos momentos en compañía de su 

amigo Cipriano. Qoando recuerdan los 
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dos las indecibles calamidades qoe so­

frió la úitima familia r e a l , y las de 

so único heredero, que son todavía 

mas inauditas t convienen j en qoe n a n ­

ea despeñó la fortuna , por sus extra­

vagantes caprichos, en una sima mas 

profunda , á otros mortales mas exal­

tados á la alta cumbre de la opulen­

cia , de la grandeza , del poder y de 

la gloria. 

F I N D E L I V . Y U L T I M O T O M O . 
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